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  de pronto cara a cara con Mengele. El informe de la policía no dice si él la reconoció 

(Mengele   había   «tratado»   a   miles   de   mujeres   en   Auschwitz),   pero   sí   reconoció   el 

número   tatuado   en   el   antebrazo   izquierdo.   Por   unos   segundos,   la   víctima   y   el 

torturador se miraron uno a otro en silencio, pues testigos presenciales aseguraron 

luego que entre ellos no se cruzó palabra. La señorita Eldoc, le dio la espalda y salió de 

la sala.

Pocos días después, ella no regresaba de una excursión de montana. Se dio aviso a 

la policía y tras varias semanas de búsqueda el cuerpo magullado de la señorita Eldoc 

fue hallado dentro de una grieta profunda del terreno. La policía hizo una investigación 

rutinaria y atribuyó su muerte a un accidente montañero.

Tras   el   rapto   de   Eichmann,   el   airado   gobierno   argentino   presentó   sus   quejas 

argumentando que hubiera entregado a Eichmann voluntariamente. Ello me parecía 

más   que   sobradamente   dudoso,   e   informé   a   los   servicios   telegráficos   y   a   los 

principales periódicos del mundo de lo sucedido en el caso Mengele. Tales revelaciones 

puede   que   convencieran   a   ciertas   personas   de   Buenos   Aires  de   que   era   necesario 

hacer algo respecto al caso Mengele, pues una orden de arresto fue publicada por las 

autoridades argentinas en junio de 1960. Llegaba demasiado tarde. El mismo día en 

que tuvo lugar la captura de Eichmann, el doctor Mengele había escapado cruzando la 

frontera   brasileña   y   desaparecido   así   una   vez   más.   No   por   mucho   tiempo,   sin 

embargo.   Un   día   de   abril   de   1961   un   hombre   que   llamaré   Johann   T.,   un   alemán 

entrado en años que formó parte del Partido nazi y que todavía está en contacto con 

sus antiguos  Kameraden  vino a verme. Johann, con el que he venido teniendo trato 

desde   el  final   de   la  guerra,  me  ha  dado   en  repetidas  ocasiones  informes  que  han 

resultado ser exactos y muy útiles. Me consta que si Johann me ayuda no es por un 

sentido de culpabilidad ni porque quiera expiar crímenes cometidos durante el régimen 

de Hitler, ni porque sienta especial simpatía por los judíos, sino porque aun siendo un 

fogoso nacionalista alemán, tiene muy personales razones en su actitud para con los 

nazis. En 1942, su sobrina Linda, bonita muchacha rubia y de ojos azules, fue llevada 

contra   su   voluntad   a   un   castillo   de   los   llamados   «Lebensborn»,   campo   oficial   nazi 

donde los jóvenes arios, machos y hembras, se juntaban para producir super-arios, 

exactamente la clase de lugar que el doctor Mengele pudo haber inventado. Allí Linda 

dio a luz a un crío cuyo padre no podía identificar ya que pudo ser cualquiera de la 

docena de jóvenes SS que habían estado con ella de acuerdo con el programa, Johann 

nunca pudo olvidar tamaño insulto a la dignidad humana y en una ocasión dijo que 

nunca  dejaría   de  odiar   a  los  nazis   por  sus   pervertidas   teorías   racistas.   Cuando   se 

presentó  en mi  oficina  en 1961, hacía  años que  yo  no  lo  veía.  Ahora su  pelo  era 

blanco, pero sus sentimientos seguían siendo los mismos.

—Le traigo buenas noticias —dijo—. Sé donde está Mengele y espero que lo pueda 

atrapar porque su proceso abriría los ojos de muchas personas. —Me miró y siguió 

diciendo:— La semana pasada me encontré con dos alemanes, uno de ellos un viejo 

conocido mío, que acababan de regresar de Egipto donde vieron a Mengele hace unas 

semanas.

—Johann   —le   dije—   por   cuanto   sabemos,   Mengele   está   todavía   en   una   nación 

sudamericana.

—Sí, estaba, pero se marchó hace un mes. Parece que se siente muy preocupado y 

con la sensación de que agentes israelíes le persiguen. —Johann me guiñó un ojo.— 
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  aquel hombre débil, callado, con su uniforme de Feldwebel, era una especie de santo.

Sucedió lo inevitable. La Gestapo descubrió en los primeros días de abril de 1942 

que Schmid había tratado de pasar a escondidas cinco judíos del ghetto para llevarlos 

a los vecinos bosques de Ponary donde pensaban esconderse. Fue arrestado y a la 

mañana siguiente un tribunal marcial alemán lo sentenció a muerte.

Dos horas después Schmid escribía a su esposa Stefi:

«Recibidas tus dos cartas... Me alegra que las cosas te vayan bien. Debo decirte 

lo que el destino me ha reservado, pero, por favor, sé fuerte cuando leas lo que 

sigue... Me acaba de sentenciar a muerte un tribunal marcial. No se puede hacer 

más que apelar para obtener clemencia, cosa que ya he hecho. No sabré la decisión 

hasta mediodía pero creo que me la denegarán, hasta ahora las apelaciones han 

sido denegadas.

»Pero queridos míos, ánimo. Yo me resigno a mi destino. Ha sido decidido desde 

lo Alto por nuestro Señor y nada puede hacerse. Estoy tan tranquilo que apenas yo 

mismo puedo creerlo. Nuestro Dios lo quiso así, me dio fuerzas y espero que Él os 

dé fuerzas a vosotros también.

»Debo   contaros   cómo   sucedió.   Había   siempre   muchos   judíos,   conducidos   en 

grupo por soldados lituanos para ser fusilados en los prados de las afueras de la 

ciudad: de 2.000 a 3.000 personas por vez. Siempre arrojaban a los niños pequeños 

contra   los   árboles,   ¿os   imagináis?   Yo   tenía   órdenes   (que   me   repugnaban)   de 

encargarme de la  Versprengenstelle  (centro de dispersión) donde trabajaban 140 

judíos. Me pidieron que los dejara marchar de allí y me dejé persuadir, ya sabéis 

que tengo el corazón muy blando. No lo medité, y haberles ayudado mis jueces lo 

han considerado digno del máximo castigo. Será duro para vosotras, queridas Stefi 

y Gertha, pero tenéis que perdonarme: obré como un ser humano, sin intención de 

herir a nadie.

»Cuando leas esta carta, ya no estaré en este mundo ni podré escribirte más. 

Pero puedes estar segura de que nos reuniremos con Dios nuestro Señor en un 

mundo mejor. Escribí una carta anterior el 1 de abril, incluyendo la fotografía de 

Gertha. Esta carta se la daré al sacerdote...»

Cuatro días después, el 13 de abril, Antón Schmid fue ejecutado. Murió junto con 

los cinco judíos que había intentado salvar y fue enterrado en un pequeño cementerio 

para soldados en Vilna. Dos días después, el sacerdote Fritz  Kropp envió la última 

carta de Schmid a su viuda de Viena.

«El lunes 13 a las tres de la tarde su querido esposo partió (escribía Kropp). Le 

conforté en sus últimos momentos... Rezó y fue fuerte hasta el último instante. Su 

última voluntad fue que usted se mostrara también fuerte».

El nombre de Anton Schmid aparecía en varios diarios de judíos entre los ejecutados 

en  el  ghetto  de   Vilna  y   todos  mencionaban  su   bondad   y  su   valor.  Algunos   de   los 

supervivientes le recordaban perfectamente. Comencé a recoger testimonios y un día 

mi amigo el doctor Mark Dvorzechi de Tel-Aviv, cuyo testimonio sobre Vilna durante el 

juicio de Eichmann ayudó a convencer a los austríacos de que Murer debía ser juzgado, 

vino a verme a Viena y me dio la dirección de la viuda de Anton Schmid.
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  —Ese hombre y su hermano vieron morir a su padre en Auschwitz un día de 1943. 

Ellos dos lograron sobrevivir, emigraron a los Estados Unidos y trataron de olvidar lo  

ocurrido.   Trabajaron   mucho   y   triunfaron.   Ahora,   después   de   todos   esos   años,   el 

recuerdo de lo ocurrido le tortura, ve a su padre en pesadillas que le despiertan a  

medianoche y una sensación de culpabilidad le corroe. ¿Hizo de veras cuanto estuvo  

en su mano? ¿Quizá pensó demasiado en sí mismo y poco en el anciano? A medida 

que   transcurrieron   los   años,   los   recuerdos   se   hicieron   más   vivos,   más   dolorosos.  

Consultó con un médico que no supo curarle. Luego leyó sobre mi trabajo y ahora me  

llama desde Nueva York, pidiéndome que encuentre el hombre que asesinó a su padre.  

Todo lo que sabe es el nombre de pila del SS, Hans, y el aspecto que tenía. Sólo  

presenciaron el crimen él y su hermano y han pasado veintitrés años. Le he explicado  

que por lo menos seis mil SS pasaron por Auschwitz, entre guardas, personal técnico 

de cámaras de gas y crematorios, médicos y oficinistas. Sólo se conoce el nombre de 

novecientos   de   ellos.  Como   es  natural,   los  SS   no   hacían  sus   presentaciones   a  las  

víctimas. Un tercio de los novecientos que conocemos fue entregado a las autoridades  

polacas y de los seicientos restantes, conocemos aproximadamente la mitad, con sus 

domicilios. Sus nombres y direcciones figuran en mis archivos. Pero aun suponiendo 

que pudiéramos encontrar a ese hombre, necesitaríamos algo más que el testimonio  

de   los   dos   hermanos   para   que   él   caso   fuera   tomado   en   consideración.   Muchos 

criminales nazis han sido perdonados y los fiscales de Alemania y Austria no se sienten 

muy   dispuestos   a  iniciar  el  sumario   de  no  ser   creyendo  que   cuentan   con   pruebas 

suficientes para convencer a un jurado que puede muy bien sentir francas simpatías 

por el encausado nazi.

Pregunté a Wiesenthal qué le había impulsado a dedicarse a perseguir criminales 

nazis.

Suspiró profundamente, se levantó y empezó a pasear con la vista en el suelo.

—Mucha gente me ha hecho la misma pregunta —dijo—. Mis amigos me dicen:  

"¿Por  qué  te  torturas con esas  cosas?”. Los no  amigos suelen decir  más o menos 

sucintamente: "¿No puede usted dejar de rastrear el pasado y de amontonar odios 

sobre lo  que  ya pasó?”. Yo mismo  me digo:  ¿por  qué  no dedicarme  a mi antigua  

profesión de arquitecto? Pude haber marchado a América, llevar una vida normal y 

haber hecho dinero. —Se encogió de hombros y prosiguió:— De nada sirve. Tengo que  

hacer lo que hago. No me mueve a ello un sentimiento de venganza ahora, aunque 

quizá   sí   al   principio,   muy   al   principio.   Al   terminar   la   guerra,   cuando   fui   liberado 

después de haber pasado en cuatro años por más de una docena de campos de con-

centración, tenía pocas fuerzas pero un poderoso afán de venganza. Había perdido a  

toda mi familia. A mi madre se la llevaron ante mis propios ojos. A mi mujer la creía  

muerta. No me quedaba nadie por quien vivir.

“En general, quienes como yo habían sido liberados de campos de concentración,  

reaccionaban de modo muy distinto. Querían olvidarlo todo para poder comenzar una 

vida nueva. Se encerraban en una concha protectora, intentando por todos los medios  

no pensar en lo ocurrido.

“Pero yo, incluso mucho antes de haber tenido tiempo de meditar detenidamente,  

comprendí que no debíamos olvidar. Si todos nosotros olvidábamos, podía volver a  

ocurrir lo mismo al cabo de veinte, cincuenta o cien años. Sé perfectamente que ni a 

austríacos  ni a alemanes "les  gusta oír  hablar  de  todo  aquello". Perfecto. Pero  los 

resultados   de   las   votaciones   demuestran   que   hay   una   relación   inversa   entre   la  

evidencia de los crímenes nazis y el resurgir del neonazismo. A más juicios, menos  
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  Ella le preguntó si había visto a Mengele últimamente.

—He estado varias veces en Sudamérica desde el fin de la guerra, porque tenemos 

grandes sucursales allí, y en una de ellas me encontré con Josef Mengele. —Sonrió y 

prosiguió diciendo:— ¿Sabe, dónde nos vimos? En el más increíble de los lugares: en la 

embajada alemana en Asunción. Naturalmente, procuramos no llamar la atención de 

los   funcionarios,   pero   habiendo   tanta   gente   que   hable   alemán,   dos   hombres   que 

también lo hagan pasan inadvertidos.

Herr Ludwig parecía bastante satisfecho de sí mismo.

—He   venido   a   visitarla   porque   deseo   hacerle   una   pregunta:   ¿querría   usted 

trasladarse a otro continente y trabajar por un año como ama de llaves del doctor 

Mengele?

María no contestó, y él añadió presuroso:

—Ya imagino lo que piensa: que el doctor Mengele vive en constante peligro. Usted 

tendría que andar con mucho cuidado...

María le contestó que era todo tan imprevisto... que por dinero no lo haría, pero 

había soñado tanto poder estar en el trópico.

Entonces él le dijo:

—¿Por qué no lo piensa? Dentro de una semana volveré, y si me dice que sí, tendré 

que pedirle que se venga a Günzburg para conocer a algunos miembros de la familia. 

Luego tendremos que ir a ver a Frau Mengele, que le explicará cómo tiene que llevar la 

casa del doctor.

María me tenía al corriente de todo enviándome postales, con inocentes mensajes 

en   un   código   que   habíamos   acordado,   que   echaba   en   un   lugar   de   las   afueras   de 

Lorrach y nunca dirigidas a mí. Al cabo de una semana me comunicó que Herr Ludwig 

había vuelto a visitarla, que se había mostrado muy persuasivo y que ella había dado 

su consentimiento al plan, más bien a desgana, como yo le había recomendado, y por 

los resultados, lo había hecho perfectamente.

Dos semanas después, Herr Ludwig le pidió que fuera a Günzburg y se volvieron a 

encontrar en la misma cervecería. María dijo que se había traído el pasaporte.

—Supongo que necesitaré visado —sugirió ella.

Herr Ludwig parecía dudar...

—Va a haber un pequeño retraso. Pero de todos modos será mejor que yo hable con 

algún vecino suyo de Lorrach para que le vigile el piso y también que haga lo necesario 

para que su banco cuide de su pequeña renta mensual...

De pronto cambió bruscamente de tema:

—Por cierto, querría que fuera usted a Viena y tratara de ponerse en contacto con 

ese Wiesenthal. Sería importante conocer sus movimientos exactos y especialmente si 

está planeando algo contra Josef.
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  CAPÍTULO VI

TRES MINUTOS ANTES DE SALIR EL TREN

Alex   tuvo   un   papel   importante   en   el   caso   de   Kurt   Wiese,   caso   que   comenzó 

inesperadamente una noche a principios de julio de 1964 cuando yo escuchaba las 

noticias de la noche. Al final de la retransmisión, se produjo una pausa y tras ella el 

locutor   alemán,   con   su   afectado   estilo,   dijo:   «Señoras   y   caballeros,   tenemos   un 

importante aviso procedente de la policía de Colonia: Kurt Wiese, acusado de crímenes 

de guerra, ha escapado del apartamiento de Colonia donde ha venido viviendo estos 

dos últimos años. Fue arrestado, pero en la actualidad gozaba de libertad bajo fianza 

en espera de proceso, por lo que tenía que presentarse en el despacho del fiscal cada 

tres días. Al tardar una semana en comparecer, unos agentes de la policía fueron a su 

casa y los vecinos les dijeron que no habían visto a Wiese desde hacía varios días...».

La voz profesional del locutor, con perfecta frialdad, no demostraba emoción cuando 

pedía   a   sus   oyentes:   «comunicar   cualquier   información»   a   la   oficina   del   fiscal   de 

Colonia o a la más cercana comisaría de policía.

Cerré la radio. Otro criminal nazi que había escapado. ¿A quién le importaba? Otros 

varios habían escapado en los últimos meses. La mayoría de radioescuchas olvidaron 

el nombre del fugitivo en cuanto cerraron el receptor porque no habían oído hablar 

nunca de Kurt Wiese, ignorado obrero metalúrgico que trabajaba en la fábrica local de 

automóviles Ford.

Yo había leído muchas veces el nombre de Wiese en ciertos archivos de nuestro 

Centro de Documentación y sabía que estaba acusado de haber dado muerte, entre 

1942 y 1943, por lo menos, a doscientas personas, entre ellas a ochenta niños judíos 

de Grodno y Bialystok, Polonia. Wiese había sido detenido en Colonia en 1963 pero 

inexplicablemente   puesto   en   libertad   pocos   meses   después   al   ser   depositada   una 

fianza de 4.000 marcos (1.000 dólares). Un periódico alemán decía que ello equivalía a 

«veinte marcos de fianza por cada asesinato».

Escribí   una   carta   al  Frankfurter   Allgemeine   Zeitung  el   13   de   julio   de   1964, 

protestando   de   la   frecuencia   con   que   aquella   clase   de   criminales   eran   puestos   en 

libertad  bajo  fianza   y deplorando  la   facilidad   con  que   buen  número  de   ellos  había 

escapado.

Después   que   Wiese   cometiera   sus   crímenes,   Grodno   y   Bialystok   habían   sido 

ocupados por los soviets. En una conferencia de prensa en Viena, tuve ocasión de 

hablar con Vladimir Gawilewski, jefe de la oficina de la Agencia de Noticas Rusa, Taff, 
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  No hice ningún comentario.

—Se preguntará por qué le digo esto —me dijo el joven—. Bueno, yo estoy loco por 

esa mujer que se marchó de Viena hace unas semanas para reunirse con su esposo en 

España. Yo sé que ella a mí me quiere mucho. Me dijo que tenía dinero propio, pero 

que el marido no le concederá nunca el divorcio y que es uno de esos brutales Kerle 

(tipos).
Escuché sin sorprenderme que un asunto triangular me llevara a Martin Bormann. 

Ya lo dije antes: en los últimos veinte años he aprendido a no sorprenderme de nada.

—Herr Wiesenthal, estoy completamente seguro de que el hombre era Bormann. 

Desde luego yo sólo conozco a Bormann por fotografías en revistas, pero el hombre 

que intentaba ocultar su rostro era exactamente igual que las fotografías que yo he 

visto de Bormann. Desde luego, el marido de mi amiga debe de ser un cabecilla nazi, 

de otro modo no le utilizaría en asuntos internacionales. Hemos pensado... es decir, yo 

he pensado, que le doy a usted el nombre y le arresta usted la próxima vez que vaya a 

España...

Quedó callado.

—Usted se libra del marido  y así puede vivir  feliz con su brasileña, ¿es eso? —

pregunté.

—Exacto. Y usted puede obtener la dirección de Bormann en Curitiba, que mi amiga 

le dará... A ella le encantaría vivir en Europa.

Por el momento el asunto ha quedado ahí. Yo prometí al joven no hacer nada que 

pudiera   comprometer   a   la   mujer,   pues  él  me   dio   su   nombre   y   dijo   me   tendría   al 

comente en cuanto ella y su marido vuelvan a Europa.

Pero, ¿y qué pasará si yo puedo presentar pruebas de que Bormann vive en cierta 

dirección de Curitiba? Veinticuatro horas después habrá desaparecido y puede con toda 

facilidad sumergirse en Sudamérica: tiene abundante dinero y una fantástica red de 

adeptos incondicionales.

Muchos   países   están   interesados   en   Bormann,   pero   ninguno   auténticamente 

interesado. Fritz Bauer, fiscal de Frankfurt, duda que ninguna nación sudamericana 

quisiera conceder su extradición. El «misterio Martin Bormann» (muy probablemente 

vive cuando escribo esto a principios de 1966 cerca de la frontera argentino-chilena) 

degenerará en una simple ecuación biológica. Está bien protegido, ningún país quiere 

intentar un segundo caso Eichmann, Bormann fallecerá un buen día y la recompensa 

de 100.000 marcos no será pagada nunca. Por un muerto, nadie paga dinero.

He  recibido   la   visita   de   un   periodista   alemán   acompañado   de   un   desconocido 

procedente del Perú, que me preguntó si a cambio de la dirección de Bormann y de su 

colaboración   en   la   detención   de   éste,   podría   darse   por   olvidado   el   caso   de   aquel 

desconocido, buscado en Alemania, que cometió un solo asesinato y que comparado 

con el caso Bormann es un caso trivial. Añadió que si yo estaba dispuesto a iniciar 


___



  las haciendas y que los demás sirvieran en el ejército. Mi hermano era un apasionado 

nacionalsocialista antes de que Hitler se adueñara del poder y, como muchos oficiales, 

sintiéndose   humillado   tras   la   primera   Guerra   mundial,   creyó   firmemente   que   los 

nacionalsocialistas crearían de nuevo la Gran Alemania.

El barón se encogió de hombros resignado.

—Mi pobre hermano se desilusionó en cuanto vio lo que los SS hicieron antes de la 

guerra y durante ella, convirtiéndose en activo enemigo del régimen. Se unió a los 

patriotas   contra   Hitler   el   20   de   julio   de   1944,   ¿ha   oído   usted   hablar   del   golpe 

malogrado?

Heinz asintió. Se preguntaba por qué aquel anciano aristócrata, que claramente era 

un hombre reservado, le contaría todo aquello a un extraño de viaje en un tren.

—Mi   hermano   fue   quien   procuró   los   explosivos   para   la   bomba   del   conde 

Stauffenberg. Mi hermano se suicidó. Quizá fue mejor así, porque si no, le hubieran 

ahorcado en la prisión Ploetzensee de Berlín. A mí me arrestó en Berlín la Gestapo y 

pasé varios meses en la cárcel de Alexanderplatz pero me pusieron en libertad gracias 

a la intervención de un amigo, un alto oficial nazi; pero, terminada la guerra, tuve que 

esconderme una vez más, cuando los rusos emprendieron, mi búsqueda. Un oficial 

polaco que había estado en el campo de concentración de Stutthof, cerca de Danzig, 

me salvó la vida. Todo eso es muy extraño, ¿verdad? En septiembre de 1945 me las 

compuse para hacerme con una documentación falsa y pude llegar a un pequeño lugar 

de Hesse donde vive mi hermana, viuda. Ahora tengo por fin una hacienda. No es muy 

grande, pero llevar una granja es lo único que sé hacer.

El barón se le acercó más:

—Herr Jacob, yo no creo en las coincidencias como tampoco creería usted si hubiera 

vivido mi vida. No puede ser mera casualidad que usted y yo nos hallemos ahora en 

este compartimiento. Fíjese: hoy en día apenas salgo de mi granja y es usted el primer 

judío con que yo me tropiezo en muchos años. Sé las atrocidades que los alemanes 

cometieron contra los judíos porque las vi con mis propios ojos, vi matar a mujeres 

inocentes...  hasta hoy no he hablado  de estas cosas a nadie pero todavía las sigo 

viendo   en   mis   pesadillas:   no   puedo   olvidar   mi   secreto   ni   quiero   llevármelo   a   la 

tumba...

Se tapó los ojos con una mano:

—Todavía veo a una mujer judía que trabajaba en mi granja de Merakowo, una 

señora culta de Praga. Y recuerdo a una señora joven, de Budapest, que era doctora y 

que había instalado un hospital provisional en la pequeña escuela de Grodno, que no 

tendría más de treinta años y era muy bonita; intenté esconderla para ver si tenía 

posibilidad de escapar más adelante pero ella me dio las gracias diciéndome que quería 

permanecer junto a sus pacientes: la asesinaron junto con ellos. Me gustaría saber que 

siquiera alguno se salvó, y si tuviese su dirección haría todo lo posible por ayudarle.

El barón miró a Jacob a los ojos, y le pidió:

—Dígame a dónde. No puedo hablarle de ello hoy, pero le escribiré.

Estábamos sentados en el pequeño jardín, Sternberg, Heinz y yo, rodeados de los 
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  su esposa iba a ser, poco después, fusilada en las escaleras de su propia casa por un  

policía ucranio.

Hacia   septiembre   de   1942,   la   mayoría   de   miembros   de   ambas   familias   habían  

muerto.   Wiesenthal   no   tenía   noticias   del   plan   de   Hitler   para   la   "Solución   final   del 

problema judío" pero no le cabía duda de que más tarde o más temprano todos iban a 

morir, y si bien no abrigaba esperanzas de salvar su vida, quería salvar a su mujer 

porque   pensaba   que,   siendo   rubia,   bien   podría   pasar   por   polaca.   Wiesenthal   tenía 

amigos   en   la   célula   de   la   Resistencia   polaca   que   actuaba   dentro   de   las   Obras   de 

Reparación y que planeaban hacer saltar la estación del empalme de Lwów, lo que iba  

a crear serias dificultades a la máquina de guerra alemana. Wiesenthal  pensó que  

quizás él pudiera serles útil en el proyecto, ya que, como técnico, gozaba de relativa  

libertad   y   podía   circular   por   las   vías.   Había   dispuesto   su   oficina   en   un   pequeño  

barracón   de   madera   donde   en   secreto   empezó   a   dibujar   mapas   del   empalme,  

señalando todos los puntos posiblemente vulnerables. Wiesenthal habló de su mujer al  

grupo   de   guerrilleros,   y   una   noche   un   hombre   llamado   Zielinski   la   sacó  

subrepticiamente   de   las   Obras   de   Reparación   y   se   la   llevó   a   su   piso.   Luego   un 

arquitecto de Lublin llamado Szczepanski cuya firma constructora había trabajado en 

diversos   proyectos   para   ferrocarril,   estuvo   de   acuerdo   en   esconder   a   la   mujer   de 

Wiesenthal, haciéndola pasar por "hermana" suya, en su casa de Lublin, donde ella se  

haría cargo de sus hijos. Pero después de haber pasado unos meses en aquella casa,  

alguien la denunció a los alemanes y un día le advirtieron de que los hombres de la  

Gestapo iban camino de la casa. Huyó a tiempo y se volvió a Lwów. Una noche, un 

amigo de la Resistencia dijo a Wiesenthal que su mujer le aguardaba al otro lado de la 

alambrada.   Wiesenthal   corrió   al   solitario   paraje,   donde   pudo   cogerle   las   manos   a 

través de la valla, y ella le dijo apresuradamente que iba a pasar allí dos noches con la  

anciana   que   limpiaba   los   lavabos   de   la   estación,   pero   que   luego   tendría   que 

marcharse. Wiesenthal le contestó que volviera la noche siguiente y que para entonces 

tendría pensado algo.

Por la mañana Wiesenthal fue a ver a sus amigos de la Resistencia y les propuso un  

trato:   darles   todos   los   mapas   que   había   dibujado   en   secreto   si   conseguían 

proporcionarle a su mujer papeles falsos, trabajo y un lugar donde alojarse. Los de la 

Resistencia cerraron el trato y por la noche, Wiesenthal, al reunirse de nuevo con su 

mujer  en la alambrada, le dijo que tomara el primer tren para Varsovia donde un 

hombre la estaría esperando. Iba a convertirse en "Irene Kowalska", le darían trabajo  

y lugar donde vivir. (La señora Wiesenthal vivió en un piso de Varsovia con la esposa  

del poeta polaco Jerzy Lee sin que ninguna de las dos descubriera que la otra era  

también judía.) Wiesenthal dijo a su mujer que se mantendría en contacto con ella por  

mediación de un hombre llamado Szatkoivski, de Lwów. Le besó las manos a través de  

la alambrada y se quedó allí hasta que el rumor de las pisadas de ella se extinguió.

Wiesenthal recuerda las Obras de Reparación como isla de salvación en un mar de  

locura.   Los   cincuenta   oficiales   alemanes   bajo   el   mando   de   Heinrich   Guenther   se  

comportaban correctamente tanto con los polacos como con los judíos. El inmediato  

superior de Wiesenthal, el Obersinspektor Adolf Kohlrautz era, como Guenthert, un 

hombre   excepcionalmente   bueno.   Ambos,   descubriría   posteriormente   Wiesenthal, 

tenían opiniones secretamente antinazis, Kohlrautz llegó hasta permitir a Wiesenthal 

que escondiera en su despacho dos pistolas que había obtenido clandestinamente. De 

entre   los   polacos,   muchos   de   los   que   fingían   ser   ardientes   colaboradores,   eran 

miembros de la Resistencia.

El   20   de   abril   de   1943   quincuagésimo   cuarto   cumpleaños   de   Hitler,   fue   un   día  
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  A raíz de la reunión efectuada en Estrasburgo, enormes cantidades de dinero fueron 

transferidas al extranjero. La organización ODESSA fue financiada con esos fondos. 

Además   de   otros,   ingresos   adicionales   que   provenían   del   comercio   ilegal   de   las 

empresas de la ODESSA que embarcaban chatarra a Tánger y Siria y enviaban arma-

mento procedente de los depósitos de munición americanos en Alemania y que eran 

«transferidos»   a   través   de   los   enlaces   de   la   ODESSA   hacia   el   Cercano   Oriente,   la 

ODESSA hizo muchas otras cosas. Esos enlaces procuraban licencias de importación-

exportación   y   embarcaban   mercancías   estratégicas   a   través   de   los   «agujeros»   del 

Telón de Acero. (Uno de esos «agujeros» se hallaba en Viena y por él los materiales 

eran enviados hasta las proximidades de Checoslovaquia.) Como vemos, la ODESSA 

era una organización que contaba con prosélitos de fértiles recursos.

En julio de 1965 asistí a una conferencia de la Union Internationale des Résistants 

Déportés que tuvo lugar, no precisamente por pura casualidad, en la misma habitación 

del hotel Maison Rouge de Estrasburgo, donde en 1944 los industriales nazis habían 

trazado sus planes. El propósito de nuestra conferencia era organizar la búsqueda y 

rastreo de los invisibles pero considerables fondos nazis.

En esa conferencia formulé seis preguntas básicas que hasta la fecha han quedado 

sin respuesta.

Primera Pregunta: ¿Quién otorgaba los favores? Es decir, más exactamente, ¿quién 

decidía qué personas debían marchar al extranjero con la ayuda de la ODESSA? La 

lista de aspirantes debió de ser muy larga y debieron de producirse atropellos.

Segunda Pregunta: ¿Quién seleccionó los nombres de las mujeres y niños de nazis 

fallecidos,   fugados   encarcelados?   Esas   familias   eran   mantenidas   con   fondos   de 

procedencia secreta. ¿Cuánto percibían?

Tercera   Pregunta:   ¿Quién   paga   a   los   eminentes   abogados   que   con   frecuencia 

defienden a los hombres acusados de crímenes nazis? La mayoría de tales acusados no 

cuentan aparentemente con medios para pagar su propia defensa.

Cuarta Pregunta: ¿Quién organizó una ayuda legal masiva a los criminales de guerra 

alemanes   condenados   en   la   Unión   Soviética   y   que   fueron   entregados   a   Alemania 

después que Konrad Adenauer interviniera en favor de los mismos en 1955 en Moscú? 

Nos consta que algunos de ellos, después de llegar de la Unión Soviética al Campo 

Friedland, en las inmediaciones de Göttingen, recibían las direcciones de abogados de 

la Alemania Occidental con la orden de que se personaran allí.

Quinta   Pregunta:   ¿Quién   financia   ciertas   editoriales   alemanas   especializadas   en 

propaganda neonazí?

Sexta, Pregunta: ¿Quién financia las reuniones de antiguos miembros del Partido 

nazi que tienen lugar en diversas ciudades de Europa? Recientemente hubo una en 

Milán.   Los   participantes   llegaron   de   todas   partes  de   Europa   con  gastos   de   viaje   y 

estancia pagados.

Y para terminar pregunté: ¿Quién paga las actividades subversivas de los grupos 

neonazis que actúan en varios países?

Hay algunas pistas, pero es muy difícil seguirlas. Conozco a un hombre que no tiene 

fortuna personal, pero que «contribuyó» con 60.000 marcos en una empresa editorial 
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  reacción en Austria. El Wiener Zeitung hablaba de «veredicto vergonzoso». Estudiantes 

católicos   y   socialistas   iban   por   las   calles   de   Viena   llevando   pancartas   que   decían: 

«Austria, parque nacional de criminales nazis». No solucionó nada que yo descubriera 

—demasiado tarde desgraciadamente— que el presidente del jurado había sido un nazi 

austríaco clandestino y un SA.

El segundo  juicio  contra los hermanos Mauer se celebró en Viena en el mes de 

noviembre de 1966. Johann Mauer fue condenado a ocho años y Wilhelm a doce.

CAPITULO XVII

LOS TREINTA Y SEIS JUSTOS33
Mientras Franz Murer dirigía la aniquilación de los ocho mil judíos de Vilna en 1942, 

había también allí otro austríaco llamado Anton Schmid, de procedencia vienesa. Tenía 

cuarenta y dos años y era Feldwebel (sargento) de la Wehrmacht regular para la que, 

como muchos otros austríacos, había sido reclutado.

Schmid no tenía nada del típico sargento de instrucción sino que era un hombre 

reposado, siempre reflexivo, hablaba poco y tenía pocos amigos entre sus compañeros 

de   armas.   Sólo   existe   una   fotografía   de   él   que   muestra   a   un   hombre   de   rostro 

pensativo,  honrado, de ojos suaves y tristes, pelo oscuro y un pequeño bigote.  La 

unidad  a que  pertenecía estuvo  en Vilna  durante  los peores meses de la actividad 

exterminadora de Murer. Antón Schmid era católico devoto que sufría cuando veía a 

otros sufrir, y un hombre de valor excepcional. Su historia no se hubiera conocido 

jamás sin ciertos testimonios que figuran en nuestro dossier de Murer y que cuentan 

que entre 250 supervivientes del ghetto de Vilna, hay varios cuyas vidas las deben a 

Anton Schmid. Fueron ellos quienes posteriormente relataron lo siguiente:

Muchos alemanes de Vilna condenaban en secreto las atrocidades de Murer pero no 

hacían nada. Schmid en cambio decidió que era su deber de cristiano ayudar a los 

judíos oprimidos y se convirtió en una organización de ayuda de un solo hombre. Se 

introducía en el ghetto con gran riesgo personal, para llevar comida a los judíos que 

morían de hambre, llevaba botellas de leche en los bolsillos y las entregaba para los 

niños pequeños, estaba al corriente de que miles de judíos se escondían en algún lugar 

de Vilna y servía de correo entre ellos y sus amigos del ghetto, llevaba mensajes, pan, 

medicamentos y hasta se atrevió a robar fusiles a la Wehrmacht para darlos a los 

judíos de la Resistencia.

—Hacía   todo   eso   sin   ni   siquiera   esperar   que   se   lo   agradecieran   —me   dijo   un 

superviviente—. Lo hacía por pura bondad de corazón. Para nosotros los del  ghetto, 

33 Se refiere a una vieja tradición judaica según la cual en todo momento existen en el mundo treinta y seis 

justos que, ignorando su condición de elegidos, están predestinados al sufrimiento y a la ejemplarídad.
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  Capítulo Primero

RELATO DE SIMÓN WIESENTHAL

Serían   las   diez   de   la  mañana  del   5   de   mayo   de  1945   cuando   vi  aquel   enorme 

tanque   gris   con   estrella   blanca   en   el   flanco   y   bandera   americana   ondeando   en   la 

tórreta, allí, al azote del viento en la plaza que había sido hasta una hora antes patio 

del campo de concentración de Mauthausen. Era un día de sol, con aroma a primavera 

en el aire. Nada de aquel olor dulzón a carne quemada que siempre se cernía sobre el 

patio.

La noche anterior, los últimos hombres de la SS7 que quedaban en el 
campo habían partido. La maquinaria de muerte había hecho un alto. En 

mi habitación, sobre las literas, había cadáveres y aquella mañana nadie 

pasó a recogerlos. El crematorio había dejado de funcionar.

No recuerdo cómo logré ir de mi habitación al patio. Apenas podía 

andar. Llevaba puesto mi uniforme a rayas, descolorido con aquella “J” 

amarilla dentro de un doble triángulo rojo y amarillo. A mi alrededor vi a 

otros   hombres,   igualmente   vestidos   de   dril   a   rayas   y   algunos   con 

banderitas en la mano daban la bienvenida a los americanos. ¿De dónde 

habían sacado las banderas? ¿Las habrían traído los americanos? Nunca 

lo sabré.

El tanque de la estrella estaba a unos cien metros delante de mí. Quise tocar la 

estrella, pero estaba demasiado débil: había logrado sobrevivir hasta aquel día, pero 

no para poder andar los últimos cien metros. Recuerdo que di unos pasos, que luego 

mis rodillas cedieron y caí de bruces.

Alguien  me  levantó.  Noté  que  un  basto   uniforme  americano,  color  aceituna,  me 

rozaba los brazos desnudos. Yo no podía hablar, ni siquiera abrir la boca. Indiqué con 

mi mano la estrella blanca, toqué el frío y polvoriento carro blindado y luego perdí el 

conocimiento.

Cuando volví  a abrir los   ojos, tras  lo que me  pareció mucho rato, 

estaba otra vez en mi litera, pero la habitación parecía otra. En cada 

catre había sólo un hombre y no tres o cuatro como de costumbre. Se 

7 Ver apéndice
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  unos veinticinco años cuando yo, un día de finales de 1963, la conocí: joven, bonita, 

vivaracha, de pelo oscuro, ojos soñadores y una figura de esas que los austríacos con 

mucha   educación   llaman  vollschtank  (esbelta   a   rabiar)   Ruth   me   dijo   que   era   una 

«irremediable   romántica»,   imaginando   que   la   vida   debía   de   ser   una   aventura 

emocionante. Luego admitió  francamente  que todo  había comenzado porque quería 

emociones, lo cual no podía tener en aquella población austríaca en que vivía con su 

madre, donde el trabajo de la oficina la aburría, así como los jóvenes que conocía en 

las pocas fiestas a que asistía. Hacía dos años fue a visitar a su hermano, ingeniero, en 

Kenya. Su hermano la había llevado en un safari y África la encantaba: los extraños 

ruidos de la jungla, los animales, el ambiente y el misterio. Cuando regresó al cabo de 

tres meses, la vida en su ciudad natal se le hizo insoportablemente tediosa, y la rutina 

de la oficina, más espantosa que nunca. Al llegar a la veinticuatro o veinticinco carta 

del día encabezada por un «Muy señor mío: Nos complace informarle...», sentía una 

repulsión casi física hacia la máquina de escribir.

Aquél   era   su   estado   de   ánimo   cuando   leyó   aquel   anuncio   en   la   sección   de 

«Noviazgos» del Kurier de Viena.

Ruth me dijo que era un domingo  por la tarde, que llovía y que se sentía muy 

deprimida. El anuncio decía:

«MÉDICO,   42,   excelente   posición   ultramar,   desea   correspondencia   con   bonita 

muchacha. Propósito: matrimonio. Escribir: Apartado de Correos número...»

—Imaginé   en   seguida   que   «ultramar»   quería   decir   África   —me   dijo   Ruth—.   No 

puedo explicármelo, fue algo más que una corazonada; lo presentí. Dije a mi madre 

que pensaba contestar aquel anuncio y ella se rió porque me conocía, pero le pareció 

que no tenía nada de malo escribir una carta «mientras no se espere contestación». 

Mamá no es muy optimista. Bueno, pues escribí la carta y la eché al correo el lunes por 

la mañana al ir a la oficina y durante unos días estuve pensando en ella. Pero no llegó 

ninguna contestación, tal como mamá había pronosticado y al cabo de un tiempo, la 

olvidé.

Tres semanas después llegaba una carta. Era del ingeniero diplomado Babor, de 

Viena.

El ingeniero Babor escribía en un estilo cortés y pasado de moda, decía que había 

leído detenidamente su carta y que le gustaría tener el privilegio de conocerla, para 

hablarle de su hijo Karl, renombrado doctor de Addis-Abeba, Etiopía. Karl gozaba de 

muy   buena   posición   pues   entre   sus   pacientes   se   contaban   varios   miembros   de   la 

familia del emperador Haile Selassie.

—Lo hablé con mi madre —me siguió contando Ruth— y decidimos que no había 

nada malo en hablar con aquel educado anciano. No es que yo pensara en él como 

futuro suegro mío, no; más bien lo tomé a broma. Las compañeras de la oficina me 

decían: «Vigila, Ruth, que dentro de un año vas y tienes un marido y una gran casa en 

Addis-Abeba, docenas de sirvientes y automóviles. El emperador en persona te invitará 

a cenar, ¡vaya suerte la tuya!.». Y todas se echaban a reir porque sabían que yo nunca 

tenía suerte. Me había enamorado pero siempre del hombre menos apropiado: o bien 

él estaba enamorado de otra o, peor aún, ya casado. En la oficina me llamaban «la 

chica de la mala pata».

A   la   semana   siguiente,   el   ingeniero   Babor   le   hizo   una   visita.   Era   un   caballero 
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  Los Bonzen (jerarquías) del Partido Nazi, los jefes de la SS y los de la 

Gestapo12 eran criminales que habían escapado al Oeste antes de acabar 
la guerra. Esperaban ser tratados con más benevolencia por los aliados 

occidentales. Su esperanza se vio realizada.

En el Oeste  fueron los  franceses quienes  adoptaron  la actitud  más 

dura, no sin razón, ya que ellos habían sufrido la ocupación nazi di-

rectamente. Sin embargo, paulatinamente, la dura actitud francesa se 

suavizó notablemente a medida que antiguos partidarios de Vichy fueron 

uniéndose a las fuerzas francesas de ocupación en Alemania y Austria, 

consiguiendo echar tierra a la acción de la justicia.

La política británica con respecto a los criminales nazis no fue ni clara 

ni coordinada, tuvo aspecto distinto que en Alemania y en Austria y con 

frecuencia resultó paradójica. Los ingleses muchas veces hacían la vista 

gorda con respecto a importantes nazis que se escondían en sus zonas; 

pero   entregaban   nazis   con   expediente   criminal   a   los   soviets   o,   por 

ejemplo,   a   los   yugoslavos   cuando   había   pruebas   de   que   tales   nazis 

habían   cometido   crímenes   en   la   URSS   o   en   Yugoslavia.   Los   ingleses 

andaban   escasos   de   investigadores   expertos,   y   como   resultado,   la 

desnazificación se llevaba a cabo con muy poca eficacia. Los ingleses 

tenían sus propios problemas en Palestina y en sus colonias y bastante 

menos interés que los americanos en poner en claro el embrollo nazi.

Los americanos, de acuerdo con su temperamento nacional, fueron de 

extremo a extremo. Primero crearon la política de «arresto automático». 

Todos   los   SS   miembros   de   la   Gestapo,   los   miembros   destacados   del 

Partido Nazi, simpatizantes y colaboradores, fueron cazados y llevados a 

campos   de   detención   donde   se   les   suministró   comida   abundante, 

cuidados médicos y cigarrillos. Se les informó asimismo que tenían que 

aguardar   a   que   los   investigadores   les   interrogaran   y   separaran   las 

ovejas   de   las   cabras,   los   criminales   de   los   simples   secuaces.   En   los 

campos de detención fueron dispuestas diferentes unidades para los SS 

y   los   nazis   menos   responsables,   para   los   altos   oficiales   de   la 

Wehrmacht,   para   los   colaboracionistas   no   alemanes   (húngaros, 

eslovacos, croatas). Me pasé muchos ratos en esos campos investigando 

por cuenta de la Comisión de Crímenes de Guerra, la OSS y la CIC y sé 

muy bien qué trato recibían los internados. Durante mucho tiempo, los 

internados en aquellos campos tuvieron más comida que la población 

civil.

Tuve también ocasión de observar los sutiles medios que los deteni-

dos empleaban para «trabajarse» a los americanos. Los que se decían 

12Ver Apéndice.
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  CAPITULO XX

¿DONDE ESTA BORMANN?

El paradero de Martin Bormann sigue siendo el mayor misterio nazi por resolver. El 

principal lugarteniente de Hitler ha sido el que ha dado pie a más rumores y leyendas y 

ha hecho correr más tinta impresa de todos los jefes nazis. La pregunta: «¿Ha muerto 

Bormann?», siempre es buen asunto para la portada de una revista alemana de gran 

tirada.   Ningún   otro   nazi   famoso   ha   sido   declarado   muerto   y   luego   tantas   veces 

resucitado. Unos testigos declararon que fue enterrado en mayo de 1945 en la sección 

moabita de los terrenos de la Feria de Berlín, tras escapar de la Cancillería de Hitler, 

pero en 1964, la policía del Berlín Occidental hizo excavaciones en aquella zona y no lo 

encontró.

Hace varios años, se dijo  que había  sido enterrado en Asunción,  Paraguay, y la 

exhumación de la tumba en cuestión puso en evidencia que el cuerpo enterrado era el 

de un ciudadano paraguayo llamado Hormoncilla. Después de la guerra, se dijo que 

Bormann había sido visto en España, en un monasterio italiano, en Moscú, en el Tirol, 

en Australia y en muchos países sudamericanos. En 1947 se dijo que estaba en Egipto, 

en 1950 en Sudáfrica Occidental, al año siguiente en Chile, en 1952 en España. En una 

ocasión   un   reportaje   describía   cómo   había   escapado   de   Alemania   atravesando   los 

Alpes. También se aseguró que había sido llevado en un submarino alemán, desde Kiel 

a la Tierra del Fuego, el poblado más al sur del mundo. En octubre de 1965, la agencia 

de   prensa   italiana   ANSA   recibió   una   información   de   un   tal   Pascuale   Donazio 

«prominente personalidad del régimen facista», de que Bormann vivía en la jungla del 

Brasil de Mato Grosso. Desgraciadamente las historias sensacionalistas sobre Bormann 

siempre resultaban puros fuegos de artificio: tras un momento de resplandor, volvía a 

quedar todo completamente a oscuras. Nadie ha podido reclamar la recompensa de 

100.000   marcos   (25.000   dólares),   que   el   ministerio   fiscal   de   Frankfurt   am   Main 

prometió por cualquier información que lleve a la captura de Martin Bormann.

Sólo   empecé   a   interesarme   por   el   «misterio   Bormann»   después   del   juicio   de 

Eichmann   y   por   comenzar   tan   tarde   tuve   la   ventaja   de   tener   a   mi   disposición   la 

experiencia acumulada de todos aquellos que habían trabajado en el caso Bormann: la 

policía, eminentes juristas, historiadores, criminalistas.

¿Qué es lo que hace el «misterio Bormann» tan fascinante? Se le conoce mucho 

mejor hoy que cuando estaba en el poder junto a otros personajes con más color: 

Goering, Goebbels, Himmler. Muchísimas personas no habían oído en el Tercer Reich 

Wiesenthal.
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  —Supón   que   encontrásemos   el   oficial   de   la   Gestapo   que   arrestó   a   Ana   Frank, 

¿aceptarías eso como prueba?

Pareció sorprendido. Aquello nunca se le había ocurrido.

—Sí —dijo al fin sin demasiadas ganas—. Si el hombre en cuestión lo reconoce.

Era sencillo: tenía que dar con el hombre que había arrestado a Ana Frank catorce 

años atrás. Decenas de millares de personas habían sido llevadas de un lugar a otro de 

Europa   por   hombrecillos   sin   nombre,   por   los   anónimos   ministros   de   la   muerte.   Ni 

siquiera en los campos de centración conocíamos los nombres de nuestros torturadores 

que, dándose cuenta de las posibles consecuencias, trataban de camuflar su identidad.

No había una sola pista  que seguir. El Diario terminaba  bruscamente cuando se 

llevaron a Ana Frank. El padre de Ana, Otto Frank, había sido propietario de una casa 

de exportación-importación, la Kolen & Co., cuya administración, tras la confiscación 

nazi de toda propiedad judía en Holanda, un empleado holandés de la Kolen & Co., 

llamado Paul Kraler, había tomado a su cargo, ayudando a los Frank a esconderse en 

la buhardilla del edificio de Prinzengracht, donde la firma tenía las oficinas.

En un apéndice añadido al Diario. Kraler recordaba que tras el arresto de los Frank, 

había   intentado   intervenir   en   su   favor   en   la   jefatura   superior   de   la   Gestapo   en 

Amsterdam, hablando con el oficial que había arrestado a la familia, un SS de Viena 

que   decía   llamarse   «Silvernagl».   Aquella   intervención   no   había   tenido   éxito   y   el 

informe de Kraler produjo un irónico comentario entre los nazis austríacos: el apellido 

«Silvernagl» no existía en Austria, otra prueba más de que la historia de Ana Frank era 

falsa.

Tenía, pues, poca cosa como punto de partida. Sabía que el SS en cuestión era un 

vienes o un austríaco, ya que muchos austríacos, cuando están en el extranjero, se 

dicen vieneses. Además su graduación debió de ser baja, ya que se dedicaba a arrestar 

a la gente: un Schutze de la SS, un Rottenführer o a lo sumo un Unterscharführer.

Esto estrechaba el cerco. La «v» de «Silvernagl» era probablemente un error de 

Kraler; podía tratarse muy bien de «Silbernagel», apellido muy corriente en Austria. 

Siete personas llamadas Silbernagel constaban en el listín telefónico de Viena, y casi 

un   centenar   más   en   diversos   registros   de   la   ciudad.   El   nombre   era   también   muy 

corriente en las provincias de Corintia y Burgenland. ¡Si por lo menos hubiera conocido 

el nombre de pila del hombre en cuestión!

Proseguí la búsqueda. Entre todos los Silbernagel debía de haber uno que tuvo baja 

graduación en la SS durante la guerra y que sirvió en Holanda con la Gestapo. Fuimos 

investigando y eliminando nombres. Comprobamos rumores, verificamos los hechos. 

Fue un largo y aburrido proceso y yo tenía que andarme con mucho tiento: si im-

plicaba a un hombre inocente, podían demandarme por difamación.

Cuando la policía quiere hallar un conductor de coche que ha cometido un crimen, 

puede   detener   todos   los   coches   y   pedir   a   todos   los   conductores   sus   permisos   de 

conducir sin que ninguno proteste. No podía hacer yo nada por el estilo. Di con ocho 

hombres llamados Silbernagel que habían sido miembros del Partido nazi o SS y que 

tenían edad oportuna. Uno de ellos, antiguo  Obersturmführer (graduación demasiado 

alta, lo que le excluyó inmediatamente de mi lista) era entonces funcionario destacado 

de   la   provincia   de   Burgenland;   pero,   de   todos   modos,   no   había   estado   nunca   en 
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  Ruth, al llegar aquí se encogió de hombros:

—Comprendo que toda esta historia parece increíble, Herr Wiesenthal, pero es la 

pura verdad. Se lo juro.

La tranquilicé, y le aseguré que yo sí la comprendía:

—Hace años que conozco al doctor Karl Babor —le dije—. Le conocí mucho antes 

que tú.

Mientras   Ruth   me   contaba   toda   la   historia,   yo   pensaba   en   otra   cosa,   en   cierta 

escena  grabada  en  mi  memoria   que  nunca   olvidaré   y  que   ocurre  en  una  pequeña 

habitación de paredes gris oscuro. La entrada está a la izquierda, la salida en el centro 

de   la   pared   de   atrás   y   esa   salida   da   directamente   al   crematorio   del   campo   de 

concentración   de   Grossrosen,   cerca   de   lo   que   entonces   era   Breslau   y   ahora   es 

Wroclaw, Polonia.

En el escenario vacío no hay más que una mesita con varias jeringas y unas pocas 

botellas llenas de un líquido incoloro y una silla, no más que una. Un ligero olor a carne 

quemada flota en el aire. Estamos en el año 1944 y la hora puede ser una cualquiera 

del día o de la noche. Nos hallamos en la antecámara del crematorio de Grossrosen. 

No hay cámara de gas en este campo de concentración y el crematorio lo maneja un 

prisionero ruso llamado «Iván el negro» porque el humo constante le ha ennegrecido 

cara y manos. Iván tiene un aspecto realmente terrible pero pocos internados le ven 

mientras todavía están con vida. Para cuando «Iván el negro» se ocupa de ellos, la 

gente ya no tiene miedo. El transporta sus cenizas hasta un huerto vecino donde son 

usadas   como   fertilizante,   en   él  los   guardianes   plantan   verduras   para  la   cocina   del 

campo. Sé todo esto porque yo soy uno de los prisioneros que trabajaban en aquel 

huerto, el huerto vecino al crematorio de Grossrosen.

Ahora aparece un hombre joven en el centro de la habitación. Sobre su uniforme de 

la SS lleva una bata blanca de médico. La mayoría de prisioneros no habían visto hasta 

entonces   a   aquel   joven   «doctor»   que   es   un   miembro   del   «comité   de   selección». 

Cuando los transportes de prisioneros llegan, se les ordena bajar la rampa y quedarse 

en posición de firmes frente a la mesita. El «doctor», sentado detrás de ella, mueve su 

índice hacia la derecha (vida) o hacia la izquierda (muerte). Un SS hace una señal en 

la lista. El «doctor» echa un segundo vistazo al despojo humano que tiene ante sí:

—¡Abre la boca! ¡Más!

Asiente con la cabeza. El prisionero aún vale algo: tres dientes de oro. El «doctor» 

marca una gran cruz negra con un grueso lápiz mojado, sobre la frente del prisionero.

—Abtreten! (¡Marcado!)

Todos los marcados han de inscribirse en la oficina del campo y los dientes de oro 

que la boca tiene son registrados por duplicado. Ya no les pertenecen, pero se les 

permite usarlos mientras estén con vida, pues ¿quién dijo que los SS eran inhumanos? 

No serían capaces jamás de quitarle los dientes de oro a un hombre vivo.

Pronto  los prisioneros que  han sido   dirigidos  hacia la  izquierda volverán  a estar 

frente al joven de blanco uniforme de médico que tiene gran habilidad en su trabajo. 

Llena la jeringa, dice al paciente (que está desnudo hasta el ombligo) que se siente en 
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  —Herr Wiesenthal, quizá podamos llegar a un acuerdo sobre la cuestión.

Le contesté:

—Herr Arnolds, no puede haber acuerdo alguno cuando se trata de la muerte de un 

niño.

Entonces Arnolds relató al fiscal del distrito una complicada historia: no había sido él 

en  realidad  quien   denunciara   al  niño   del  arcón  a  los  SS,   sino   un  tal   Schulze,  que 

estaba al frente de la cantina  alemana. Como le convenía a Arnolds, Schulze había 

muerto y no podía defenderse. Encontré otro testigo clave, el Inspektor Eugen Jetter, 

uno de los oficiales alemanes de las Obras de Reparación en Lwów, que admitió haber 

tenido conocimiento que en el arcón de trigo se escondía el niño y que, como muchos 

otros, había mantenido la boca cerrada. Dijo al fiscal del distrito que todo el mundo 

sabía   en las   Obras  que   fue   Arnolds  quien   entregó   el  niño   a  su  asesino.   Tras  este 

testimonio, Jetter, que ahora vive en Stuttgart, empezó a recibir llamadas anónimas 

durante la noche; voces desconocidas le llamaban Judenknecht (esclavo de los judíos), 

y luego colgaban.

De muy mala gana,  las autoridades tuvieron que suspender  el caso  de Arnolds. 

Tiene   suerte,   pues   de   los   mil   doscientos   judíos   que   trabajaban   en   las   Obras   de 

Reparación en Lwów por entonces, sólo tres sobrevivieron y no he podido hallar a los 

otros dos que hubieran podido testimoniar contra él. El SS Schonbach, sin embargo, 

fue arrestado por el Kriminalmeister Faller, pues Schonbach admitió al instante haber 

disparado contra el niño. En la actualidad está en la cárcel.

También se hallaba allí el delegado del comandante del campo de Lwów, Richard 

Rokita,   que   luego   pasó   a   Tarnopol,   también   Galitzia,   prosiguiendo   su   carrera   de 

asesino. Dio muerte a varios centenares de judíos o quizá miles, probablemente ni él 

mismo lo sepa. A Rokita le llamábamos «el cordial asesino», porque nunca pegaba a 

nadie, nunca gritaba a los prisioneros, sino que se limitaba a dispararles un tiro con 

toda educación. Era algo artista y en su Kattowitz natal, Alta Silesia (ahora Polonia), 

tocaba el violín y adoraba la música. Cuando vino al campo de concentración de Lwów, 

lo primero que hizo fue organizar una orquesta especial en el campo, ya que entre los 

prisioneros había músicos de primera categoría. Rokita encargó a Sigmund Schlechter, 

famoso  compositor  judío  de Lwów, que escribiera un «tango  de la muerte» que  la 

orquesta del campo pasó a interpretar mientras se llevaban a cabo las ejecuciones. 

Muchas   veces   vemos   ejecuciones   con   acompañamiento   musical   en   los   escenarios; 

pero, en Lwów, al son de la música se disparaban balas de verdad.

En una ocasión Rokita, paseando por el campo vio un judío viejo y débil. El judío le 

saludó y Rokita le devolvió el saludo amigablemente; luego arrojó un trozo de papel al 

suelo y dijo al anciano que lo recogiera. El judío se agachó y Rokita le mató de un tiro. 

Como he dicho, era un asesino cordial.

Rokita era uno de los primeros de mi lista, pero no lograba dar con él. Ni siquiera 

sabía si estaba vivo. Si lo estuviera, pensé, probablemente se dedicaría a la música.

En otoño de 1958, en el vagón restaurante de un tren que iba a Ginebra, tomé 

asiento   frente   a   un   oficial   danés.   Entablamos   conversación   y   resultó   que   los   dos 

habíamos estado a la vez en el campo de concentración de Grossrosen en 1944. El, 
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  rectamente—   podía   tener   un   puesto   en   ninguna   de   las   organizaciones   judías   de 

posguerra. Esta norma fue aprobada por las autoridades americanas y conocida, no 

muy favorablemente, como Lex Wiesenthal entre aquellos que tenían no muy limpia la 

conciencia y que no veían con simpatía el hecho de que la hiciera cumplir. Cuando 

hablaba del asunto a grupos judíos, les contaba una reminiscencia de mi infancia, que 

he referido ya anteriormente: la de un judío que por maldecir a su esposa, a la muerte 

de ésta no le fue permitido nunca más pronunciar palabra, pasando su vida como «el 

silencioso» en la casa del Gran Rabí de Czortkov.

—A cualquier judío —les decía— cuya boca pronunciara una orden dada por nazis 

para la persecución de otros judíos se le debe prohibir que vuelva nunca más a hablar 

con otros judíos.

Los americanos aceptaron la propuesta que les hice de formar un comité judío que 

actuara en forma de comisión disciplinaria, investigando los casos de colaboracionismo 

judío. El comité declaró a treinta judíos culpables de colaboracionismo nazi y a cinco 

culpables de colaboracionismo con la NKVD soviética. Como resultado de esta última 

clase   de   colaboracionismo,   algunos   judíos   fueron  enviados   a  campos   siberianos   de 

prisioneros.   Naturalmente,   el   comité   no   tenía   autoridad   oficial,   su   veredicto   era 

meramente de carácter simbólico y si la persona «convicta» ponía objeciones a nuestra 

acción,   tenía   derecho   a   protestar   ante   los   tribunales   de   justicia   austríacos.   Sin 

embargo, ninguno  de  aquellos convictos  hizo tal  apelación.  En Israel, los casos de 

colaboracionismo   eran   investigados   por   las   autoridades   regulares   y   la   sentencia 

pronunciada por los tribunales.

Desde entonces, he sentido siempre recelo frente a aquellos judíos que proclaman 

haber salvado a alguien, pues el hombre que tiene el poder de salvar tiene también el 

poder de condenar. La SS y la Gestapo no eran organizaciones benéficas, sino que 

querían una lista de tantas personas que debían tomar tal tren tal martes y ni una 

persona   menos.   No   había   ocasión   de   regateo.   Los   individuos   tenían   que   estar   el 

siguientes martes por la mañana a las 12:30 y no a las 12:40. Cuando apareció un 

hombre ante nuestro comité y un testigo declaró que el acusado le había salvado la 

vida   borrando   su   nombre   de   la   lista   de   transporte,   pidiéndonos:   «Por   favor,   sean 

indulgentes con él porque le debo la vida», le pregunté: «¿Y qué nombre puso en la 

lista en lugar del suyo?»

El testigo no contestó y el acusado fue declarado culpable.

Aplico las mismas estrictas normas a las personas que se ofrecen para ayudarme, 

de   modo   que   su   expediente   no   debe   tener   mácula.   Algunos   me   han   pedido   que 

compruebe su pasado. Alex fue uno de ellos.

Parecía muy nervioso cuando entró en mi despacho un día de 1958. Llevaba gafas 

oscuras sin  razón  aparente,  porque  el día  era nublado  y  oscuro.  A todas  luces,  al 

individuo le pesaba un secreto. Alto, de pelo rubio tirando a rojo, no andaría lejos de 

los cuarenta y ante mí se encogió de hombros torpemente, sin saber cómo empezar a 

hablar.

—Comprendo que es una extraña historia —dijo.

Le rogué que se sentara, cerré la puerta y le ofrecí un cigarrillo. Muchas de las 

personas   que   vienen   a   verme   creen   que   la   suya   es   una   extraña   historia,   lo   que 

siempre es cierto desde su punto de vista y muchas veces desde el mío. Años atrás, 
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  jóvenes   austríacos   de   provincias   solían   venir   a   verme   porque   creían   que   yo 

representaba a los israelíes. No eran judíos, pero querían alistarse voluntarios para 

servir en el ejército israelí, y cuando les preguntaba por qué razón querían hacerlo, 

anhelaba que a alguno le moviera una sensación de culpabilidad o buscara una especie 

de   restitución   moral.   Pero   desgraciadamente   me   equivocaba:   no   les   movía   el 

idealismo.   Algunos   habían   pasado   varios   años   en   la   Wehrmacht,   no   podían 

acostumbrarse   al   aburrimiento   de   la   vida   civil   y   buscaban   emociones.   Otros   me 

preguntaban   con   franqueza:   «¿Cuál   será   la   paga?».   Modernos   mercenarios   que 

lucharían   por   cualquiera   que   les   pagara   un   precio.   Tenía   que   decirles   que   yo   no 

representaba a nadie y que además, al parecer, los israelíes podían muy bien valerse 

por sí mismos.

Otros visitantes venían a contarme historias en que se habían visto envueltos, o 

cómo su vieja tía Marta había ayudado a algunos vecinos judíos «antes de que se los 

llevaran»,   judíos   que   prometieron   darle   algo   de   plata   o   un   par   de   candelabros   a 

cambio de su ayuda. Luego la Gestapo se lo había llevado todo y ahora querían dinero 

de «las organizaciones judías que reintegraban dinero a las gentes que ayudaron a 

judíos».

En una ocasión, un marinero ya entrado en años, con un bigotito a lo Hitler, vino a 

pedirme consejo para ver cómo conseguir «restitución de los judíos», como ponía el 

papel. Para el individuo  ello significaba «restitución por los perjuicios causados por 

judíos», y afirmaba que el suyo era un caso muy claro: que en 1938 él, como sastre, 

había hecho un traje para un antiguo cliente suyo judío, Herr Kahn, qus fue de pronto 

arrestado y llevado a un campo de concentración. Inexcusablemente, Herr Kahn no se 

había preocupado de saldar la factura antes de que se lo llevaran.

—Tenía que haberme pagado el traje —decía el sastre— si lo había encargado, ¿no 

es cierto? Yo no tuve la culpa de que él no pudiera ponérselo.

Tuve   que   explicarle   que   en   los   campos   de   concentración   no   se   llevaban   trajes 

nuevos.

Quedó perplejo;

—Hay una ley de restitución, ¿no es así?

—Ninguna   ley   es   perfecta;   al   parecer,   los   que   la   redactaron   no   previeron   tal 

eventualidad —le dije.

Pero   no   logré   convencerle.   Se   marchó   murmurando   que   iría   a   quejarse   a   las 

Behörden (autoridades).

El hombre de las gafas oscuras que entonces estaba sentado frente a la mesa de mi 

despacho, no parecía pertenecer a esa categoría de individuos. Me daba la sensación 

de que no le había sido fácil venir a verme. Fingí no observarle. Se quitó las gafas.

—Nadie sabe que he venido a verle —dijo, como si fuera muy importante que no le 

vieran en mi despacho—. Sólo mi tío, y él no se lo dirá a nadie, es decir, el hombre a 

quien yo llamo «tío». Me dijo que no había inconveniente, que podía hablarle a usted. 

Ahora está muy enfermo... ¿Puedo empezar por el comienzo?

Mi padre era ingeniero. Antes de la Primera Guerra Mundial,  la familia debía de 
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  cumplieran.

En la primavera de 1948 pude con exactitud reconstituir el viaje de Eichmann al 

final de la guerra. Llegó al campo de concentración de Theresienstadt el 20 de abril y 

estuvo en él hasta el 27. Al día siguiente se hallaba en Praga, el 29 en Budweis, el 1 de 

mayo   en   el   campo   de   Ebensee   cerca   de   Bad   Ischl   y   el   2   en   Altaussee,   donde 

permaneció hasta el 9 de mayo. Luego se escondió voluntariamente en campos de 

internamiento   americanos,   hasta   fines   de   junio,   en   que   escapó   de   Camp   Cham. 

Entonces, durante cierto tiempo se mantuvo oculto en el norte de Alemania, hecho 

posteriormente confirmado por dos destacados SS; uno de ellos fue Hoess, antiguo 

comandante de Auschwitz que estuvo en contacto con Eichmann cuando se hallaba en 

el norte  de  Alemania.  De allí  Eichmann  pasó a casa de un tío  suyo  de  Solingen y 

cuando en una ocasión las autoridades británicas fueron a interrogar a ese tío suyo 

mientras Eichmann estaba escondido en la casa, el tío no le descubrió, pero Eichmann 

decidió volver al Aussee, donde se sentía más seguro que en parte alguna.

Uno   de   mis   más   allegados   colaboradores   de   aquellos   meses   fue   un   antiguo 

comandante de la Wehrmacht alemana. Se había mostrado reacio a ayudarme, y dijo: 

«No   debo   manchar   mi   uniforme»,   invocando   el   espíritu   de  Kameradschaft 

(camaradería). Le dije que la camaradería termina donde el crimen empieza y que yo 
no salvaría a camaradas míos que hubiesen cometido crímenes en un campo de con-

centración. El comandante visitó varios camaradas suyos alemanes, habló con muchos 

SS y cuando volvió a Linz me dijo que Eichmann era «el hombre más odiado entre los 

SS por haberle dado a la SS tan mala fama». El parecer de todos los SS y de los 

antiguos camaradas de Eichmann era que se escondía en la región de Aussee. En las 

cercanías   de   Gmunden,   la   organización   clandestina   nazi  Spinne  tenía   su   cuartel 

general.

Nunca   dudé   de   que   tanto   su   mujer   como   su   padre   sabían   muy   bien   dónde   se 

hallaba a pesar de que nunca recibieran cartas de él. Terminada la guerra, había una 

rigurosa censura postal y la CIC interceptaba la correspondencia de Frau Eichmann en 

Altaussee   y   la   del   padre   de   Eichmann   en   Linz   y   consta   que   no   existían   mensajes 

sospechosos   ni   cartas   en   clave   personal.   Cuando   en   1947   se   ordenó   a   todos   los 

antiguos nazis que se identificaran, tres miembros de la familia Eichmann admitieron 

haber pertenecido al Partido: papá Eichmann se había alistado en mayo de 1938, dos 

meses después del Anschluss23  el hermano Otto se había unido al Partido y a la SA24 
aquel año; el hermano Friedrich se había inscrito en el Partido y en la SA en 1939. Los 

americanos abrieron una investigación, pero no hallaron fundamentos de prosecución. 

Eran Mitläufer, secuaces sin importancia.

La familia de Frau Eichmann pertenecía a distinta categoría, ya que sus parientes de 

Checoslovaquia habían prosperado durante el régimen nazi y cada mes Frau Eichmann 

recibía   de   su   suegro   un   giro   postal   por   valor   de   mil   chelines   (cuarenta   dólares), 

aunque suponíamos que recibía también dinero de otras fuentes, quizá de su familia.

El 20 de diciembre de 1949 un alto oficial de la policía austríaca fue a verme al 

Centro de Documentación de Linz y me sugirió que comparásemos nuestros ficheros 

del caso Eichmann. Los austríacos creían que Eichmann se escondía en las cercanías 

del pueblo de Grundlsee, a unos tres kilómetros de Altaussee, ya que en Grundlsee, 

situado en la orilla del lago del mismo nombre, que tiene una longitud de unos seis 

23 Ver Apéndice.

24 Ver Apéndice.
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  nunca   se   quedaban   con   alemanes   vivos.   Como   consecuencia,   el   alto   mando   nazi 

enviaba muchos de los SS asesinos de masa, a luchar contra las guerrillas yugoslavas. 

El   cinismo   del   sistema   nazi   se   pone   en   evidencia   con   frecuencia   en   su   misma 

terminología pues los jefes nazis empleaban una expresión coloquial para designar la 

eliminación   de   sus   propios   hombres,   enviados   al   frente   con   el   deseo   de   que   no 

regresaran: «zum Verheizen» (para incinerar).

En   1948   descubrí   que   Franz   Stangl   se   contaba   entre   los   pocos   alemanes 

supervivientes del frente yugoslavo, uno de los que se negó a dejarse «incinerar». Al 

final de la guerra había vuelto a Austria para reunirse con su mujer y sus hijos. Frau 

Stangl trabajaba como gobernanta pero Franz Stangl no disfrutó mucho de su libertad 

en Austria.

Como antiguo  Obersturmführer de la SS fue «automáticamente arrestado» por los 

americanos   y   conducido,   junto   con   otros   muchos   SS,   al   Camp   Marcus   W   Orr   de 

Glasenbach, cerca de Salzburgo. Pasó por una investigación rutinaria pues nadie sabía 

que había sido jefe de Treblinka. Sufrió un interrogatorio y contestó las respuestas de 

rutina respecto a su servicio durante la guerra. Luego volvió a su catre, se fumó un 

cigarrillo   americano   y   charló   con   los   compañeros,   altos   oficiales   de   la   SS,   de   una 

posible huida.

Stangl pasó dos años en el campo de Glasenbach. Estuve allí muchas veces cuando 

trabajaba   para   la   Comisión   de   crímenes   de   guerra,   la   CIC   y   la   OSS   y   sé   que   los 

internados tenían buena alimentación, la piel tostada del sol y de vida sin sobresaltos. 

Contaban con la agradable compañía de otra sección del campo, aquella que alojaba a 

las   esposas   de   altos   oficiales   nazis   y   a   algunas   carceleras   de   los   campos   de 

concentración. Antes de que Stangl pudiera llevar a cabo sus planes de escapar, fue 

transferido del campo de Glasenbach a la prisión regular de Linz: se había descubierto 

que era un antiguo policía austríaco que había trabajado en el castillo de Hartheim, la 

escuela de entreno nazi para el exterminio científico de vidas humanas, descrita en el 

capítulo que sigue. Los austríacos pensaban juzgarle. Pero había muchos casos y los 

tribunales estaban muy ocupados.

Los prisioneros eran enviados con frecuencia a despejar de cascotes los edificios y a 

remediar  los desperfectos de  los bombardeos. Me enteré  más tarde  de  que  Stangl 

formaba   parte   de   un   grupo   de   «pequeños   criminales»   que   trabajaban   en   la 

reconstrucción del complejo industrial del acero VOEST de Linz. Los prisioneros no eran 

especialmente custodiados, ¿por qué iban a querer escapar? Tenían más comida en la 

cárcel que fuera de ella y en el vecino puente del Enns, los soviets custodiaban la 

frontera de la zona soviética de Austria. Desde luego ningún prisionero sería tan tonto 

como para tratar de pasarse de allí. Pero en la noche del 30 de mayo de 1948, Franz 

Stangl no estaba entre los prisioneros que habían salido con él de mañana. Nadie le 

había visto escapar pero a nadie le causó sensación tampoco. Fue añadida una nota a 

su   dossier   y   su   dossier   añadido   a   muchos   otros   del   archivo.   Ni   las   autoridades 

americanas ni la prensa austríaca fueron informadas.

Cuando posteriormente me enteré que Stangl se había «evaporado», decidí hacer 

averiguaciones  respecto  al paradero  de  su  familia.  Cuando   acudí  a su  domicilio  de 

Wels, los vecinos me dijeron que Frau Stangl con sus tres hijas había salido de Austria 

el   6   de   mayo   de   1949.   Después   de   la   huida   de   su   esposo,   Frau   Stangl   había 

encontrado trabajo en la biblioteca americana del lugar. Mientras tanto (lo descubrí 

posteriormente)  Franz   Stangl   había   sido   llevado  a   Damasco,   Siria,   a  través   de   los 

buenos servicios de ODESSA. Encontró trabajo e hizo planes: para que su esposa y sus 
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  würden Sie dort erzählen? (¿Qué contaría allí?)

Permanecí silencioso. ¿Estaría tratando de observar si cometía una indiscreción?

Merz adivinó mis pensamientos. Sonrió y me dijo:

—No tema. Puede hablar con franqueza.

—Herr Rottenführer —contesté con tacto—. La verdad es que nunca lo he pensado. 

¿Cómo iba a llegar yo a América? Es como si pretendiera ir a la luna.

Yo intentaba ganar tiempo. Aun admitiendo que Merz era la excepción, el SS bueno, 

¿cómo iba a confiar en él?

—Imagínese, Wiesenthal, que llega a Nueva York y que la gente le pregunta: ¿cómo 

eran esos campos de concentración alemanes? Dígame, ¿qué respondería usted?

Reflexioné. Ahora estaba seguro de Merz y confiaba en él. Pero aún así, me era 

difícil contestar.

Le dije, recuerdo que vacilando:

—Creo... creo... creo que les diría la verdad, Herr Rottenführer. . ¿Iba a matarme? 

Había visto a los SS matar con mucho menor motivo.

Merz seguía contemplando el cielo. Asintió con la cabeza como si hubiera esperado 

aquella sincera contestación.

Nada añadí. Era más seguro dejarle hablar a él.

—Usted   le   contaría   la   verdad   a   la   gente   de   América.   Eso   es.   Y,   ¿sabe   lo   que 

ocurriría, Wiesenthal?

Se incorporó lentamente, me miró y sonrió:

—No le creerían. Dirían que usted se había vuelto loco y hasta quizá le encerraran 

en un manicomio. ¿Cómo podría nadie creer semejante horror sin haber pasado por él?
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  CAPÍTULO XXV

EPILOGO

Los relatos de muchos de mis casos son realmente difíciles de creer y ello me lleva 

a recordar la profecía del Rottenführer de la SS, Merz. No supe nunca su nombre de 

pila pero me acuerdo de él muy bien.

Era una tarde de septiembre de 1944. Nos hallábamos cerca de Grybow, Polonia, 

durante la retirada alemana del Este. El campo de concentración de Lwów había sido 

liquidado, sus docientos guardas SS se habían «desenganchado» con éxito del avance 

del ejército rojo y yo era uno de los treinta y cuatro supervivientes del campo que los 

SS «guardaban» como pretexto de su retirada hacia el Oeste.

Aquella tarde, el Rottenführer Merz me había invitado a echar con él un vistazo en 

el pueblo vecino. La comida escaseaba, se trataba de conseguir algunas patatas, y 

como yo hablaba polaco, Merz pensó que podría serle útil.

Era un día caluroso. Encontramos dos sacos pequeños de patatas en casa de un 

campesino; así, que de vuelta al vivac cada cual cargaba con uno de ellos, cosa ya de 

por sí insólita, porque de costumbre yo hubiera tenido que llevar los dos. Al llegar a un 

arroyo, junto a un bosque, Merz propuso que nos sentáramos un poco a descansar.

Merz  fue   uno  de  los pocos SS  que   se  había  mostrado  siempre  correcto  con los 

prisioneros: no nos había apaleado, nunca nos había hablado  a gritos, sino que se 

dirigía   a   nosotros   con   un   Sie,   el   «ustedes»   alemán,   como   a   seres   humanos.   Sin 

embargo, yo no estaba preparado para lo que siguió:

Merz me dijo:

— De pequeño me contaron aquel cuento de hadas del niño que quiere ir a cierto 

lugar,   expresa   su   deseo   y   un   águila   de   alas   enormes   lo   lleva   allí.   ¿Lo   recuerda, 

Wiesenthal?

—Bueno, recuerdo el de la alfombra mágica.

—Si, la idea es la misma.

Merz   se   había   echado   boca   arriba   y   contemplaba   el   cielo.   Nos   embargaba   el 

murmullo de los árboles y el suave rumor del arroyuelo. Todo era pacífico, irreal, el 

prisionero y el SS descansando en el idílico campo en medio del apocalipsis.

—¿Y si el águila se le llevara a América, Wiesenthal? —me preguntó Merz—.  Was 
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  el libro de rezos, pequeño y negro, entre las manos, demasiado débiles para leer. Pero 

el libro les traía recuerdos de su infancia, del servicio de los viernes por la noche en la 

sinagoga, de la voz del cantor, de la sala de su casa, con velas encendidas para el 

sabbath34 






  Aunque las autoridades argentinas admitían que las pruebas contra Mengele eran muy 

poderosas, no podían superar las actitudes psicológicas que hacen casi imposible la 

extradición en todo Sudamérica.

Tradicionalmente, la mayoría de países latinoamericanos tienen una alta valoración 

del santuario político ya que, dado que la situación política en esos países a veces 

cambia bruscamente, los dirigentes políticos tienen que huir a menudo para salvar sus 

vidas, generalmente pidiendo asilo en la embajada de otro país sudamericano. Muchos 

de estos dirigentes creen que concediendo la extradición de criminales nazis, pueden 

crear un peligroso precedente y por esta razón los países de Sudamérica raramente 

conceden la extradición de criminales, ni asesinos. El «huésped» es siempre protegido. 

En ciertos países, a un hombre se le protege de extradición aunque sólo haya pasado 

en   el   país   dos   días.   El   ejemplo   de   Mengele   no   significaba   que   hubiera   amplias 

simpatías pro-nazis en Sudamérica sino aversión grande a conceder una extradición.

Entretanto, Mengele había sido informado por sus parientes de Alemania que se 

había publicado una orden de arresto en Freiburg. En mayo de 1959, ocho semanas 

antes   de   que   fuera   hecha   pública   en   Freiburg   la   acusación,   Mengele   se   fue   al 

Paraguay, donde había hecho amistades durante el curso de una previa visita, entre 

ellas la del barón Alexander von Eckstein, ruso báltico muy allegado al presidente del 

Paraguay, general Alfredo Stroessner, de ascendencia alemana. Eckstein apadrinó la 

naturalización de Mengele como ciudadano del Paraguay, atestiguando —falsamente— 

junto   con   otro   testigo,   un   hombre   de   negocios   alemán   llamado   Werner   Jung,   que 

Mengele había vivido en Paraguay durante cinco años, que es lo que las leyes del país 

requieren para conceder la naturalización. Ello fue confirmado a su vuelta a Alemania 

en 1961, cuando bajo juramento respondió a preguntas del fiscal del Estado, Hans 

Kügler,  de Frankfurt.  Con ese  falso  testimonio,  a «José  Mengele» le  fue concedida 

ciudadanía  paraguaya,  el  27  de   noviembre   de   1959,  según  decreto  gubernamental 

número 809.

Pocos   días   después   de   su   naturalización,   Mengele   volvió   a   la   Argentina.   Allí   se 

enteró que el gobierno de la Alemania Occidental había hecho una segunda petición, 

urgente,   de   extradición,   pero   como   en   Buenos   Aires   la   cosa  estaba   en  manos   del 

Procurador de la Nación que no hizo ni una gestión ni durante los siguientes seis meses 

dio el procurador muestras de que pensara hacer ninguna. Al parecer, la Argentina iba 

a   permanecer   tan   pasiva   como   en   el   caso   de   Adolf   Eichmann.   En   realidad,   puedo 

revelar   ahora,   que   si   la   Argentina   hubiera   concedido   la   extradición   de   Mengele   a 

principios de 1960, el rapto de Eichmann no hubiera tenido lugar en mayo del mismo 

año.

Mengele   no   estaba   seguro   de   que   su   pasaporte   paraguayo,   recién   nuevo,   le 

protegiera y pensó que sería más seguro salir de Buenos Aires. Se fue a Bariloche, 

hermoso y frecuentado lugar del distrito de los lagos andinos, donde muchos nazis 

ricos tienen elegantes villas y vastas haciendas. Bariloche está lo convenientemente 

cerca de la frontera con Chile, otro de los refugios favoritos de muchos ex nazis.

En  Bariloche  ocurrió  un  misterioso   accidente.  No   puedo  facilitar  la  fuente  de  mi 

información  pero  puedo  afirmar  su  autenticidad.  Entre  los turistas  de  Bariloche,  se 

contaba por entonces la señorita Nora Eldoc, de Israel, que visitaba a su madre, con 

quien había estado en Auschwitz donde la señorita Eldoc fue esterilizada por el doctor 

Mengele.   Por   pura   casualidad   pasaba   unos   días   en   Bariloche   precisamente   cuando 

Mengele estaba allí. Tenía cuarenta y ocho años, era todavía atractiva y contaba con 

muchos amigos en la población. Una noche, en el baile de un hotel local, se encontró 
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  dijo   que   aguardasen   a   que   el   señor   barón   hubiera   acabado   su   pausada   comida   y 

aguardaron porque el protocolo nazi no había previsto tal eventualidad. El barón fue 

llevado a una celda de la cárcel de Viena y luego internado en la casa de la Gestapo 

«Monopol». Los nazis pidieron por su rescate veinte millones de dólares, el más alto de 

la Historia. Recibieron menos.

En octubre de 1939 Rajakowitsch se presentó voluntario para la SS y fue enviado a 

Nisko,   Polonia,   donde,   por   iniciativa   de   Eichmann   se   instaló   el   primer   campo   de 

concentración. Reinhard Heydrich fue partidario  del plan de concentrar a los judíos 

antes de enviarlos a campos de exterminio. Según el sumario del proceso,

«A los judíos se les dijo que el Führer  les había prometido nuevos hogares. No 

había casas en Nisko pero a los judíos se les permitió construir algunas. Corría la 

voz que los pozos de aquella zona estaban contaminados, pero si de verdad querían 

agua, ya se las arreglarían para tenerla. Aproximadamente a una cuarta parte de 

los judíos que llegaron con el primer transporte, se les ordenó que siguieran a pie 

hacia el Este. Los que intentaban volverse atrás, eran fusilados».

Hacia 1940 Rajakowitsch era ya una rueda de las grandes en la organización de 

Eichmann, uno de los instigadores del llamado «Plan Madagascar», para la deportación 

de todos los judíos de Europa a la isla de Madagascar que los alemanes esperaban 

obtener   de   Francia   mediante   Tratado   de   paz   con   la   derrotada   Francia.   El   «Plan 

Madagascar contenía por primera vez la siniestra frase «solución final del problema 

judío».

Durante un tiempo Eichmann estuvo muy interesado en el proyecto y Rajakowitsch 

se convirtió oficialmente en el «especialista en Madagascar» del  Referat  IV  B 4. En 

cierta ocasión acompañó a Eichmann en una visita al Instituto Tropical de Hamburgo 

donde   estudiaron   el   clima   y   las   condiciones   de   vida   de   la   isla.   El   proyecto   fue 

posteriormente desechado, cuando resultó que no se iba a concluir ningún Tratado de 

paz con Francia.

En abril de 1941, el doctor Rajakowitsch fue nombrado Obersturmführer y enviado 

por Reinhard Heydrich a Holanda para establecer otra Agencia de emigración judía, 

«que deberá ser el modelo para la solución del problema judío en todos los estados de 

Europa». La solución, según el sumario del fiscal, «no era más que una expoliación 

económica   camuflada,   de   los   judíos   en   Holanda.   Se   fundó   un   llamado 

Vermögensverwaltungsund Rentenanstalt (Administración de la Propiedad y Pensiones) 

y el Herr Doktor se convirtió en uno de sus directores. Después de la expulsión de 

todos los judíos de Holanda, Rajakowitsch se presentó voluntario para la Waffen de la 

SS en 1943, siguió un curso «para oficiales alemanes» en Bad Tolz, Baviera, y fue 

enviado al frente del Este.

Durante el proceso de Eichmann en Jerusalén, el nombre de Rajakowitsch volvió a 

aparecer. Hablando de sus actividades en los Países Bajos, Eichmann dijo:

—Cuando hablé con Rajakowitsch en los Países Bajos en 1955 hace cinco años... me 

confirmó algunos detalles de la operación...

Así, que Rajakowitsch estaba vivo en 1955, y se hallaba, y quizá se hallara aún, en 

la Argentina donde había mantenido estrecha relación con Eichmann. A medida que el 

proceso   iba   avanzando,   la   participación   de   Rajakowitsch   en   la   organización   de 

Eichmann   fue   aclarándose.   Por   los   documentos   sobre   el   exterminio   de   judíos   en 
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  cuales viven ahora en Israel, no pueden recordar la fecha exacta, pero sí saben que 

era un viernes. Uno de los testigos estaba trabajando en la casa que daba al otro lado 

del patio de la escuela y pudo ver lo que sucedía: dos SS escoltaban «al judío Ro-

senbaum», a su mujer y a su hija de quince años, Paula; detrás de ellos, iba el Führer 

SS Rosenbaum.

—La mujer y la muchacha fueron llevadas a un rincón del patio, y oí disparos de allí 

—dijo el testigo bajo juramento—. Luego vi cómo el SS Rosenbaum empezaba a dar 

latigazos a nuestro Rosenbaum, gritándole: «¡Tú, cochino judío, voy a enseñarte ahora 

mismo a llevar mi apellido alemán!». El SS se sacó el revólver y disparó contra Ro-

senbaum, el sastre, dos o tres veces. No pude contar los disparos, tan horrorizado 

estaba.

Los   SS   habían   ido   a   buscar   a   los   Rosenbaum   en   una   camioneta   y   hallaron   a 

Rosenbaum, su mujer y su hija sentados a la mesa, comiendo. Sammy estaba en la 

gran   cantera   de   piedra   de   la   cercana   Zakryty,   donde   había   sido   enviado   como 

trabajador forzado, al cumplir los doce años, pues todos los hombres judíos tenían que 

trabajar   y   Sammy   ahora   estaba   clasificado   como   hombre;   aunque   débil,   mal   ali-

mentado, no podía hacer mucho más que elegir piedras y poner las pequeñas en un 

camión.

Los SS enviaron a un policía judío desarmado a la cantera a buscar a Sammy, hecho 

que   nada   tenía   de   extraordinario   porque   con   frecuencia   enviaban   policías   judíos 

cuando andaban demasiado ocupados con el examen en la «escuela de policía» y fue 

el mismo policía quien contó luego a la; mujer judía que cuidaba de la limpieza de la 

escuela, exactamente lo ocurrido. Se había ido a Zakryty en un pequeño carro tirado 

por un caballo y al llegar detuvo el caballo e hizo una seña a Sammy Rosenbaum con 

la mano. Todos los trabajadores judíos y los dos SS que los custodiaban en la cantera 

pararon de trabajar pendientes de lo que ocurría. Sammy puso la piedrecita que tenía 

en las manos en un camión y echó a andar hacia el carro. Sammy sabía lo que iba a 

suceder.

El niño miró al policía judío y le preguntó:

—¿Dónde están ellos? ¿Dónde están padre, mi madre y Paula? ¿Dónde?

El   policía   no   contestó.   Se   limitó   a   hacer   un   gesto   con   la   cabeza   que   Sammy 

interpretó en seguida.

—Los han matado —hablaba en voz baja—: Hacía tiempo que yo sabía que nos iban 

a matar, sólo porque nos llamamos Rosenbaum.

El policía tragó saliva, pero Sammy no pareció notarlo.

—Ahora vienes por mí.

Hablaba en tono normal, sin emoción alguna en la voz. Subió al carro y se sentó 

junto al policía judío.

El policía no podía ni contestar, pues había esperado que el muchacho lloraría, que 

quizás intentaría escapar. Durante todo el camino, mientras se dirigía a Zakryty, se 

preguntaba cómo prevenir al muchacho, hacerle desaparecer en el bosque, donde la 

Resistencia Polaca pudiera luego ayudarle. Ahora era ya demasiado tarde y los dos 
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  —!Tengo que sacarle de aquí esta misma noche! —le dijo Bodnar al oído—. Ya sabe 

lo que van a hacer mañana por la mañana.

Wiesenthal le pidió que ayudara también a su amigo Gross, que tenía a su cargo  

una   madre   anciana.   Bodnar   tuvo   la   idea   de   decirles   a   los   ucranios   que   había 

descubierto  "dos espías rusos”  entre  los  judíos:  así,  les darían  una paliza,  ellos lo  

admitirían todo, firmarían una declaración y luego Bodnar diría que se los llevaba al  

comisario ucranio de la calle de la Academia. Wiesenthal y Gross recibieron una buena 

paliza. Wiesenthal perdió aquella noche dos dientes delanteros, pero tras una serie de  

subterfugios, a la mañana siguiente llegaban a casa.

Aquel período de relativa libertad, no le duró mucho a Wiesenthal. Pocas semanas 

después, los alemanes decretaron que todos los judíos debían abandonar sus viviendas  

y trasladarse a un ghetto recién establecido en la parte vieja de la ciudad. Un día, un 

SS llegó al piso de Wiesenthal con una prostituta polaca a la que preguntó si el lugar le  

gustaba.   "Sí,   no   está   mal”,   contestó   ella.   Una   hora   después,   los   Wiesenthal   se  

marchaban dejando todas sus cosas allí. Después de pasar unos meses en el ghetto,  

Wiesenthal y su mujer fueron llevados al vecino campo, de concentración de Janowska 

pero su anciana madre quedó en el ghetto.

A   finales   de   1941,   Wiesenthal   y   su   mujer   fueron   enviados   del   campo   de 

concentración   a   un   campo   especial   de   trabados   forzados   de   la   OAW   (Obras   de  

Reparación del Ferrocarril del Este). La ofensiva alemana contra la Unión Soviética  

estaba en pleno apogeo y la linea de suministro vital a través de Polonia, tenía que  

mantenerse abierta. La señora Wiesenthal fue enviada al taller de locomotoras donde 

desarrolló su gran habilidad en limpiar metales y níquel, A Wiesenthal se le ordenó que  

pintara el símbolo de la esvástica y el águila en las locomotoras rusas capturadas. 

Luego ascendió a pintor de señales, respetada profesión en él régimen de quien había  

sido pintor de seriales.

En un día de mucho frío estaba Wiesenthal pintando al aire libre cuando su jefe  

superior, Heinrich Guenthert, se llegó junto a él. Wiesenthal no tenía guantes y sus  

manos estaban azules de frío. Guenthert empezó a charlar y le preguntó a qué escuela  

había ido. Wiesenthal, sabiendo que los miembros de la intelectualidad judía tenían 

prioridad en las listas de exterminio, dijo a Guenthert que a una escuela de comercio. 

Un   polaco   que   estaba   allí   lo   desmintió,   afirmando   que   Wiesenthal   era   arquitecto. 

Guenthert preguntó a Wiesenthal por qué había mentido, ¿no sabía acaso que a los  

embusteros la Gestapo los liquidaba? Wiesenthal lo admitió, y Guenthert, uno de los  

hombres decentes, pareció impresionarse. De ahora en adelante, dijo, Wiesenthal iba 

a trabajar en el interior como técnico y delineante.

Hasta principios de 1942, las condiciones de vida en Lwów fueron soportables, pero 

después de la "Solución final del problema judío" adoptada por Hitler en la conferencia  

de Wannssee6  
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  allí, en su mayoría con nombres supuestos. Ya en la Navidad de 1944, los miembros 

del Partido nazi comenzaron a enviar a sus familias, así como productos de requisas e 

informes   que   deseaban   esconder.   Colaboracionistas   nazis   de   Rumania,   Hungría, 

Bulgaria   y   Eslovaquia   fueron   asimismo   llegando.   El   jefe   de   la   Gestapo,   Ernst 

Kaltenbrunner, se mudó a una casa de la ciudad de Altaussee, y la RSHA, la SD y la 

Abwehr trasladaron a aquel lugar sus documentos secretos y sus bienes: oro, dinero y 

estupefacientes.

Para engañar a la población local, se construyeron algunos hospitales de la SS, y los 

cargamentos de oro y drogas fueron llegando en ambulancias con la Cruz Roja. Adolf 

Eichmann se personó allí con miembros de la plana mayor de su sección IV B 419 (10) y 
con veintidós cajas de hierro que probablemente contenían documentación  y dinero, 

cuyo transporte iba a jugar  importante  papel cuando  se trataría posteriormente  de 

seguir el rastro y los movimientos de Eichmann.

Después de marzo de 1945 los SS, con su metódico sistema, empezaron a sacar 

relaciones de los bienes transportados allí. Sólo una lista detallada cayó en manos de 

los americanos, de la que yo vi copia: se refería a los bienes de la RSHA, y había sido 

enviada por Ernst Kaltenbrunner desde Berlín a Altaussee:

50 kilogramos de oro en barras

50 cajones de monedas de oro y artículos de oro, cada cajón de 50 kilogramos de 

peso

2.000.000 de dólares americanos

2.000.000 de francos suizos

5 cajones llenos de diamantes y piedras preciosas

1 colección de sellos valorada en un mínimo de 5.000.000 de marcos oro.

Posteriormente comprobamos que durante los primeros días de mayo de 1945 el 

departamento especial del Reichsbank que administraba el producto de las requisas 

procedentes   de   campos   de   concentración,   había   enviado   varias   cajas   conteniendo 

«dientes de oro» a Aussee. (Los cajeros de los campos enviaban los dientes de oro al 

depósito central instalado en el campo de concentración de Oranienburg y de allí a los 

talleres de Degussa, firma que fundía el oro en barras.) Parte del oro de Degussa fue 

hallado  posteriormente  en  el  Tirol,  en  forma  de   ladrillos  de   oro  camuflados   en  los 

tejados de las casas, al romperse un tejado demasiado cargado, y requisado por las 

autoridades francesas de ocupación.

La más valiosa requisa es también la más conocida: los tesoros de arte procedentes 

de museos de Francia, Italia, Bélgica, Dinamarca y Holanda que estaban almacenados 

en una vieja mina de sal cerca de Altaussee, donde el Gauleiter local Eigruber, Führer 

de la SS, concibió una idea genial de cómo «proteger» el botín. Como los alemanes 

hallaron siete bombas americanas sin estallar arrojadas por aviones de la Air Force, 

técnicos alemanes se encargaron de desmontarlas y volverlas a cargar, con espoletas 

nuevas.   Luego   las   metieron   en   cajones   marcados   con   letreros:   ¡PRECAUCION! 

¡MÁRMOL! iNO LADEARLO!, que colocaron junto a las pinturas. El plan de Eigruber era 

hacer explotar las bombas en cuanto los americanos llegaran para que fueran hallados 

fragmentos da bombas americanas junto a las obras de arte destruidas y tener así una 

prueba   de   que   los  americanos   habían   destrozado   bárbaramente   el   tesoro   artístico. 

Afortunadamente, miembros de la Resistencia austríaca llegaron allí antes de que fuera 

ya demasiado tarde y tomaron los cuadros bajo su custodia hasta la llegada de los 

americanos. Técnicos americanos sacaron las espoletas, y las pinturas, cuyo valor ha 

19 Ver Apéndice.
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  volvió desde entonces a figurar en el cuerpo de policía, adscrito a la  Erkennungsamt 

(Oficina de Identificación).
Casualmente, Silberbauer ha trabajado en la Jefatura de Policía todos estos años 

que   yo   he   andado   buscándole.   De   mi   despacho   a   la   jefatura   hay   diez   minutos 

andando,   así   que   probablemente   alguna  vez   nos  cruzamos   en   la  calle.  Y   también, 

frente a nuestro Centro de Documentación hay un almacén textil con un letrero que 

indica SILBERBAUER y un segundo almacén similar, también SILBERBAUER, al lado de 

nuestra   oficina.   Naturalmente,   «Silberbauer»   no   tenía   importancia   pues   comparado 

con los nombres de mi fichero era un don nadie, un cero a la izquierda. Pero es que a 

la derecha de ese cero había una cifra: Ana Frank.
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  Él: Yo diría que muchos más. 

W.: ¿Dos mil?

Él: Bueno, esa cifra es demasiado alta. 

W.: ¿Hay valiosos cuadros entre ellos?

ÉL:   Bueno,   eso   depende   de   lo   que   usted   llame   «valioso».   No   hay   nada   de   la 

categoría de Rembrandt.

W.: Pero, ¿hay algunos bastante buenos, o no? 

Él: Bueno... pues... sí.

W.:   ¿Por   qué   ni   siquiera   publicaron   la   lista   de   esos   cuadros?   Ello   daría   a   los 

propietarios de todo el mundo la oportunidad de reclamarlos.

Él: Pero, mi querido señor Wiesenthal, uno no tiene por qué publicar una lista así: 

los marchantes y coleccionistas están al corriente de todo lo relativo  a los cuadros 

importantes. Das spricht sich herum (la voz corre).

W.: Suponga que no corre hasta una pequeña población de Nueva Zelanda donde 

una anciana señora judía vive de la caridad ajena, cuando en realidad podría vender 

sus cuadros y disfrutar de los últimos años de su vida. 

Él:  ¡Hum!...

W.: Sé que han devuelto algunos cuadros a los propietarios que lograron probar su 

propiedad, pero sé también que los cuadros que no hayan sido reclamados, en 1968 

pasarán a ser propiedad definitiva del Estado.

El: Bueno, ¿qué propondría usted que hiciéramos?

W.: Un catálogo de todos los cuadros y las obras de arte, ya sabe cuánta sangre y 

lágrimas  va unida  a esas obras. El catálogo  tendría que imprimirse y entregarse a 

todos   los   consulados   austríacos   del   mundo   entero   para   que   la   gente   tuviera   la 

oportunidad de verlo y de enterarse de si lo que les pertenece está almacenado en el 

Hofburg.

Él: (retorciéndose las manos): ¿Se da cuenta de lo que significaría? Recibiríamos un 

aluvión de cartas.

W.: Eso agradaría enormemente a los filatelistas austríacos.

Él: Es que usted no se hace cargo, todo es muy  kompliziert. Hemos iniciado  ya 

negociaciones con los húngaros y vamos a ponernos al habla con los checoslovacos. No 

hemos tenido tiempo de tratar con cada dueño por separado, no tenemos personal 

suficiente.

Hallé   similar   reserva   en   el   departamento   de   Estado   que   se   ocupa   de 

Vermogenssicherung  (asegurar   la   propiedad).   Me   dijeron   que   un   catálogo   de   los 

cuadros   crearía   una   auténtica   «guerra   de   papel»   y   que   ello   provocaría   demandas 
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  —¿Qué desea usted?

El hombre rió:

—Tiita, ¿ya no me conoces? Soy yo, Hansi.

¡Hansi! Con el uniforme negro y aquella terrible señal en el cuello. ¿Estaría entre los 

SS que se llevaron a nuestros vecinos judíos? De todo Amsterdam habían secuestrado 

personas en los últimos días.

—¿Qué te pasa, tiita? —dijo, queriendo entrar.

Ella le cerró el paso. Algo en su interior se lo dictó.

—No pude impedirlo, señor Wiesenthal. Le dije: «Yo ya no soy tía tuya y en mi casa 

no entrarás con ese uniforme. ¡Vete!» Y le cerró la puerta de un portazo. Mi corazón 

latía con fuerza. ¡Cuántas veces había soñado con volver a ver a Hansi!; Pero nunca 

me hubiera imaginado que lo vería convertido en un SS.

»Le observé desde la ventana y vi que se había quedado frente a nuestra casa. 

Luego se encogió de hombros, escupió y se fue con sus botas negras. Yo no resisto el 

ruido de esas botas que en Amsterdam presagian asesinos.

» Pocas semanas después recibí una carta de él, muy corta y muy distinta de las 

que nuestro Hansi solía escribir. Decía que era de lamentar  que los holandeses no 

comprendieran los nuevos tiempos, que el Führer tenía ideas gloriosas y... ¡Oh! ¿Qué 

más da? Mi marido rompió la carta a pedazos.

Como de mutuo acuerdo, no volvieron a mencionar jamás el nombre Hansi. Un día 

de 1946 recibieron una carta de una mujer cuya letra no conocían y que decía ser la 

viuda de Hansi, pues éste había muerto en acción de guerra en Rusia. Añadía que 

estaba sola con sus dos hijos, que las cosas se habían puesto muy mal en Viena y 

había poco que comer y que los niños pasaban hambre.

—Era la vieja historia que volvía a empezar. Mostré la carta a mi marido. Como no 

puede   quedarse   uno   impasible   cuando   hay   niños   que   pasan   hambre,   decidimos 

enviarle paquetes de comida; pero, tenerlos en casa, desde luego no. Habían ocurrido 

demasiadas   cosas,   ninguno   de   nuestros   vecinos   judíos   había   vuelto   y   conocíamos 

muchos   más   que   habían   muerto...   Nosotros  habíamos  alimentado   a  aquellos  niños 

austríacos en Holanda,  para que se hicieran fuertes y sanos. Y ellos habían  vuelto 

convertidos en SS cometiendo toda aquella serie de atrocidades.

Permaneció un rato callada y luego añadió:

—Hay   algo   más   que   debo   decirle.   Uno   de   mis   hijos   estuvo   en   la   Resistencia 

Holandesa y él tampoco volvió.

Se levantó, añadiendo:

—Quisiera saber... Es por eso por lo que vine, porque usted debe de tener una lista 

de aquella gente... y... quisiera saber qué fue lo que hizo Hansi.

Me dio su dirección y se despidió. Me quedé preguntándome qué habría hecho aquel 
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  judía para su exclusivo beneficio personal.

En mis archivos privados tengo una fotocopia de una factura que reza: «6 sogas a 

8,80   zlotys»,   y   debajo   añade:   «Pagado».   Seis   sogas   para   los   doce   miembros   del 

Consejo Judío de Lwów que fueron ejecutados el 1 de septiembre de 1942 por orden 

del Oberscharführer de la SS Oskar Waltke, jefe de la sección de Cuestiones Judías de 

la Gestapo en Lwów. Waltke, que fue juzgado en Hannover en noviembre de 1962, lo 

negó   cínicamente   todo   cuando   presenté   al   tribunal;   fotografías   de   la   ejecución 

tomadas  en secreto  por  amigos  míos de la resistencia polaca. Presenté  también  la 

cuenta   de   las   sogas.   Con   increíble   cinismo,   el   jefe   de   Waltke,   el  Obersturmführer 

Leitmayer, había enviado la factura a los nuevos miembros del Consejo Judío y los 
sucesores   de   los   hombres   asesinados   la   pagaron,   sabiendo   que   pronto   iban   a   ser 

ejecutados ellos también. Waltke fue sentenciado, finalmente, a ocho años de cárcel.

No había otra ley en Galitzia que la ley de los SS. Después de la invasión alemana, 

los judíos de todos los pueblecitos y poblaciones fueron concentrados en las grandes 

ciudades   en   ghettos.   La   población   nativa   de   Ucrania   cooperó   activamente   con   la 

Gestapo y los SS y muchos policías auxiliares ucranios fueron más brutales incluso que 

los SS. (En Francia, donde con frecuencia los alemanes no conseguían distinguir a los 

judíos de los franceses, la Gestapo importó ucranios que descubrían fácilmente a los 

judíos.)

En Galitzia la persecución de los judíos fue llevada a cabo con increíble cinismo. En 

algunas ciudades, los judíos tenían que pagar las balas que habían de matarlos; de ello 

tenemos pruebas. La brutalidad de los SS en Galitzia sobrepasó a todo lo que hicieron 

los nazis en cualquier otro lugar, y lo digo porque me he pasado años investigando los 

crímenes   de   Galitzia.   Una   noticia   de   dos   líneas   del  Jüdische   Rundschau,   pequeña 

revista que se publica en Basilea, y que yo leí en la primavera de 1958, me hizo iniciar 

la investigación de aquel montón de enmarañados crímenes. El proceso de Galitzia se 

abrió el 3 de noviembre de 1966, en Stuttgart, y comparecieron diecisiete acusados. 

Presté declaración los días 15 y 20 de diciembre, a requerimiento del fiscal. El alcance 

y   repercusión   del   proceso   de   Galitzia   sería   mucho   mayor   que   el   que   tuvo   el   de 

Auschwitz en Frankfurt am Main.

El párrafo del Jüdische Rundschau que leí en 1958 decía que un SS llamado Richard 

Dyga había sido arrestado en Waldshut, pequeña población de Baden-Württemberg.

El nombre Dyga trajo a mi memoria una escena ocurrida la mañana del 19 de julio 

de 1944 en el campo de concentración de Lwów-Janowska. Cogí el teléfono y llamé a 

Waldshut preguntando  por el fiscal encargado del caso de Herr Dyga. Era el doctor 

Angelberger, que resultó ser un hombre que entendía de aquellos problemas y tenía la 

energía necesaria para batallar con ellos. Le pregunté cómo había sido arrestado Dyga 

y me dijo que en realidad había sido por equivocación: que una mujer de Hannover 

había acusado de crímenes de guerra a cierto Dyga y que resultó que aquel Dyga no 

tenía nada que ver, pero cuando los alemanes hicieron comprobaciones sobre el caso, 

encontraron pruebas contra el SS Richard Dyga. Declaré al fiscal que con mis propios 

ojos yo había visto cómo Dyga asesinaba por lo menos a una mujer.

—¿Cree usted que podría usted reconocer hoy a Dyga, después de catorce años?

—Creo que sí.

El doctor Angelberger me pidió que fuera con él. Recorrimos un largo corredor del 
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  Tracé   unas   líneas   que   unieran   en   un   mapa   de   Europa   las   ciudades   con   los 

respectivos nombres y resultó un cuerpo de araña gigante del que Eichmann era la 

cabeza. La tela de araña había sido destruida pero muchos de los hombres que habían 

formado sus extremos, habían escapado y estaban aún en libertad.

El   lugarteniente   de   Eichmann   Rolf   Guenther,   había   probablemente   muerto;   su 

hermano, Hans Guenther, había desaparecido; Siedl, Dannecker y Anton Brunner no se 

contaban   tampoco   entre   los   vivos;   Alois   Brunner   continuaba   en   Damasco,   Burger 

estaba escondido en algún lugar de Alemania. Pero uno de los nombres de la lista, el 

del doctor Erich Rajakowitsch, no decía nada y no le presté atención. Había criminales 

de más importancia por atrapar. Sin embargo, el  nombre de Rajakowitsch volvió a 

aparecer repetidamente en los documentos que leí en los meses subsiguientes aunque 

su   cometido   exacto   en   la   organización   de   Eichmann   no   quedaba   claro,   pues 

originariamente se trataba de un abogado de Viena, que representaba a acomodados 

clientes judíos que, con gran complaciencia suya, no volvieron. A eso se reducía mi 

información, pero luego averigüé que se había unido a la SS, pasando a las órdenes de 

Eichmann,   prestado   servicio   en   el   Este,   y   desaparecido.   Algunos   decían   que 

probablemente había muerto, pero otros afirmaban que Rajakowitsch era un tipo muy 

listo   que   probablemente   se   escondería   bajo   nombre   falso   en   un   lugar   seguro:   un 

campo de internamiento aliado. Ciertas personas se apresuraban a decir qua nunca 

habían oído hablar de él y si yo hubiera tenido más experiencia en aquellos primeros 

tiempos, hubiera comprendido que todas aquellas personas sabían muy bien dónde 

Rajakowitsch vivía.

Pacientemente fui recogiendo más datos. Erich Rajakowitsch había nacido en 1905 

en Trieste (que por entonces formaba parte de la monarquía de Habsburgo) y era hijo 

de  un  profesor  de  segunda  enseñanza.  A sus  dieciocho  años  se  fue   a Graz, tierra 

abonada  para  tantos nazis,  donde estudió  leyes. En 1934  se casó  con  Anna María 

Rintelen,   hija   de   Anton   Rintelen,   embajador   austríaco   en   Roma   bajo   el   régimen 

Dollfuss   y   uno   de   los   más   notorios   nazis   ilegales   en   Austria.   Posteriormente 

Rajakowitsch se trasladó a Viena, en busca de más verdes pastos, abrió su bufete y 

tras la invasión de Hitler se alistó en el Partido con el carnet número 6.330.373, no un 

número bajo exactamente, pero Herr Doktor Rajakowitsch ganó pronto en celo lo que 

le faltaba en prioridad. Del fichero personal de Rajakowitsch es la entrada siguiente 

hecha en el año 1939:

«El candidato  a la SS Rajakowitsch actúa como consejero legal de la Agencia 

Central   de   emigración   judía   en   Viena,   así   como   en   Praga   y   en   Berlín.   En   el 

desempeño de tales funciones cumple con todas las exigencias y realiza su trabajo 

con voluntad, rapidez y eficacia. Durante una Einsatz (acción) de cuatro semanas en 

Polonia,   demostró   su   poder   de   adaptación   a   toda   clase   de   situaciones. 

Personalmente   denota   tener   una   clara   concepción   de   la   vida,   su   apariencia   es 

enérgica   y   ha   dado   pruebas   de   irreprochable   conducta   nacionalsocialista.   Su 

carácter le recomienda sin duda para la promoción de Führer de la SS.

(Firmado)              

Eichmann

SS-Hauptstuf».

La Agencia de emigración judía vienesa se convirtió, bajo Eichmann, en modelo de 

las mismas en toda Europa. Ubicada en el Palacio Rothschild, en la calle Prinz Eugen, 

Eichmann y Rajakowitsch se daban con frecuencia cita en las mismas habitaciones en 

que el domingo 13 de marzo de 1938, el barón Luis de Rothschild, jefe de la Casa 

Rothschild, había sido arrestado por seis hombres con casco de acero a quienes se les 
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  naranjos   y   limoneros   del  kibbutz.   Jacob   me   dio   las   cartas   del   barón   Freytag-

Loringhoven, y me dijo:

—Aquí está la historia entera. Seguimos manteniendo frecuente correspondencia. 

Fíjese,   cuando   en   el   tren   aludió   a   «las   atrocidades»   como   él   las   llama,   pensé 

automáticamente   en   usted   y   dije   al   barón:   «Esto   puede   ser   de   mucho   valor   para 

Simón Wiesenthal». Y entonces le hablé de su trabajo. El barón pareció sobrecogido y 

dijo:   «Ahora   sí   que   veo   que   no   ha   sido   pura   coincidencia:   uno   de   los   campos   de 

trabajo donde tuvieron lugar las peores atrocidades se llama Wiesenthal, está en un 

pequeño pueblo cerca de Thorn. Tengo que pedirle que se ponga en contacto con ese 

Wiesenthal y le entregue el material que yo le dé.

No dormí aquella noche. Reinaba gran calma afuera. A través de la abierta ventana 

de mi habitación del hotel me llegaba el aroma de Israel, una mezcla de naranjos en 

flor y flores que sería capaz de reconocer en cualquier momento con los ojos cerrados.

Leía las cartas de aquel anciano aristócrata alemán que contenían lo que él llamaba 

«su terrible secreto» y pensaba que lo peor era que quizá no lo hubiera revelado nunca 

si no hubiera conocido por casualidad a un joven judío que le inspiró confianza. Muchas 

veces me pregunto cuántos secretos existen todavía por revelar.

Un   día   del   noviembre   de   1944,   un   tren   cargado   con   2.800   mujeres   judías, 

compuesto   de   vagones  para   ganado,   llegaba  a   la  estación   de   Merakowo,   cerca  de 

Thorn, Polonia. El jefe de estación, un hombre llamado Zacharek que todavía está en 

Merakowo, recordaba muy bien aquel transporte y posteriormente habló de él al barón 

Freytag-Loringhoven.   Se   veía   débiles   y   extenuadas   a   las   mujeres,   algunas   medio 

muertas.   Habían   hecho   un   viaje   largo   y   espantoso.   En   su   mayoría   procedían   de 

Hungría pero las había también de Polonia, Checoslovaquia, Rumania, Holanda, Austria 

y Francia. Habían estado ya en varios campos de concentración de Letonia y Lituania y 

luego  habían  sido  llevadas  en pequeños  buques de  carga  por  el  mar Báltico   hasta 

Dantzig   y   de   allí   al   campo   de   concentración   de   Stutthof.   A   continuación   fueron 

enviadas   a   Merakowo.   De   la   estación   ferroviaria   de   Merakowo,   las   mujeres   fueron 

conducidas   hasta   una   vasta   hacienda   a   un   kilómetro   y   medio   de   Grodno,   que 

pertenecía entonces al barón. El propio barón prestó la siguiente declaración a uno de 

mis colaboradores :

«De Grodno las mujeres fueron llevadas a cuatro campos de trabajo: Malven, 

cerca   de   Strassberg;   Grodno,   cerca   de   Thorn;   Shirokopas,   cerca   de   Kulm; 

Wiesenthal, también cerca de Thorn. El jefe del transporte era el Obersturmführer 

de   la   SS   Ehle.   En   Grodno,   a   las   mujeres   se   les   ordenó   que   cavaran   trincheras 

antitanques.   Vivían   en   las   tiendas   que   las  Hitlerjugend  (Juventudes   Hitlerianas) 

habían ocupado cuando se dedicaron a cavar trincheras en la región y que ahora 

habían   quedado   vacantes.   Algunas   mujeres   fueron   enviadas   a   trabajar   en   las 

granjas de los alrededores, unas 135 de ellas a mis posesiones: trabajaban en los 

establos o recogían patatas en los campos.

»La mayoría de mujeres casi no traían ropas al llegar. Muchas se cubrían con dos 

mantas militares viejas: se echaban una sobre los hombros y se enrollaban la otra a 

la cintura como si fuera una falda. Tenían tanta hambre que corrieron a los campos 

a comerse las hojas de las remolachas. A las mujeres que eran demasiado débiles 

para trabajar, los SS las mataban de un garrotazo en la nuca. El comandante de la 

SS  Ehle  me dijo  luego  que  era  un método muy  práctico: «Ningún  examen post 

mortem podría establecer la causa de su muerte».
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  pero ninguna experiencia desagradable y en la Alta Austria había sólo mil cien judíos 

cuando Eichmann y su amigo Ernst Kaltenbrunner, que luego llegaría a ser jefe de la 

Gestapo de Hitler, eran en Linz hombres fuera de la ley. Eichmann jamás demostró 

sentimientos agresivos contra los judíos, pues no era más que un  Hauptscharführer 

(sargento) obediente y sin personalidad, hasta el punto de que en el Hauptamt de la 

SD de Berlín no sabían con certeza qué hacer con él.

Le   encargaron   que   recogiera   material   sobre   «la   conspiración   mundial   de   los 

francmasones» y empezó a leer estudios sobre la francmasonería, convirtiéndose en 

algo así como experto en la materia y escribiendo largos tratados sobre lo que debía 

hacerse   para   combatir   la   «conspiración».   El   movimiento   francmasón   estimuló   su 

interés hacia el problema judío y llegó al convencimiento de que los francmasones eran 

una especie de secta judía que quería dominar al mundo.

Eichmann comenzó a llevar un fichero de prominentes francmasones judíos que sus 

superiores alabaron, así como su  Gründlichkeit  (aplicación),  llegando  cada vez más 

lejos en sus «investigaciones». Al cabo de cierto tiempo se hallaba tan interesado en el 

«problema   judío»   que   abandonó   a   los   francmasones   y   dedicó   todo   su   esfuerzo   a 

estudiar   los   judíos,   leyó   innumerables   libros   y   sorprendió   a   sus   superiores   con   su 

enciclopédico   conocimiento   de   la   ley   judaica   y   del   sionismo.   Se   convirtió   por   este 

camino en observador de la Gestapo y fue enviado a estudiar los barrios judíos de 

diversas ciudades. He hablado con judíos que recuerdan al Eichmann de entonces y 

todos   dicen   que   era   muy   distinto   de   los   rufianes   de   la   SS   a   que   estaban 

acostumbrados, pues su actitud era inflexible pero fríamente cortés. Entre los docu-

mentos que hallé en Nuremberg hay una petición de Eichmann de «fondos especiales» 

que le permitieran estudiar hebreo con un rabí y aunque hace notar que las lecciones 

costarían   sólo   tres   marcos,   una   verdadera   ganga,   sus   jefes   se   los   denegaron.   Sin 

embargo, Eichmann tenía fama en el Hauptamt de la SD de ser el mayor experto en 

«el problema judío».

Por aquel entonces, mediados los años treinta, una solución nazi oficial para «el 

problema  judío»  no   había  sido   formulada   aún y  si bien  los jefes nazis  estaban  de 

acuerdo en que los judíos tenían que salir de Alemania, no consideraban los campos de 

concentración como solución ideal, pues Hitler y sus secuaces estaban convencidos del 

universal   y   omnisciente   poder   del  Wettjudentum  (mundo   judío)   y   decidieron 

solemnemente   que   el   mejor   medio   de   batir   a   los   judíos   era   acumular   el   máximo 

conocimiento sobre ellos para poderles vencer con sus propias armas. ¿No eran acaso 

los judíos las eminencias grises que actuaban detrás de tronos y gobiernos? Eichmann 

decidió conocer a los judíos en su propio suelo y en 1937 fue a Palestina acompañado 

por un tal  Obersturmführer  Hagen. He hallado muchos documentos que acreditan el 

funesto viaje. Eichmann entró en Palestina mediante un carnet de periodista falsificado 

que le identificaba como del Berliner Tageblatt.

Antes de su partida, numerosos judíos fueron detenidos en Alemania como rehenes 

a  cambio   de   Eichmann,   nombre  que  ellos  jamás   habían   oído.  Pero   Eichmann   pasó 

exactamente dos días en Palestina; visitó la colonia alemana de templarios de Sarona, 

cerca de Tel Aviv y un poblado judío, pasando de allí a El Cairo para encontrarse con 

Amin el Hussein, Mufti de Jerusalén, notorio por su odio a los judíos y sus simpatías 

nazis. Después Eichmann quiso volver a Jerusalén, pero las autoridades del mandato 

británico no se lo permitieron y tuvo que regresar a Berlín. Uno de los hermanos de 

Eichmann, de Linz, dijo a un amigo mío que por un tiempo la familia consideró a Adolf 

un «sionista» porque con frecuencia refería la posibilidad de una emigración judía a 

gran escala de Alemania a Palestina. Aquella estancia suya de cuarenta y ocho horas 
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  de Asuntos Judíos, miembro de la NSDAP»20.






  los rumores pues parecía cierto que Eichmann y varios SS habían llegado a primeros 

de mayo a la región con un convoy de camiones y remolques, y que el convoy había 

atravesado  Altaussee   para ir  a Bla Aim,  refugio   de  montaña  que  se  halla  a  varios 

kilómetros. El posadero recordaba el convoy y dijo a la CIC que hombres de la SS 

habían descargado veintidós cajas en su granero cuando él no estaba presente y que 

luego se enteró que las cajas contenían «documentos», si bien otras personas decían 

que contenían además joyas y oro. El posadero no podía recordar detalles y se negó a 

firmar declaración alguna, pues, al igual que las demás personas con que hablamos, 

parecía atemorizarle que le interrogasen.

Pocos días después conocí a Mr. Stevens, un americano que trabajaba cerca de Bad 

Ischl.   (No   estoy   seguro   de   que   ése   fuera   su   verdadero   nombre:   alguno   de   los 

americanos   trabajaban   en   la   región   con   nombres   supuestos).   Mr.   Stevens   había 

conocido a varias personas que vieron a Eichmann en Altaussee a principios de mayo, 

sabía lo del convoy y las cajas y me dijo que contenían oro que había «pertenecido» a 

la RSHA, oro fundido y procedente de dientes y anillos de boda de víctimas de campos 

de   concentración.   Mr.   Stevens   dijo   que   el   convoy   venía   de   Praga   y   estuvimos   de 

acuerdo en que Eichmann seguramente sabría dónde estaba escondido el oro.

A principios de 1946 el nombre de Adolf Eichmann apareció en la lista austríaca de 

«reclamados» con el número 1654/46. La misma lista contenía también los nombres 

de los miembros de su plana mayor: Guenther, Krumey, Abromeit, Burger, Novak y 

otros. Uno de los antiguos  miembros de la plana mayor de Eichmann, cierto  Josef 

Weisel, se pasó un año en la cárcel de Viena, antes de que la policía descubriera sus 

crímenes de guerra. Weisel había trabajado para Eichmann en Praga y luego en Viena, 

donde   Eichmann   tenía   instalada   su  oficina   en   el  antiguo  Palacio   Rothschild.   Weisel 

admitió haber visto a Eichmann por última vez en Praga, «probablemente en febrero 

de 1945», donde Weisel se había procurado documentación falsa. Todos los miembros 

de la plana mayor de Eichmann tenían órdenes de encontrarse en los alrededores de 

Ebensee «al acabar la guerra». En Ebensee, cerca de Bad Ischl, hubo un campo de 

concentración alemán (que fue luego convertido en campo de internamiento especial 

para hombres de la SS).

Poco a poco pudimos reconstruir el viaje exacto de Eichmann desde Praga hasta 

Budweis (Budèjovice en Bohemia) y de allí a Austria donde llegaron a últimos de abril. 

Al ser descubierto un miembro de la Gestapo en un campo de desplazados judíos cerca 

de Bremen y un SS en otro campo viviendo con una mujer judía, empezó a correr el 

rumor en Viena de que Eichmann se había hecho pasar por judío y se había metido en 

uno de los campos de personas desplazadas. Varias de las que habían sido liberadas 

del   campo   de   concentración   de   Theresienstadt   informaron   que   Eichmann   había 

estudiado hebreo con un rabí y estaban convencidas que con anterioridad había ya 

planeado   su   huida.   Unas   cien   mil   personas   repartidas   en   doscientos   campos   de 

desplazados   en   Austria   y   Alemania,   no   facilitaban   la   búsqueda   de   Eichmann,   no 

teniendo ninguna fotografía suya y suponiendo que habría cambiado de nombre. Se 

llevó a cabo una investigación y si bien Eichmann no apareció, sí se hallaron varios SS 

que se hacían pasar por judíos en varios campos de desplazados.

Allá por 1943, cuando mi amigo polaco Biezenski, que en aquel tiempo actuaba en 

la Resistencia, ayudó a mi esposa a esconderse, me dijo:

—Algún día los nazis tratarán de salvar el pellejo haciéndose pasar por judíos.

La Historia había cumplido el círculo.
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  primeros transportes de gitanos a la oficina de la Gestapo en Mährisch-Ostrau, tuvo 

lugar  una «conversación» por teletipo  entre el capitán  (Haupsturmführer) de la SS 

Walter Braune, desde Berlín, y el capitán de la SS Günter, desde Mährisch-Ostrau. 

Tenemos copias de la conversación en los documentos de la Gestapo. Dice en parte:

QUISIERA PEDIRLE QUE INFORMARA AL CAPITÁN NEBE O AL MAYOR WERNER 

QUE   NO   HEMOS   LOGRADO   ALCANZARLOS   STOP   MIENTRAS   TANTO   HEMOS 

ENVIADO   EL   MENSAJE   ALLÍ   STOP   PRÓXIMO   TRANSPORTE   DESDE   MAHRISCH-

OSTRAU   SE   SUPONE   SALDRÁ   EL   MIÉRCOLES   25   10   39   QUIZÁ   PUEDAN   SER 

INCLUIDOS GITANOS EN ÉL GÜNTER

El capitán Braune, desde Berlín, contestó:

GEHT I O

«i o» significa «en orden», o sea «de acuerdo». Braune añadió:

INFORMARÉ CAPITÁN NEBE O COMANDANTE WERNER ¿QUE HAY DE NUEVO? LAS 

ESTADÍSTICAS ME MATAN

El capitán Günter contestó:

HA SALIDO DE AQUÍ EL PRIMER TRANSPORTE CON 901 JUDÍOS HACIA NISKO 

[Polonia] HOY STOP PRONTO IRÉ KATOWICE LOS PRIMEROS 1000 SALIERON DE 

AQUÍ EL VIERNES ¿HA LLEGADO YA LA SEÑORITA LEITNER?

El capitán Braune contestó:

SÍ ¿HA LLEGADO LA SEÑORITA LUKASCH?

A lo que el capitán Günter dijo:

SÍ   STOP   ME   ENCONTRARA   EN   MAHRISCH-OSTHAU   COMO   ANTES   STOP   MI 

DELEGADO ES EL CAMARADA DEL PARTIDO BRÜNNER QUE ESTÁ AL CORRIENTE DE 

TODO

El capitán Braune, desde Berlín, quería saber:

¿CUANDO VENDRÁ EL CAPITÁN EICHMANN?

Y Günter le contesta:

PROBABLEMENTE  A  PRINCIPIOS  DE  LA  SEMANA   PRÓXIMA  STOP  EL  CORONEL 

MÜLLER QUIERE PONERLE A SU DISPOSICIÓN UN AVIÓN HH GÜNTER

HH quiere decir «Heil Hitler!» Y Braune termina la conversación debidamente:

HH BRAUNE

Sacamos copia de todos los documentos relacionados con la deportación y exter-

minio de gitanos. Los originales se hallan en Checoslovaquia, en los Archivos del Es-

tado de Praga. En junio de 1965 envié el dossier completo a Schurle, primer fiscal de 

la Oficina Central de Ludwigsburg. Nadie allí ni en Bonn se había enterado de aquella 
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  transportes ilegales  judíos  pasaban  a veces juntos  las noches, sin  conocer  unos la 

presencia de los otros en aquel mismo lugar. A los judíos los escondían en el piso 

superior   con  la  orden  de  no   moverse  de   allí,  a  los  nazis  en  la  planta   baja   con  la 

advertencia de que no salieran.

En cierta ocasión, un correo bricha me explicó cómo había sucedido :

—Nos escondíamos todos como ladrones en la noche. Se nos dijo que cada uno de 

nosotros se mantuviera aislado de toda compañía; así que en cuanto veíamos a un 

extraño   rápidamente   desaparecíamos   del   lugar.   Ello   debió   de   divertir   a   nuestros 

enlaces   (contrabandistas   profesionales   de   la   región   que   estaban   en   excelentes 

relaciones  con  la   policía   y  la   guardia   fronteriza).  A   ellos  poco  les  importaba   quien 

cruzara la frontera mientras hubiese alguien que por ello les proporcionara dinero.

La ODESSA mantenía contactos con los contrabandistas profesionales de todas las 

zonas   fronterizas   y   contaba   con   valiosas   conexiones   en   embajadas,   entre   ellas   la 

egipcia, la siria, y las de algunos países sudamericanos con representación en varias 

capitales   europeas,   desde   las   cuales   los   «pasajeros»   eran,   unos,   enviados 

directamente a Sudamérica, y otros, llevados a Genova y embarcados también, desde 

allí, con rumbo a Sudamérica.

Todo eso costaba dinero y alguien tenía que pagarlo. La historia de la financiación 

de la ODESSA empieza mucho antes que la misma ODESSA. En la primavera de 1946 

(cuando yo trabajaba todavía para la OSS) un oficial americano trajo a nuestra oficina 

de Linz una enorme mochila de la que sacó un grueso fichero azul oscuro, informando 

que se lo había cogido a un tal Keitel, Oberst (coronel) del campo de internamiento de 

la SS en Ebensee, cerca de Bad Oschl.

Ni   los   americanos   ni   yo   nos   dimos   cuenta   de   que   era   aquél   uno   de   los   más 

sorprendentes documentos caídos en manos aliadas desde que acabó la guerra. Como 

se referían al capital nazi y no a los crímenes nazis, miré los documentos por encima y 

pensé   que   estarían   mejor   en   manos   de   la   oficina   del   Control   de   la   Propiedad   de 

Estados   Unidos,   uno   de   mis   errores   cometidos   al   comienzo.   Desde   entonces   he 

aprendido que la pista del dinero lleva muchas veces hasta el cubil del asesino.

El   archivo   contenía   las   actas   de   una   reunión   de   alto   secreto   que   tuvieron   los 

industriales   alemanes,   el   10   de   agosto   de   1944,   en   el   hotel   Maison   Rouge   de 

Estrasburgo.   Ni   Hitler   ni   la   Gestapo   tenían   noticia   de   tal   reunión,   que   se   efectuó 

exactamente veinte días después del golpe abortado contra Hitler del 20 de julio. Los 

que se reunieron en Estrasburgo sabían que sus vidas dependían del secreto de sus 

planes.

Los industriales del Rin y del Ruhr que se contaban entre los primeros seguidores de 

Hitler en 1933 (entre otros, Emil Kirdorf, el barón del carbón; Kurt von Schroeder, 

banquero de Colonia; Fritz Thyssen, magnate del acero; Georg von Schnitzler, de la IG 

Farben, y Krupp von Bohlen) se hallaban entre los primeros desertores. Por aquellos 

tiempos había comenzado la invasión de Europa y el dinero de la cuenca del Rin y del 

Ruhr   apostaba   por   la   derrota   de   Hitler.   Se   acordó   que   sería   necesario   tomar 

disposiciones de envergadura para salvaguardar el capital nazi de la confiscación aliada 

y el potencial de guerra alemán con vistas al futuro. La segunda guerra mundial estaba 

perdida, pero con visión y suerte Alemania podía ganar la tercera.

El primer paso para ello era procurar que los fondos, depósitos, patentes, planes 
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  1938 y 1945 cincuenta y cinco mil personas de Francia, Dinamarca, Noruega, Países 

Bajos,   Austria,   Bélgica,   la   Unión   Soviética   y   Alemania,   murieron   allí.   Todos   los 

transportes procedentes de Hamburgo y de la zona norte de Alemania iban a parar a 

él. Nuestra casa no estaba lejos del campo y yo intentaba ayudar a los prisioneros de 

modo muy precario: pedía a Hans que enviase algunos de ellos a trabajar en nuestra 

casa y entonces les daba comida. Luego la Gestapo lo descubrió y recibimos órdenes 

de   trasladarnos   a   Hamburgo   donde   nos   proporcionaron   un   piso   grande.   Creo   que 

desde entonces me tuvieron siempre bajo vigilancia sabiendo que no podían confiar 

más en mí.

Con el comienzo de los bombardeos aliados que destruyeron el centro de la ciudad 

de Hamburgo, Frau C. pasaba las noches en los refugios antiaéreos y allí observó que 

una muchacha llamada Esther se apartaba siempre de todos y no hablaba con nadie.

—Yo sabía que era judía y que tenía que ayudarla —me dijo Frau C.—. Era como 

una obligación a la vez que una locura pensar en semejante cosa siendo esposa de un 

destacado SS.

Se encogió de hombros.

La joven judía era muy tímida y se mostró muy reacia a hablar con Frau C., pero al 

cabo de unas noches, cuando Frau C. le trajo un termo nuevo porque había visto que 

el de la muchacha se había roto, pareció mostrarse ya franca y le contó que vivía en 

una   diminuta   habitación   de   un   ático   donde   unos   vecinos   cristianos   intentaban 

esconderla.   A   su   madre   ya   se   la   habían   llevado   al   campo   de   concentración   de 

Ravensbruck y sabía que «ellos» iban a venir pronto por ella. Estaba aterrada porque 

esperaba un hijo.

—Me la llevé a mi piso. Mi esposo no estaba. No importa lo que pueda suceder, me 

dije,   pero   ese   hijo  ha  de   nacer  y  debe   vivir.   Una  noche  la  Gestapo   vino   por  ella. 

Intercedí, supliqué y me dijeron que podía quedarse en el piso por aquella noche pero 

que a las cinco de la madrugada del día siguiente tendría que estar en la Biberhaus, de 

donde   partía   un   transporte   para   Ravensbruck.   En   cuanto   se   hubieron   marchado, 

empaquetamos unas pocas cosas y nos fuimos a la estación. A media noche salía un 

tren para Munich donde yo todavía tenía mi piso. Cuando llegamos a Munich, me di 

cuenta que necesitaba documentación para Esther y fui a Regensburg y me apoderé 

del pasaporte de mi cuñada. Luego fui diciendo en Munich que Esther era mi cuñada y 

a continuación informé a mi esposo que yo esperaba otro hijo. Le expliqué que no 

había querido decírselo hasta entonces, que me sentía más segura en Munich que en 

Hamburgo. Hans debió experimentar alivio, creo por los muchos incidentes habidos 

con sus superiores de Hamburgo por el hecho que yo hablara con demasiada libertad.

A Hans la novedad le puso muy contento. Deseaba que esta vez fuera un niño. La 

hija de ellos tenía entonces seis años y vivía con su abuela paterna, en una finca de 

Regensburg.   Hans   mandaba   cosas   muy   bonitas   a   su   esposa   para   el   futuro   niño, 

deseándole que todo fuera bien y al llegar el momento para Esther, Frau C. la envió a 

una clínica particular donde sólo atendían a esposas de altos oficiales.

—No había más que un medio de hacerlo —me dijo Frau C.—. Inscribir a Esther bajo 

mi   propio  nombre.   Vendí   algunas  joyas   para  pagar   al   médico  y   la  clínica   pues   mi 

esposo no llegaba a comprender por qué no había ido al gran hospital de la SS que 

había cerca de Munich donde me hubieran asistido completamente gratis. Le expliqué 

que no me gustaba que mi hijo naciera en un lugar bajo la jurisdicción oficial de la SS 
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  Verbelen y telefoneó a la policía estatal. Langbein y yo nos enteramos que Verbelen, a 

su regreso a Viena, había servido como agente de la policía del Estado. El alto oficial 

de policía se puso al teléfono: parecía haber perdido el habla y no era de extrañar.

—Bueno, por lo menos sabrá usted dónde encontrarle —dijo el fiscal, y le leyó la 

orden de arresto.

A las diez y media habíamos ido a ver al fiscal. A la una de la tarde Verbelen fue 

detenido.

Remontándonos hasta 1936, Verbelen había fundado entonces una organización en 

Bruselas   llamada   «De   Vlag»   que   decía   ser   una   sociedad   germano-flamenca   «de 

cooperación cultural». Pero era en realidad un equipo de espionaje que trabajaba para 

la SS de Berlín y que recibía órdenes directamente de la RSHA. Su cabeza, un hombre 

llamado Van de Wiele, está en la actualidad en una cárcel belga. Los crímenes de Ver-

belen han recibido amplia publicidad. Traicionó a los patriotas belgas y a los que com-

batían en la Resistencia, entregándolos a los SS; participó en gran número de actos de 

terror y asesinó con sus propias manos a Georges Petre, alcalde de Saint-Josse-ten-

Noode, el 31 de diciembre de 1942; a Emile Lartigue, en Woluwe-Saint Lambert, el 20 

de enero de 1943; y a Raoul Engel, abogado de Ixelles el 24 de febrero de 1943; sin 

mencionar otros noventa y ocho asesinatos, todos ellos descritos en un veredicto de 

varias páginas a máquina. Varios aviadores americanos que cayeron en manos de SS, 

se cuentan también entre sus víctimas. También, según el veredicto, Verbelen par-

ticipó personalmente en la tortura de diversas víctimas antes de ser asesinadas. Es 

una fea historia, aún juzgándola por las feas normas que privaban en la SS.

Al terminar la guerra, Verbelen desapareció. Escapó a Alemania y de allí a Viena, 

donde llegó con el pasaporte de Isaac Meisels, un judío de Amberes que había sido 

asesinado en Auschwitz. (No se ha dado nunca la explicación de cómo Verbelen se 

apoderó del pasaporte de Meisels, ni tampoco de lo que les ocurrió a ciertos diamantes 

que Meisels llevaba en tubos de dentífico cuando salió de Amberes.)

Verbelen usó otros nombres en Viena, pero en 1958 pidió nacionalización austríaca 

bajo   su   verdadero   nombre,   Robert   Jan   Verbelen,   y   según   la   ley   austríaca,   toda 

solicitud de nacionalización debe ir acompañada de pruebas de no haber sido reo de 

crímenes   en   ningún   país.   Un   llamado   «certificado   de   buena   conducta»   es 

imprescindible   y   todo   solicitante   es   sujeto   de   investigación   por   parte   de   la   policía 

austríaca. Pero a Verbelen, condenado a muerte en Bélgica, al parecer le bastó una 

simple  llamada  telefónica a la Embajada belga en Viena para probar que no había 

impedimento para adoptar la nacionalización austríaca, y así se convirtió en ciudadano 

austríaco el 2 de junio de 1959. Los periódicos austríacos se preguntaban si se trataría 

de un caso más de Schlamperei (chapucería) austríaca... o si Verbelen tendría amigos 

en muy altos círculos.

El juicio  de  Verbelen tuvo  lugar  en Viena en 1965. Se defendió  con habilidad  y 

arrogancia,   dando   a   los   jurados   largas   conferencias   de   cómo   había   actuado   «bajo 

presión y fue puesto en libertad. Se produjo una ola de indignación en Bélgica, fuera 

de Bélgica e incluso en Viena; los estudiantes protestaron y los periódicos criticaron en 

su mayoría el veredicto. Verbelen salió de la sala de justicia como hombre libre, pero 

todavía no se ha dicho la última palabra contra el que fue Obersturmbannführer.
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  Frank le permite el olvido. La mía me obliga a hacer comparecer a los culpables ante 

un tribunal. Evidentemente operamos de acuerdo a distintos niveles morales, seguimos 

caminos   distintos,   pero   en   algún   punto   esos   caminos   coinciden   y   entonces   nos 

complementamos.

Recuerdo  una  discusión   que  tuve,  recién  terminada  la  guerra,  con un  sacerdote 

católico, que me dijo:

—Debemos perdonarles. Tendrán que presentarse ante el Supremo tribunal de Dios.

—Padre  —le  contesté—.  ¿Por  qué será  que los criminales  que  no  creen en Dios 

siempre intentan evadirse de la justicia humana y prefieren esperar al día del Juicio 

final?

No me contestó nada.

Unos amigos holandeses me dijeron que el SS que yo andaba buscando puede que 

no   se   llamara   «Silbernagel»,   sino   «Silbertaler».   Varias   personas   de   nombre 

«Silbertaler» habían vivido en Viena antes de la guerra, pero eran judíos y habían 

desaparecido. Hallé tres distintos Silbertaler en Viena y otros lugares de Austria, pero 

los tres fueron descartados. Empecé a darme cuenta de que era muy improbable hallar 

jamás el testigo histórico que necesitaba y empecé a preguntarme si aquel testigo 

viviría aún.

En   mi   siguiente   visita   a   Amsterdam   hablé   con   un   par   de   amigos,   ambos 

familiarizados con el caso de Ana Frank: el señor Ben A. Sijes, del Instituto Holandés 

de Documentación de Guerra, y el señor Taconis, alto oficial de la policía holandesa. 

Muchos nombres salieron a relucir en el curso de nuestra conversación: los jefes de la 

SS Wilhem Harster, Alfons Werner, Willy Zoepf, Gertrud Slottke y otros que habían 

trabajado para Eichmann. En nuestro trabajo, un criminal nos lleva a otro, y salieron 

nuevos jefes, nuevos nombres que yo jamás había oído. Cuando estaba a punto de 

despedirme, Taconis me dijo que tenía «literatura de viaje» para mí y sonriendo sacó 

una copia fotostática del listín telefónico de 1943 de la Gestapo en Holanda. Había en 

él unos trescientos nombres.

—Léetelo en el avión —me dijo—. Eso te mantendrá despierto.

—Todo lo contrario. Recorrer los nombres de un listín telefónico me produce un 

efecto soporífero; así, que cuando estoy en una habitación de hotel de algún lugar 

desconocido, repaso generalmente el listín porque así me entra un sueño tremendo.

El vuelo hasta Viena duraba dos horas. Me instalé en mi asiento y repasé el listín de 

la Gestapo. Estaba casi dormido cuando volví una página encabezada por:

IV Sonderkommando 

IV B 4, Juden (judíos)

Y a continuación se leía:

Kempin 

Buschmann 

Scherg 

Silberbauer

Me desperté de golpe. La Sección IV B 4 se había encargado de los registros y del 


___



  Dio la vuelta y me miró:

—Supongo que mucha gente me despreciará por ello, quizás anduve equivocado en 

todo.

Quedó aguardando a que yo opinara sobre el judío que se había convertido en un 

SS,   que   había   llevado   en   el   cuello   de   su   uniforme  el   símbolo   de   los   que   habían 

asesinado a los suyos en masa. Pero, ¿qué le iba yo a decir? ¿qué podría nadie decir?

Movió la cabeza como si mi silencio no le sorprendiera:

—Pasé   seis   años   en   varios   campos   rusos   de   prisioneros   de   guerra   guardando 

siempre mi secreto. Al fin, en 1955, regresé a Austria. Mi madre había muerto, mi 

padre   había   desaparecido   «hacia   el   Este»   con   millones   de   otros   judíos.   Sólo   me 

quedaba mi «tío» en Viena.

Se le endureció la voz:

—Intentó ayudarme pidiéndome que por un tiempo me fuera a con su familia. Pero 

no quise, no quería tratos con ella. Me sentía completamente vacío por dentro. Se me 

habían, secado los sentimientos. Intentó explicarme que él y yo habíamos procurado 

hacer lo que nos pareció mejor, que si no habíamos logrado salvar a mi padre, no 

había sido por culpa nuestra y que por lo menos yo sí me había salvado pues si ellos 

no me hubieran «arianizado» yo habría muerto también.

—Le contesté que quizás hubiera sido mejor que yo hubiera muerto, ¿de qué me 

servía   vivir?   No   había   aprendido   nada,   no   esperaba   nada...   ¿Puedo   fumar   otro 

cigarrillo, por favor?

Encendió con manos temblorosas el cigarrillo y dije a mi secretaria que no quería 

que nadie nos interrumpiera. Me levanté y le pedí que se sentara a mi lado en el sofá.

—Ahora ya sabe por qué vine a verle —dijo—. No pertenezco a nadie: ¿Soy un SS? 

¿soy   judío?   ¿soy   un  Halbjude?   ¿estoy   entre   los   perseguidores   o   soy   uno   de   los 

perseguidos?

—Si su historia es cierta, y no tengo razón para dudar de que lo sea, es usted uno 

de los perseguidos. Como tantos otros de entre nosotros, perdió a sus padres. Intentó 

salvar a su padre...

Meneó la cabeza:

—No me basta. Para los judíos yo seguiré siendo un maldito SS, para los demás yo 

seré siempre «un asqueroso judío». Si he de ser franco, he de aceptar ser siempre el 

eterno enemigo, el malo.

Se puso en pie de un salto:

—Voy a decirle por qué he venido a verle, Herr Wiesenthal. Yo me siento judío, y 

para mí y para usted, yo soy judío. Pero para el mundo yo podría seguir siendo un SS 

y ayudarle en su trabajo. No... no me interrumpa. Lo he discutido con tío Franz. Le dije 

que había leído qué clase de trabajo venía haciendo usted y que yo deseaba ofrecerle 

mi ayuda y lo ha comprendido muy bien accediendo inmediatamente. Ésta es la única 
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  En el juicio de Nuremberg conocí a un alemán que estaba allí como testigo y que 

llamaré Hans. Era, y es, un antinazi declarado que vive ahora en Alemania y por tanto 

necesita   la   protección   del   anónimo.   Hans   me   fue   recomendado   por   unos   amigos 

americanos. Había sido miembro de la Abwehr17 y como muchos hombres de la Abwehr 
que había llegado a alto oficial, contaba con una impresionante tradición familiar, y 

consideró   los   elementos   criminales   de   la   Sicherheitsdienst   (SD)18  del   Partido   nazi, 
primero   con   desprecio   y   después   con   miedo.   La   rivalidad   entre   los   servicios   de 

contraespionaje de la Wehrmacht y del Partido terminó, no inesperadamente, con una 

derrota masiva de la Abwehr. El Almirante Canaris, cabeza de la Abwehr, murió en un 

campo  de   concentración  y  muchos  miembros  de   la  Abwehr   fueron  ejecutados.  Los 

supervivientes no olvidaron nunca aquella humillación y entre ellos se cuentan algunos 

de mis mejores colaboradores.

Pocas semanas después de nuestro encuentro en Nuremberg en el que Hans se 

mostró   más   bien   reservado,   le   volví   a   encontrar   en   el   Hotel   Goldener   Kirsch   de 

Salzburgo. Esta vez me habló con franqueza; supongo que entre tanto habría hecho 

averiguaciones sobre mi persona. Hablamos de la situación política, respecto a la que 

Hans se sentía pesimista y criticaba mucho a los aliados.

—Veo   claramente   lo   que   va   a   suceder   ahora,   después   de   haber   sentenciado   a 

ciertos nazis destacados. La mayoría de los que hayan cometido crímenes menores 

serán puestos en libertad por los aliados tras una sentencia de pura fórmula. Nadie 

quiere tomarse molestias por los desperdicios nazis. Muy pronto ocuparán posiciones 

destacadas otra vez y nadie podrá tocarlos, ya que no se puede castigar dos veces a 

un hombre por el mismo crimen.

Con el tiempo aquello se convirtió en profecía.

—Los aliados incurrieron en grave error cuando decidieron limpiar Alemania —decía 

Hans—. Loable actitud pero inútil ya que no comprenderán nunca la mentalidad nazi. 

Debieron encomendar la tarea a los alemanes decentes, pues tales alemanes existen, 

a   pesar   de   que   después   de   la   guerra   todos   los   alemanes   fueran   considerados 

malvados. Debieran ser tribunales alemanes los que juzgaran a los criminales de la SS, 

y jueces alemanes, capaces de penetrar en las retorcidas mentes de los acusados que 

hubieran   condenado   a   los   culpables.   Ahora   es   demasiado   tarde,   los   nazis   han 

aprendido a manejar a esos «inocentes extranjeros», mediante su arma secreta: las 

bonitas chicas de Austria y Alemania. Ahora la crisis acabó y los nazis vuelven a tener 

agallas. Le sorprendería oír cuánto  se habla en los círculos nazis del futuro  Cuarto 

Reich. Los peces gordos se hallan en el extranjero, conspirando otra vez a salvo en 

ciertos países que no tienen tratados de extradición con Alemania.

No cabía duda de que Hans sabía más de lo que me contaba; así, que intenté tirarle 

la lengua. Quizá pudiera él darme ciertas respuestas que yo necesitaba.

—¿Cómo consiguieron escapar los cabecillas nazis?

—¿No ha oído nunca hablar de Odessa? —me preguntó Hans.

Le contesté bastante ingenuamente (ahora me doy cuenta):

—¿La de Ucrania? Sí, estuve allí antes de la guerra. Una bonita ciudad.

17 Ver Apéndice.

18 Ver Apéndice.
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  proporcionaba detalles. La próxima vez que se vieron, Holt se mostró indeciso, y pidió 

a Rapp que olvidara aquel asunto porque perdería mucho más de lo que pudiera ganar. 

Imploró   a   Rapp   que   no   le   contara   nada   a   nadie.   Por   mi   parte,   llevé   a   cabo   una 

investigación en Innsbruck y la policía confirmó que Holt había estado en un equipo de 

ambulancia durante la guerra y que luego había pertenecido al personal de la Cruz 

Roja; que había ayudado a repatriar a austríacos procedentes de diversos campos ale-

manes.

En   la   actualidad,   según   Rapp,   sigue   todavía   recibiendo   un   cheque   mensual   del 

extranjero, siempre de un banco distinto.

El siguiente  detalle auténtico  del mosaico de Bormann fue suministrado por una 

mujer, pequeña y frágil, que llamaremos Bettina,  residente ahora en una tranquila 

casa de huéspedes alemana pero que se pasó más de veinticinco años en Chile y volvió 

a Europa porque sentía añoranza. En octubre de 1964, Frau Bettina escribió a la policía 

de Viena pidiendo  mi dirección y diciendo que durante su estancia en Chile, Martin 

Bormann compró un gran terreno en su inmediata vecindad y que como sabía por los 

periódicos que quizá me interesara lo que ella sabía, proponía que nos viéramos.

Naturalmente, claro que me interesaba. Frau Bettina me recibió en su cuarto y sacó 

de   un   cajón   una   fotocopia   de   un   mapa   con   el   título   «Kartenskizze   Chilenische 

Schweiz», la «Suiza chilena» que se hallaba en el centro de Chile. Me dio la impresión 

de que el mapa había sido dibujado por alemanes de Chile con cierto propósito, pues 

era un mapa de la zona comprendida entre el océano Pacífico y la frontera Argentina 

del Este y la comprendida entre las ciudades de Valdivia y Bariloche estaba marcada 

con ciertos signos secretos; tres de los triángulos llevaban los signos «OD» y «UL». Se 

trata de una encantadora región de montañas, lagos, bosques y ríos con hermosos 

balnearios y lugares de veraneo, exactamente esa clase de paisaje donde hacendados 

alemanes en el exilio podrían vivir en placentera reclusión voluntaria. ¿Podría ser que 

los símbolos tuvieran un significado militar?

Pregunté a Frau Bettina cómo se había hecho con aquel misterioso mapa.

—En  uno  de   los  pisos  de   la  casa  donde   yo   vivía,  en  Valdivia,  había   un  alemán 

llamado Arturo Schwartz, hombre muy callado y retraído que hablaba con muy pocas 

personas y con frecuencia estaba ausente semanas enteras. No sé por qué razón le 

inspiré confianza y al marcharse me dejaba las llaves de su piso y me pedía que se lo 

vigilara y le regara las plantas.

En los periódicos empezaron a aparecer reportajes sobre los criminales nazis que 

residían en Sudamérica y comencé a preguntarme quién seria mi misterioso vecino que 

hablaba alemán, tenía mucho dinero, no se sabía trabajase regularmente en nada y 

rehuía hablar con nadie, ¿No podría ser alguien con poderosas razones de guardar el 

anónimo? Un día de 1960, en una de las ausencias de Herr Schwartz, un desconocido 

vino a verme para decirme que Herr Schwartz había muerto de repente en su viaje al 

Brasil. Me pidió las llaves del piso de Herr Schwartz y yo le dije que no sabía dónde las 

tenía y que volviera al día siguiente. Cuando el hombre se hubo marchado, fui al piso y 

miré qué había en él: sobre la mesa hallé unos libros y unos papeles, vi varias copias 

de este mapa y cogí una.

Posteriormente, Frau Bettina hizo un viaje a la pequeña ciudad de Osorno, a medio 

camino   entre   Valdivia   y   Puerto   Montt,   de   la   que   Herr   Schwartz   le   había   hablado 

muchas veces diciéndole  que allí residían muchos alemanes llegados después de la 
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  y ahora vivía solo en una aislada granja de New Jersey. Era un hombre solitario que no quería 

ver a nadie, llevaba una vida sencilla y se negó a aceptar el dinero alemán de indemnización a 

que tenía derecho. Habían pasado veinte años desde el día que vio matar a su hijo a manos de 

Murer pero el tiempo no le había ayudado a Brodi a olvidar: todos los días, todas las noches, 

veía la misma escena a la entrada del ghetto de Vilna.

Cuando le escribí por primera vez pidiéndole que fuera hasta Graz para prestar testimonio, se 

negó de plano. Explicó que no podía tolerar la idea de tener que enfrentarse con el asesino. Volví 

a escribir varias cartas dicíéndole que era una deuda para con nuestros muertos, contar a los 

vivos lo que sucedió. Die Zeit, respetable semanario alemán, acababa de lanzar una protesta 

«contra la nueva ola de desconfianza», y defendía a la nueva generación «que sólo conoce los 

crímenes   nazis   por   los   libros   de   Historia».   Aquellos   que   buscaban   excusas   y   justificaciones 

trabajaban sin descanso. Por tanto, expliqué a Brodi que su silencio no iba a ayudar a su hijo, 

pero sí podía en cambio ayudar a salvar a muchachos de la edad de Daniel Brodi que conocían 

aquellos crímenes a través de lecturas de historia. Una sala de justicia con su jurado, juez y 

fiscal haría que el acusado pareciera de carne y hueso y no un personaje sacado de un libro de 

Historia, ni un héroe. No obtuve contestación y no esperaba volver a saber de Brodi. La víspera 

del juicio me envió un cable diciéndome que tomaba el avión y pensaba llegar a tiempo.

Cuatro días más tarde, me entrevistaba con Jacob Brodi en su habitación del Hotel Sonne de 

Graz, donde todos los testigos habían sido instalados. Era un hombre cansado, de pelo blanco y 

grandes círculos alrededor de los ojos. Con su rostro tostado y lleno de arrugas, parecía más un 

granjero   americano   del   Middle   West   que   un   refugiado   del   ghetto   de   Vilna.   Le   dije   que   me 

alegraba que hubiera decidido venir porque iba a ser un testigo clave que no podía dejar de 

influir en el jurado. Hasta entonces el proceso no se le presentaba bien al fiscal, pues al cabo de 

cuatro días Murer seguía negándolo cínicamente todo. Testigo tras testigo se acercaban a él y le 

identificaban, pero Murer decía siempre que estaban en un error, que le tomaban por otro, que 

en   toda   su   vida   no   había   tocada   a   un   solo   judío,   ni   había   visto   morir   a   judío   alguno.   Era 

inocente, decía, víctima de un monstruoso error.

Brodi me dijo:

—He oído decir que los dos hijos de Murer están sentados en primera fila junto a su esposa y 

que se burlan de los testigos.

Asentí. Los estúpidos muchachos tomaban aquello por un gran espectáculo; se reían y hacían 

muecas.   Dos   periodistas   extranjeros   que   asistían   al   proceso,   se   sorprendieron   tanto   de 

semejante   conducta   que   preguntaron   al   juez  cómo   no   había   decidido   llamar   al   orden   a   los 

jóvenes. Éste contestó a los corresponsales que él ni siquiera había visto a los chicos.

Brodi dijo con mucha calma:

—Van a parar en seco de hacer burla cuando me llamen a comparecer a mí. —Y mirándome 

penetrantemente añadió:— No he venido hasta aquí para prestar testimonio, he venido a actuar.

Se  abrió   el chaleco   y  me  mostró   un   largo   cuchillo.  Brodi  hablaba   sin  emoción,  como   un 

hombre que tiene su decisión tomada.

—He conseguido un plano de la sala de justicia y sé que los testigos se colocan muy cerca del 

asiento de Murer. Murer mató a mí hijo ante mis ojos: ahora le mataré yo con este cuchillo ante 

los ojos de su mujer y de sus hijos.

Me di cuenta  de que hablaba  resuelto  a  matar al decirme  que lo había  estado  pensando 

durante aquellos veinte años, que ya no creía en la justicia humana, que había perdido la fe en 

la justicia divina y que iba a tomarse la justicia por propia mano sin asustarle las consecuencias 

porque su vida estaba acabada: terminó aquel día en el ghetto, veinte años atrás.

Le dije:
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  víctimas que lograron sobrevivir y quizá con sueño más tranquilo.

Gestapo. Geheime Staatspolizei (policía secreta del Estado). Organización de seguridad 

del Partido, a la vez dentro y fuera de Alemania.

Gleichschaltung.   Completa   sincronización   de   todas   las   actividades   políticas   o   no 

políticas de los nazis.

Krístallnacht.  El   7   de   noviembre   de   1938,   el  Legatianssekretar  Erwin   von   Rath, 

diplomático de la Embajada alemana en París, fue asesinado por Hershel Gruenspan, 

un judio polaco. Como represalia, Reinhard Heydrích ordenó quemar o destruir todas 

las sinagogas de Alemania y Austria en la noche del 9 de noviembre. Los almacenes 

judíos   fueron saqueados  y ello   marcó   el principio  del  fin  de  los judíos  en aquellos 

países.   Los   nazis   recuerdan   la   Kristallnacht   (noche   de   cristal)   porque   las   calles 

quedaron cubiertas de cristales rotos de los escaparates de las tiendas y almacenes 

judíos. De ahí el nombre «noche de cristal».

NSDAP o NS: Nationatsozialistische Deutsche Arbeitpartei  (Partido Alemán Nacional-

socialista Obrero), fundado por Hitier en 1919 a partir de un pequeño grupo llamado 

Partido Obrero Alemán. En este libro se designa generalmente por «Partido nazi».

Referat IV B 4. Departamento dirigido por Eichmann, con la misión de llevar a cabo la 

«Solución final del problema judío».

RSHA.  Reichssicherheitshauptamt,   es   decir,   Ministerio   del   Interior   de   la   SS, 

comprendiendo  todos los Servicios de  Inteligencia  y Contrainteligencia  (Espionaje  y 

Contraespionaje).

SA Sturmabteitungen, tropas de choque de uniforme color pardo, fundadas en 1921, 

divididas originariamente en grupos de cien hombres.

SD Sicherheitsdienst, la «crema» de la élite, el Servicio de Inteligencia de la SS bajo 

las órdenes de Reinhard Heydrich.

SS   Schutzstaffel  (guardia   de   seguridad),   en   su   origen,   guarda   pesonal   de   Hitler 

fundada en 1923, reclutada entre los miembros más «duros» de la SA, celadores del 

orden en los mítines políticos.

En 1929 Hitier pidió a Himmler que convirtiese la organización de la SS en el cuerpo 

escogido del Partido.

Waffen de la SS.   «Fuerzas armadas» de la SS.

Wehrmacht.   Fuerzas armadas alemanas.
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  Jacob   Brodi   fue   llamado   a   declarar   al   día   siguiente.   No   miró   nunca   a   Murer   y   relató   lo 

ocurrido con voz opaca, sin entonación, como si le hubiese ocurrido a otro. En la sala se produjo 

un   gran   silencio.   Hasta   los   hijos   de   Murer   se   dieron   cuenta   de   lo   que   sufría   aquel  hombre 

durante su declaración. La defensa no quiso interrogar a Brodi y fue despedido. Cuando hubo 

dejado la sala, Murer se puso en pie y una vez más afirmó que el testigo debió de sufrir un 

error, que él jamás disparó contra el chico: quizá fuera otra persona.

El proceso duró una semana. Los periodistas extranjeros se daban cuenta de que el tribunal 

se inclinaba definitivamente en favor del acusado y de que algunos jurados, vestidos con los 

agobiantes trajes verdes tradicionales, contemplaban a Murer con no disimulada simpatía. Otros 

trataban de seguir el proceso con estricta justicia, pero parecían los menos. El principal periódico 

de   Graz   apoyaba   los   argumentos   de   los   abogados   defensores   de   Murer   diciendo   que   había 

recibido muchas cartas de simpatía de políticos.

La sala pareció muy complacida cuando la defensa consiguió desconcertar a un testigo que se 

dejó llevar por la emoción cuando contaba al tribunal lo sucedido y confundió un detalle. Otro 

testigo no recordaba con seguridad una fecha al relatar uno de los crímenes de Murer, y Murer 

probó irrefutablemente que en aquella fecha no estaba en Vilna. Como es natural, la declaración 

de esos testigos quedó desacreditada.

Entre los testigos presentados por la defensa se hallaba Martin Weiss, antiguo asistente de 

Murer en el ghetto. Weiss había sido traído a Graz desde la prisión de Straubin, Baviera, donde 

cumplía cadena perpetua por asesinato en masa. Cuando Weiss indicó que «algunos oficiales de 

Lituania llevaban uniformes muy similares al de Murer», se produjo un murmullo de satisfacción 

en la sala.

El testimonio de los testigos de la acusación fue recibido con helado silencio. A mí el abogado 

de Murer me llamó «cazador de hombres». Israel Sebulski, ahora con residencia en Munich, dijo 

al tribunal que su hijo de quince años había sido golpeado sin piedad por Murer y que como 

resultado enloqueció y perdió el uso de las piernas, y que estaba actualmente internado en una 

institución psiquiátrica. La señora Tova Rajzman de Tel Aviv juró que Murer había dado muerte a 

su hermana de un disparo porque le quitó un trozo de pan a una mujer polaca y que en un 

ataque de rabia había matado a continuación a otras tres mujeres que se hallaban cerca por 

casualidad. Al recordar la escena, la señora Rajzman se dejó llevar por el recuerdo y empezó a 

gritar.

— ¡No grite en la sala!  —dijo el juez, doctor Peyer.

—Perdone su señoría —le contestó la señora Rajzman— pero fue algo terrible. La sangre de 

mi propia hermana me salpicó los pies.

—¿Y no pudo haber sido otra persona el autor?

—No, señoría. Fue Murer. Lo recuerdo desde la primera vez que vino al ghetto. A mí me pegó 

en plena calle. Cuando entraba en el ghetto, todos tenían que bajar de la acera y los hombres 

tenían que saludarlo inclinándose y quitándose el sombrero

El   fiscal,   doctor   Schumman,   se   había   preparado   concienzudamente   para   su   tarea.   Había 

estudiado los ficheros de Murer existentes en Frankfurt y en Munich de modo que en su última 

intervención dejó bien sentado que los testigos habían identificado a Murer sin lugar a dudas. 

Pidió al jurado que juzgasen al acusado como si hubiera asesinado a sus propios hijos.

—En los últimos seis casos, no existe duda de la culpabilidad del acusado —dijo el fiscal.— 

Quiero hacer constar que este proceso ha perjudicado ya grandemente las ilusiones que nos 

hacemos los austríacos, de ser un Kulturvolk (pueblo de alto nivel).

Al cabo de cuatro horas de deliberación, el jurado pronunció el veredicto de «no culpable». En 

Austria el exacto recuento de los votos del jurado se anuncia en la misma audiencia; así, que fue 
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  cuando todos los judíos de Plunge, todos hombres, mujeres y niños, hubieron sido 

asesinados.

—No lo podría describir ni ahora —le había dicho el sacerdote—. Primero azotaron a 

los judíos y los llevaron a todos a la sinagoga delante de la cual la multitud encendió 

una hoguera y los judíos fueron obligados a echar a ella sus «Toras», reliquias y libros 

de rezos. Luego Pabresha arrojó a varios viejos a las llamas y los remató a tiros. ¿Te 

acuerdas  del  anciano   doctor   Siw,   al  que   todos  veneraban  como   excelente  médico? 

Pabresha le hizo hincar de rodillas y comer estiércol. Y no fue más que el comienzo. El 

populacho estaba enloquecido y Pabresha era el peor de todos. Llevaron a los judíos a 

Kaushenai, un pueblo que está a tres kilómetros y allí empezó la matanza definitiva. 

Los fusilaron a todos, hombres, mujeres y niños. Intenté salvar a unas jóvenes que 

conocía del instituto haciéndolas arrodillar, bautizándolas y diciendo a Pabresha que 

desde entonces eran cristianas. Saltó contra mí, me derribó al suelo y vi cómo las 

agarraba por los cabellos y luego como las mataba a tiros. Sí, y su mujer también 

cogió  un fusil  y mató  a muchos. Perdí el conocimiento,  después de  aquello  estuve 

enfermo muchos meses. Los médicos creyeron que mi mente se trastornó... Cuando 

me   rehice,   ya   no   quedaba   nadie   vivo.   Uno   de   los   últimos   judíos   ejecutados   fue 

Freimaas   Israilowicius,   propietario   de   la   farmacia   donde   el   padre   de   Pabresha 

trabajaba. No te sorprenderá saber que Pabresha se apropió la farmacia, las tierras y 

la casa de su antiguo patrón asesinado.

Leónidas fue incapaz de hablar durante un buen rato después de oír el relato del 

cura pero al fin le preguntó por el paradero de Pabresha.

—Se marchó con los alemanes —le dijo el sacerdote—. Mi fe me manda perdonar, 

Leónidas, pero cuando pienso en Amoldas Pabresha, en mi corazón... no encuentro 

clemencia.

Leónidas no lloró al despedirse del sacerdote ni se quedó en Plunge pues las casas 

le eran tan extrañas como las caras de la gente. Se fue de la fantasmal población y 

sintió aún mayor afán de continuar luchando contra los alemanes, pero desde entonces 

no dejó de pensar sobre todo en localizar a Pabresha. Leónidas creyó que tenia una 

misión para la que Dios había reservado la vida al último judío de Plunge.

No encontró a Pabresha. Terminada la guerra, su división fue enviada otra vez a la 

Unión   Soviética   y   allí   integrado   en   otra   unidad,   destinada   a   la   Alemania   Oriental. 

Últimamente, Leónidas decidió pedir asilo en el Berlín Occidental, buscó en diversos 

campos de refugiados de la Alemania Occidental, a lituanos y a personas procedentes 

de   los   países   bálticos.   Algunos   habían   visto   a   Pabresha   después   de   la   guerra   y 

Leónidas fue siguiéndole la pista hasta descubrir que Pabresha, con su mujer y sus dos 

hijos, habían emigrado a Australia, bajo nombre polaco, entre 1948 y 1949.

Allí acababa la pista. Leónidas no sabía cómo proseguir pero sabía que tenía que 

hacerlo y por eso había venido a verme.

Otro terrible crimen se había descubierto sólo porque un hombre había sobrevivido 

entre   cientos   o   miles.   ¿Cuántas   Plunges   existen?   ¿Cuántos   Pabreshas   que   no 

conocemos?

Leónidas  había descubierto  que  el íntimo  amigo  de  Pabresha, un médico  lituano 

llamado Viadas Ivinskis, a quién Leónidas conocía también, había emigrado a Australia 

alrededor de 1948. Ivinskis en la actualidad ejerce la medicina en Guinea y a través de 
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  En 1963, recibí un día una carta de un hombre que designaré por su nombre de 

pila, Leónidas, que había leído algo acerca de mi trabajo y desesperado pensó que 

quizás yo podría ayudarle. Nos encontramos en Colonia y Leónidas me contó la historia 

que le había obsesionado durante veintidós años. Había nacido en Plunge, población de 

Lituania que estaba por entonces a treinta y siete kilómetros de la frontera alemana. 

De los seis mil habitantes que tenía aproximadamente Plunge antes de la guerra, unos 

mil ochocientos eran judíos y Leónidas, que es judío, me dijo que hasta últimos de los 

años treinta, siempre hubo amistosas relaciones entre lituanos y judíos. En el colegio 

tenía   muchos   amigos   lituanos;   los   judíos   tenían   sus   sinagogas,   los   niños   iban   al 

instituto, había judíos arquitectos, doctores y farmacéuticos.

—Si   alguien   hubiera   pronosticado   lo   que   iba   a   ocurrir   en   Plunge,   yo   le   hubiera 

tomado por loco —me dijo Leónidas—. Y ello vale en particular por lo que hizo un 

lituano llamado Amoldas Pabresha, al que yo conocí en la escuela, un buen muchacho, 

tranquilo y retraído y a veces un poco extraño, pero buen muchacho al fin.

Los padres de Pabresha eran propietarios de dieciséis hectáreas de terreno en las 

afueras de Plunge, su padre trabajaba de asistente en la farmacia, y Amoldas y su 

madre   cuidaban   de   la   hacienda.   Amoldas   era   un   muchacho   delgado,   de   estatura 

mediana, hombros estrechos y cabeza pequeña, que hablaba con voz ronca y parecía 

siempre nervioso, casi lleno de aprensión. Hablaba muy bien lituano, ruso y polaco.

Cuando   en   1940   el   ejército   rojo   ocupó   Plunge,   Pabresha   se   declaró   ferviente 

comunista  y entregó sus  tierras al comité  local  del Partido  por  lo que  recibió  muy 

efusivos elogios. También demostró una nueva e inquietante tendencia a denunciar a 

algunos lituanos de la población a la NKVD a los que pasaban a buscar sin que volviera 

a saberse de ellos. Aquello fue lo último que Leónidas supo de Pabresha pues Leónidas 

fue reclutado para el ejército rojo y llevado a la Unión Soviética.

Durante la segunda Guerra mundial, Leónidas obtuvo el grado de comandante del 

ejército rojo, y, como tantos soldados de otros ejércitos, muchas veces deseaba fuera 

su unidad la que liberara su ciudad natal. Los deseos de Leónidas se cumplieron, luchó 

con una división en los países bálticos y un día de 1944 formaba parte de la unidad 

que tomaba la ciudad de Plunge.

—El corazón me latía aprisa cuando nuestros tanques llegaban a las afueras de la 

población —me dijo Leónidas—. Me fui derecho a nuestra casa y una mujer extraña me 

abrió la puerta, que, asustándose de mi uniforme, escapó. Me marché de allí con ganas 

de ver a mis parientes, a mis amigos. Pero no había nadie que yo conociera.

Paseé por aquellas calles tan familiares pero ahora llenas de extraños: Plunge se 

había convertido para mí en una ciudad fantasma. Me iba ganando la desesperación: 

no había ni una sola cara familiar en la población en que yo había nacido. Al final, me 

fui  a  ver  al  sacerdote,  que  excepcionahnente  seguía  siendo  el  que  yo  conocía.  Me 

abrazó y los dos lloramos.

El   sacerdote   describió   a   Leónidas   la   terrible   odisea.   En   el   verano   de   1941,   los 

alemanes habían ocupado Plunge y de pronto el camarada Pabresha se convirtió en un 

entusiasta de los nazis y en un esbirro de la Gestapo. Si lo hizo o no siguiendo órdenes 

del Partido Comunista, no se sabía, pero el sacerdote contó a Leónidas que a los pocos 

días de la llegada de los alemanes, Pabresha había iniciado un pogrom que sólo acabó 
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  kilómetros, hay unas cuantas casas aisladas. Dije al oficial que varios meses atrás uno 

de mis hombres destacado en Altausee había observado que un «Mercedes» negro con 

matrícula de la Alta Austria, procedente de Grundlsee, se detenía unos minutos frente 

a la casa de la calle Fischerdorf, 8, donde vivía Frau Eichmann, y que un hombre con 

una trinchera «que parecía judío», había pasado unos minutos en el interior de la casa 

y   se   había   vuelto   a   marchar   en   el   mismo   «Mercedes»   negro.   Pudo   haber   sido 

Eichmann.

El   oficial   de   policía   asintió,   pues   estaba   convencido   de   que   Eichmann   mantenía 

estrecha relación con una célula clandestina nazi de Estiria. El antiguo miembro de su 

estado mayor, Anton Burger, que había sido descubierto cuando la policía registró una 

casa por otra en busca de Eichmann, había escapado de Camp Glasenbach en 1947, 

pasando a actuar de correo entre Eichmann y las fuerzas clandestinas cuyas células se 

componían de cinco personas, cada una de las cuales sólo conocía la existencia de 

otros   cinco   miembros   y   que   mantenían   contacto   con   otra   organización   neonazi 

conocida   por  Sechsgestirn  (Seis   estrellas).   La   policía   austríaca   esperaba   que   la 

detención de Eichmann acabara con esa red.

El oficial volvió al día siguiente, diciéndome que la policía había descubierto que 

Eichmann pensaba pasar la Nochevieja con su familia en Altaussee  y que se había 

planeado   registrar   la   casa   mientras   él   estuviera   dentro,   pidiéndome   acudiera   yo 

también.   El   plan   tenía   que   mantenerse   en   riguroso   secreto.   Por   Nochevieja   yo 

celebraba   mi   cumpleaños   y   no   se   me   ocurría   mejor   regalo   de   cumpleaños   que   la 

detención de Eichmann.

Por aquel tiempo, un joven israelita que había emigrado de Alemania a Palestina 

con sus padres siendo niño, había luchado con el ejército israelita durante la guerra de 

independencia y ahora hacía un viaje por Europa, acudía con frecuencia a mi Centro de 

Documentación. Tenía el ardoroso entusiasmo del ciudadano de una nación muy joven 

y   el   trabajo   del   Centro   de   Documentación   le   fascinaba,   especialmente   en   lo 

concerniente al caso Eichmann. Le dije —bastante neciamente, ahora me doy cuenta— 

que pudiera que muy pronto tuviéramos a Eichman en la cárcel y cuando se enteró de 

que yo iba a Altaussee, donde Frau Eichmann vivía, me pidió que le dejara ir conmigo.

—Puede que allí le hagan falta dos brazos más —me dijo.

Salimos para allá el 28 de diciembre y nos alojamos en el Hotel Erzhergoz Johann, 

de Bad Aussee, a tres kilómetros de Altaussee. La policía austríaca tenía seis agentes 

distribuidos en varias posadas. Advertí al joven israelí que no se dejara ver y, sobre 

todo, que no hablara con nadie, sin saber que aquella misma noche había estado ya en 

un club nocturno donde lo había pasado en grande y contado a las chicas que él era de 

Israel, cosa que impresionó francamente a todos, pues nadie en Bad Aussee había 

visto nunca un israelí de la nueva hornada.

La mañana del 31 de diciembre me entrevisté con el oficial de policía en jefe y 

acordamos que sus hombres estarían a las nueve de la noche en los lugares previstos. 

La carretera de Grundlsee a Altaussee y la casa en que Frau Eichmann vivía estaban ya 

bajo vigilancia. De vuelta a mi habitación, dije al israelí que no saliera para nada de la 

habitación   antes   de   medianoche   y   que   me   pondría   en   contacto   con   él   en   cuanto 

tuviéramos buenas noticias. A las nueve en punto me reuní con el oficial de policía y 

otro   hombre.   En   todas   las   posadas,   hoteles   y   casas   particulares   se   celebraba   la 

Nochevieja: voces, música, risas. Sólo nosotros aguardábamos para nuestra celebra-

ción personal. El policía fue a un teléfono y marcó el número de la casa de la calle 
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  Hansi y recordando: «Nosotros los alimentamos y ellos volvieron convertidos en SS...»

Un año después encontré su nombre en cierta lista que no era exactamente una 

lista de honor. Pero a la mujer de Holanda no se lo dije jamás.
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  inyección  mortal.  Cuatro  de  esas instituciones se mencionan en los informes sobre 

eutanasia  que  he  estudiado.  Había  tres en Alemania:  Hadamar,  cerca de  Limburg; 

Sennestein, cerca de Pirna, Sajonia; castillo Grafenegg, Brandenburgo. La cuarta era el 

citado castillo Hartheim, cerca de Linz.

Después que los hospitales y asilos fueron aligerados de muchas «bocas inútiles», la 

operación se extendió, bajo la clave «14 f 13», a los internados, enfermos o inválidos, 

en campos de concentración alemanes y austríacos, con frecuencia así inútiles a causa 

de los trabajos forzados. (El que había sido Canciller de Austria, Dr. Alfons Gorbach, un 

inválido, fue seleccionado para ir a parar al castillo Hartheim pero su caligrafía le salvó 

y   fue   enviado   a   trabajar   a   la   oficina   del   campo   de   concentración   de   Dachau.)   La 

«Acción 14 f 13» comenzó en 1941 y duró hasta el final de la guerra. A partir de 1943, 

muchos prisioneros franceses de campos de concentración fueron enviados al tétrico 

castillo Hartheim.

Después  de   leer   el  informe,   fui   al  castillo   Hartheim,   que   se   halla   en  el  pacífico 

pueblo de Alkoven, a unos veinte kilómetros de Linz, rodeado de verdes campos y 

onduladas   colinas.   El   castillo   Hartheim   era   un   edificio   de   aspecto   imponente   y 

amenazador, del siglo XVI estilo Renacimiento, con cuatro torres y muchas hileras de 

ventanas. Traspuesta la verja, pasé a un gran patio rodeado de bellas columnatas. Por 

entonces, el castillo estaba habitado por volksdeutsche, refugiados del Este y sabía que 

no podrían decirme gran cosa, habiendo llegado después de la guerra. Fui al pueblo y 

hablé con algunas personas pero todas se mostraron en extremo reservadas en cuanto 

les preguntaba por Hartheim. Me decían que había sido «una especia de sanatorio», se 

encogían de hombros y se marchaban. Volví a mi coche y regresé a Linz. No hubiera 

vuelto a pensar posiblemente en el castillo de Hartheim si una mujer celosa no me 

hubiera   venido   a   ver   para   hablarme   de   Bruno   Bruckner   que   había   «fotografiado» 

ciertos experimentos en el misterioso castillo.

Empecé por hacer averiguaciones acerca de Bruno el infiel. Ahora trabajaba en un 

complejo   químico   industrial   del   Estado   en   Linz   y   se   decía   que   seguía   siendo   un 

aficionado   entusiasta   de   la   fotografía.   En   nuestros   ficheros   se   mencionaba   un   tal 

Obersturmführer  SS Bruckner que, según el testimonio de supervivientes de algunos 

campos de concentración, había sido un sabueso de enlace entre los campos y Berlín. 

Uno de los cometidos del Obersturmführer Bruckner era entregar en Berlín oro y joyas 

procedentes de prisioneros judíos. Como no había ninguna descripción de aquel SS, di 

a la policía  de  Linz la  información que  sobre  él  poseía y fue  enviado  un agente  a 

entrevistarlo.   No   había   ninguna   acusación   específica   contra   él   y   teníamos   que 

movernos con cautela. Sugerí que el policía comenzara por hablarle de oro y joyas y 

que   luego   como   sin   darle   importancia,   dejase   traslucir   lo   del   castillo   Hartheim.   El 

agente actuó bien. Bruckner negó enfáticamente haber formado parte de la SS: no 

había sido más que «un simple soldado de la  Wehrmacht», jamás había actuado de 

enlace para la SS en Berlín, y menos les había aportado joyas. En realidad, dijo, no 

había tenido nunca en sus manos el menor botín de guerra de que apropiarse.

—Ni me apropié siguiera de un aparato fotográfico durante la guerra —dijo Bruckner

—. Y no es ningún secreto que casi todo el mundo se llevó a casa por lo menos un par 

de cámaras. Por no hablar de otras cosas.

El policía asintió y preguntó luego:

—Ya. Pero ahora tendrá algún aparato fotográfico, ¿no?
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  muchas probabilidades.

A mi vuelta de Israel, pedía a Michael Lingens, uno de mis colaboradores de Viena, 

que se pusiera en contacto con el barón. La madre de Lingens, cristiana, nuera del jefe 

de la policía de Colonia, había sido enviada a Auschwitz por ayudar a los judíos. En la 

actualidad la madre de Lingens es presidente del Comité de Auschwitz.

Lingens habló con el barón Freytag-Loringhoven y luego Frau Lingens fue a ver al 

anciano. Estuvo de acuerdo inmediatamente en declarar ante tribunal pues no quería 

morir con aquel terrible fardo en su conciencia. Escribimos al Instituto Histórico Judío 

de Varsovia pidiendo documentación o nombres de testigos, pero no tenían ninguno. 

Una petición similar hecha a la policía israelí, obtuvo igual negativa.

Ni   siquiera   los  israelíes   especializados   en  crímenes   nazis   habían   oído   hablar   del 

asesinato en masa de 1.500 mujeres en Grodno. Escribimos un informe y lo enviamos 

a la Agencia Alemana Central de Justicia de Ludwigsburg.

Rückerl fue  nombrado  fiscal para el caso. Puesto  que las mujeres procedían  del 

campo de concentración de Stutthof, empezó por buscar los nombres de los guardas 

de Stutthof. En la lista figuraba el nombre del Obersturmführer Paul Ehle. Al parecer, 

Ehle vivía ahora en Kiel donde trabajaba como mecánico pero nadie allí tenía la más 

ligera idea de su pasado.

—Lo   que   más   me   preocupa   de   este   caso   —decía   Rückerl—   es   no   haber   tenido 

conocimiento   de   él.   Si   usted   no   nos   lo   hubiera   notificado,   el   barón   pudiera   haber 

muerto con su secreto.

Le dije que ni en Polonia ni en Israel los archivos de las atrocidades nazis contenían 

nada al respecto tampoco.

—Me pondré en contacto con el barón Freytag-Loringhoven —me dijo Rückerl—. Lo 

que   dice   en   sus   cartas   a   Jacob,   en   un   tribunal   sería   considerado   sólo   como 

«información» y para interrumpir el Estatuto de Limitación necesitamos la declaración 

jurada del barón. Voy a ver si puedo conseguir una fotografía de Ehle y si el barón 

puede identificarlo podemos conseguir un proceso.

Pocas   semanas   después,   el   barón   Freytag-Loringhoven   prestó   testimonio 

confirmando todo lo dicho en sus cartas. El dossier fue enviado al Fiscal del Distrito de 

Kiel donde el antiguo  Obersturmführer  fue arrestado sin siquiera intentar negar sus 

crímenes. Hubiera sido procesado y condenado, supongo, si no hubiera muerto en la 

cárcel en septiembre de 1965.

En noviembre de 1965, veinte años después de cometidos aquellos crímenes en la 

Prusia Oriental, las autoridades polacas anunciaron que habían hallado «la gran fosa 

común   en   la   pequeña   península   del   mar   de   Grodno»,   que   el   barón   Freytag-

Loringhoven había descrito.
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  En otoño de 1947, regresé a Nuremberg y allí un miembro del personal, cierto Mr. 

Ponger, me mostró la transcripción del interrogatorio de un tal Rudolf Scheide, alemán 

que había estado empleado en varios campos de internamiento americanos. Un párrafo 

explicaba por qué no habían hallado a Eichmann, justo al acabar la guerra, en la región 

de Aussee, porque se había marchado a un lugar más seguro: a un campo americano. 

Rudolf Scheide atestiguó el 6 de noviembre de 1947 que «entre el 20 y el 30 de mayo» 

él se hallaba en el campo Berndorf, cerca de Rosenheim en Baviera, de donde todos 

los   SS   habían   sido   posteriormente   transferidos   a   un   campo   especial   para   SS   en 

Kemanten y luego, el 15 de junio de 1945, a un campo de Cham, población de la Selva 

Negra. Scheide había tenido a su cargo ese campo, que albergaba a unos tres mil SS, 

y dijo a los americanos:

—Por entonces (a mediados de junio del 1945), un Führer de la SS que se hacía 

llamar  Obersturmführer  Eckmann, vino a pedirme que le registrásemos en nuestras 

listas bajo este nombre. Admitió que su auténtico nombre era  Obersturmbannführer 

Eichmann. Pero como por aquel entonces a mí el nombre Eichmann no me decía nada, 

le indiqué que era asunto suyo lo que hiciera con su nombre.

En el campo, Eichmann prestaba servicio en un grupo de construcción que había 

sido destinado a trabajar en la población vecina. Cada mañana la compañía marchaba 

en  formación   hasta  la  población  y  todas  las   noches regresaba  del  mismo   modo  al 

campo.  El 30 de  junio,  Scheide  descubrió  lo  que  había hecho  realmente  Eichmann 

durante   la   guerra   e   informó   a   un   CIC   asignado   al   campo.   Cuando   el   grupo   de 

Eichmann regresó aquella noche, Eichmann no estaba en él y según Scheide «escapar 

sólo era posible con ayuda de compañeros». Aquello produjo gran excitación entre los 

americanos   que   estaban   en   Nuremberg   con   ocasión   del   testimonio   de   Scheide.   En 

realidad,   esa   clase   de   fugas   no   eran   cosa   poco   frecuente   en   los   primeros   meses 

después de acabada la guerra pues muchos internados se las componían para escapar 

cuando   estaban   trabajando   con   grupos   similares   dado   que   los   aliados   carecían   de 

tropas suficientes para custodiar cientos de miles de SS. El jefe alemán del grupo de 

trabajo de Eichmann fue interrogado pero negó la verdadera identidad de Eichmann. 

De todos modos, ahora teníamos una prueba de que Eichmann estaba con vida el 30 

de junio de 1945, hecho que posteriormente tendría gran importancia.

Se   supo   en   Linz   que   yo   andaba   a   la   búsqueda   de   Eichmann   y   comenzaron   a 

llamarme   «el   Wiesenthal   de   Eichmann,   ése   que   anda   tras   el   hijo   del   Electro-

Eichmann». Muchas personas vinieron a verme o me enviaban pistas posibles que yo 

tontamente   seguía,   sin   dejar   una,   pistas   que   cualquier   policía   novato   hubiera 

descartado. Yo no tenía experiencia y además, siempre tenía la esperanza de que la 

búsqueda de Eichmann pudiera llevarme a detener otros criminales nazis. En cierta 

ocasión, un doctor de Munich me telegrafió sugiriéndoma que me apersonara allí al 

instante   porque   poseía   «importante   información»   acerca   de   Eichmann.   Fui   y   me 

encontré con un doctor demacrado y nervioso que había sobrevivido a la guerra pero 

perdido sus padres en campos de concentración sin haber logrado recobrarse de la 

impresión.   Me   contó   que   uno   de   sus   pacientes,   una   mujer   cuyo   nombre   no   quiso 

revelarme, vivía con un hombre que se hacía llamar «Friedrich» quien, según ella le 

había contado, se ponía lívido cada vez que el timbre de la puerta sonaba, se pasaba el 

día recorriendo su habitación a zancadas y con, frecuencia se lamentaba de que «aún 

quedaran demasiados judíos vivos», añadiendo que «Alemania había perdido la guerra 

a causa de los judíos y lástima que no los mataran a todos». Salía a la calle sólo de 

noche y prevenía a la mujer que no hablara a nadie de él porque tenía «poderosos» 

amigos.   La   búsqueda   de   Friedrich   no   fue   fructífera:   cuando   al   fin   averiguaron   su 

dirección, había desaparecido, y muy posteriormente yo habría de descubrir que había 
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  reconocidos, dejaron sentir la influencia de los primeros conceptos de Bormann.

En   las   cartas   dirigidas   a   su   esposa,   desarrollaba   su   teoría,   que   ella   aprobaba 

incondicionalmente, y Bormann le contaba todos los asuntos que tenía con sus varias 

amantes. «Las cartas de Bormann» fueron publicadas en Londres en 1954. El 21 de 

enero de 1944, Bormann escribía a su esposa acerca de su última «conquista» una 

mujer que él llamaba M. (que ha sido recientemente identificada como Manja Behrens, 

una actriz que en la actualidad actúa en la Alemania Oriental):

«Te imaginaste que M. sería una muchacha excepcional. No, preciosa, no es una 

muchacha excepcional, lo que ocurre es que yo soy un  Kerl  (pillo) increíble. Me 

enamoré locamente de ella... y la tomé a pesar de sus protestas, ya conoces mi 

tenacidad contra la que M. no pudo defenderse mucho tiempo. Ahora es mía y yo 

me siento doble y felizmente casado. M. sufre terribles tormentos de conciencia por 

tu causa. Lo cual es una tontería, La conseguí gracias a mi poder de persuasión...»

A lo que Frau Bormann contestaba el 24 de enero de 1944:

«Tendrás que procurar que M. tenga un hijo dentro de un año y al año siguiente 

yo tenga otro para que así siempre tengas una esposa en condiciones (die auf dem 

Damm ist). Luego reuniremos todos los niños en la casa del lago y viviremos todos 

juntos. La mujer que no esté embarazada siempre podrá ir a verte al Obersalzberg 

o a Berlín para estar contigo».

La   verdadera   base   del   «misterio   Bormann»   no   es   la   cuestión   de   dónde   esté 

escondido ahora; la clave del misterio es si Bormann logró o no sobrevivir la noche del 

1 de mayo de 1945, después, de haber salido de la Cancillería del Reich y de haber 

sido visto sin duda alguna, por diversos testigos. Bormann era uno de los nazis del 

pequeño   grupo   que,   tras   la   llegada   del   ejército   rojo   a   Berlín,   escapó   de   la 

Führerbunkert  refugio personal de Hitler contra ataques aéreos situado debajo de la 

Cancillería. De los altos jefes nazis, sólo Bormann y Goebbels se hallaban allí después 

del   suicidio   de   Hitler   el   30   de   abril   de   1945.   Goebbels   anunció   que   él   no   iba   a 

sobrevivir   al   Tercer   Reich   y   se   suicidó,   matando   antes   a   su   mujer   y   a   sus   hijos. 

Bormann tenía una ampolla con ácido prúsico pero decidió intentar salvar la vida y 

ordenó al general Krebs, último jefe de la Wehrmacht, que fuera a las líneas rusas y 

ofreciera la capitulación de la Cancillería del Reich a cambio de un salvoconducto para 

los que se rindieran. El mariscal Vassily Chuikov exigió rendición sin condiciones.

Bormann intentó entonces escapar rompiendo la cadena de tanques que formaban 

un cerco alrededor de la Cancillería y lo comunicó por radio al Gran Almirante Doenitz 

que se hallaba en Schleswig Holstein y que había sido nombrado  Reichprasident  por 

Hitler. A las cuatro y media de la tarde del primero de mayo, todos los que se hallaban 

aún en el refugio recibieron la orden de prepararse. El comentarista radiofónico Hans 

Fritzsche, que se hallaba en el vecino Ministerio de Propaganda, consideró el plan «una 

locura» y amenazó con ir a los rusos y ofrecer la capitulación de todo el distrito del 

gobierno pero Bormann le ordenó que no lo hiciera aunque, presionado por Fritzsche, 

prometió dar órdenes a la Werwolf (grupos de guerrilleros que se habían formado para 

seguir luchando tras la derrota) de que se abstuvieran de posterior acción. Fritzsche y 

el secretario de Estado Naumann, salieron al jardín de la Cancillería donde Bormann 

llegó un minuto después. Según el testimonio de Naumann, Bormann llevaba uniforme 

gris de campaña con la insignia de general de la SS y dio orden a varios jefes de la SS 

de disolver la organización Werwolf.
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  segunda Guerra mundial. Frau Bettina conoció a algunos de ellos.

—Se   comportaban   como   si   aún   estuviéramos   en   1938   —dijo   Frau   Bettina—. 

Recuerdo especialmente a un abogado alemán que hablaba como Goebbels. Allí todo el 

mundo parecía tener mucho dinero, ningún trabajo concreto y vivienda confortable. 

Todos eran  retraídos  y, cuando  hablaban,  aludían  al  Tercer  Reich.  Varias  personas 

mencionaron que Martin Bormann vivía también en aquella zona, que un abogado de 

Osorno   había   comprado   un   terreno   para   Bormann   entre   Valdivia   y   la   frontera 

argentina, todos lo decían. Si se fija en el mapa, verá que esta parte de la zona está 

marcada con ciertos símbolos secretos.

La información de Frau Bettina coincide con la que yo tengo archivada, de nazis que 

viven en los alrededores de Bariloche, en la parte argentina de la frontera. Se trata de 

una historia similar de alemanes que poseen allí hermosas haciendas y mucho terreno. 

A Mengele le han visto con frecuencia allí. Se han producido misteriosas reyertas entre 

grupos de alemanes y a veces las hay a tiros de fusil. Pero la policía local echa tierra 

sobre esto que ocurre.

La última pieza del mosaico, me la trajo un estudiante que telefoneó a mi despacho 

un día de 1964 y me citó en una cafetería. Allí me encontré con un hombre joven, 

agradable,   de   buen   aspecto,   de   veintiséis   años   y   de   ojos   melancólicos.   Tenía   que 

hablarme de una hermosa brasileña que hacía unos meses que había llegado a Viena 

para estudiar arte.

—Es muy hermosa —me dijo el joven, con un suspiro—. Es de Curitiba, población 

que está cerca de Paraná, Estado federado de Brasil.

Traté de no parecer interesado. En Paraná existen las colonias alemanas donde se 

albergan mis más importantes «clientes» que cuentan allí con una admiración enorme, 

y donde reina estrictamente la mentalidad del Tercer Reich.

La mujer brasileña estaba casada con un alemán, propietario de una importante 

empresa   de   importación-exportación,   que   se   trasladaba   con   mucha   frecuencia   a 

Barcelona por negocios. Durante su último viaje permitió a su mujer que fuera a Viena 

pues ella poseía voz y afán de tomar lecciones de canto. «Y Viena es el lugar» añadió 

el joven.

Se conocieron y se enamoraron. El joven lanzó otro suspiro. No le dije nada pero no 

dejaba de preguntarme por qué me había llamado, ya que no sería para contarme su 

romance con una hermosa brasileña.

—Yo sé cuál es su nombre, pero me ha pedido que no lo revele a nadie —continuó 

diciendo—.   Es  una  situación   delicada   pues  no   se   lleva   bien  con   su  marido   y  debe 

andarse con mucho cuidado. Bueno, un día estábamos en una cafetería, leí en una 

revista un reportaje sobre Bormann, y me puse a hablar de esas cosas que a mí me 

fascinan. Mi amiga se echó a reír y me dijo que ella podría contarme montones de 

cosas sobre aquel asunto, y sacó una fotografía del bolso. Era de 1964 y había en ella 

un grupo de personas. Una de ellas, un hombre macizo y medio calvo levanta la mano 

derecha cuando le hacen la fotografía como si quisiera taparse la cara, en realidad 

llega sólo a cubrirse la oreja derecha. Mi amiga me dijo: «Fíjate, ¿ves? Todos los judíos 

y muchos alemanes andan tras él porque era uno de los nazis principales. Mi marido 

trabaja para él».
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  sabe.

A las doce y media regresamos a Bad Aussee. Las calles estaban llenas de gentes 

que alborotaban y los borrachos gritaban felices: «¡Feliz Año Nuevo!» entre músicas y 

romper de vasos. No quise ver a nadie: subí a mi habitación y me eché en la cama sin 

desvestirme.

Me sentía completamente desesperado porque teniendo mi regalo de cumpleaños 

sólo a ciento cincuenta metros, lo había dejado perder y ahora no volvería jamás a 

atraparlo.

Una semana después, el oficial de policía austríaco me informaba de que habían 

abandonado   la   búsqueda   porque   tenían   informes   de   que   Adolf   Eichmann   había 

desaparecido de la región de Aussee.

El 1950 fue un mal año para la «caza» de Eichmann. la guerra fría estaba en su 

apogeo y los antiguos aliados se hallaban muy ocupados a ambos lados del Telón de 

Acero. Los americanos tenían de sobra con la guerra de Corea. Nadie sentía interés por 

Eichmann ni por los nazis; de modo que cuando dos nazis se encontraban durante 

aquella época, solían decirse:

—Soplan buenos vientos.

Y se daban mutuas palmadas en la espalda. Fulgurantes reportajes sobre Eichmann 

aparecían de vez en cuando en la prensa sensacionalista: se le había visto en El Cairo, 

en   Damasco;   se   decía   que   estaba   formando   una   legión   alemana   para   los   árabes, 

etcétera.   Me   constaba   que   aquellas   historias   eran   invención   pura:   un   hombre   que 

siempre   había   detestado   que   le   fotografiaran   no   iba   de   la   noche   a   la   mañana   a 

mostrarse despreocupadamente.

El grueso dossier Eichmann seguía aún en mi despacho y yo a duras penas podía 

soportar su vista porque estaba convencido de que Eichmann no estaba ya en Europa, 

tras mi poco éxito en su escapada de Año Nuevo. Probablemente la ODESSA lo había 

tomado a su cargo y quizás se escondiera en el Próximo Oriente, donde contaba con 

amigos   y   admiradores   árabes.   Yo   no   podía   hacer   nada,   por   una   parte   porque   la 

mayoría de colaboradores que habían trabajado conmigo sin remuneración alguna me 

habían dejado para emprender una nueva vida, y por otra, los americanos que por 

entonces llegaban a Europa, no sentían el más mínimo interés por Eichmann, hasta el 

punto  de  que  si yo  empezaba a hablar  de él, adoptaban  un aire  de fastidio  o  me 

lanzaban miradas de impaciencia. Uno de ellos me indicó que quizás yo fuera víctima 

de un complejo de persecución.

—No puede usted correr así tras un fantasma, Wiesenthal. ¿Por qué no se olvida de 

todo ello de una vez? —me dijeron.

En enero de 1951 conocí a un antiguo miembro de la Abwehr, que llamaré «Albert», 

y que tenía algunos conocidos entre los hombres de la ODESSA. «Albert» me dijo que 

Eichmann   había   sido   visto   en   Roma   a   últimos   del   verano   de   1950,   pocos   meses 

después de que se marchara de la región de Aussee, habiendo probablemente llegado 

hasta allí a través de la ruta de los monasterios. «Albert» fue a Roma para tratar de 

averiguar lo sucedido y a mí se me hacía muy difícil aguardar hasta su vuelta, que tuvo 

lugar en febrero y en que me dijo:
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  —Personas como Beck y Schmidt eran una prueba viva para mí de que un hombre  

si se lo proponía podía volver de la guerra "vestido de blanco" —dice Wiesenthal. En 

alemán weisse Weste es símbolo de inocencia.— Desgraciadamente, por cada hombre 

"vestido   de   blanco",   había   muchos   otros,   no   que   se   vieron   obligados   a   cometer  

crímenes, sino que se presentaron voluntarios para matar y torturar. Poco a poco fui  

aprendiendo que entre blanco y negro había muchos matices de gris: gris-acero, gris-

tornasol.   Y   muchos   matices   de   blanco   también.   Las   víctimas   no   eran   siempre  

inocentes. He conocido a un confidente judío que en un campo de concentración salvó  

su vida tomando parte en la ejecución de otro judío cuando un diabólico SS le dijo que  

escogiera entre su vida y la de otro. El confidente se defendía diciendo que si él no lo  

hubiera hecho, otro cualquiera hubiera disparado contra el judío aquél y que él a su  

vez también hubiera perecido. Yo no puedo aceptarlo: matar es matar, poco importa 

quién cometa la acción. Todas las naciones cuentan con colaboracionistas. Nosotros, 

judíos, los tuvimos también, quizás en menor cantidad que otros pueblos, pero no  

todos fuimos ángeles. Un retoque típicamente  diabólico  de los SS, fue forzar a los 

judíos a que mataran a sus propios compañeros.

Wiesenthal recuerda muchas veces su primer paseo como hombre libre después de  

vivir cuatro años entre alambradas. Era un cálido día de primavera del mes de mayo  

de   1945,   a   los   diez   días   de   haber   sido   liberado   del   campo   de   concentración   de 

Mauthausen, Alta Austria. Débil todavía y un poco aturdido por el desacostumbrado  

esfuerzo,   se   llegó   hasta   el   pueblo   vecino   andando.   Los   labradores   trabajaban   el 

campo, jugaban los niños, los pájaros cantaban. A menos de un kilómetro y medio de 

los horrores de la cámara de gas, el campo parecía un idilio de paz bucólica. Nadie  

demostraba ni curiosidad ni simpatía. Sintiéndose Wiesenthal muy fatigado, entró en 

una casa de campo y pidió un vaso de agua. Una robusta y bien alimentada campesina 

le trajo un vaso de zumo de naranja.

—¿Se pasó mal allí dentro? —le preguntó, señalando vagamente en dirección de las  

bajas edificaciones grises que se veían más allá de los bancales.

—Dése   por   satisfecha   de   no   haber   tenido   que   ver   nunca   ese   campo   de 

concentración por dentro.

—¿Y por qué iba yo a tener que verlo? —contestó la mujer—. Yo no soy judía.

Wiesenthal pensó en el incidente aquél mucho tiempo. Años de adoctrinación habían 

convencido a la mujer de que en la tierra había dos clases de personas: las que como  

ella estaban para vivir y las razas "inferiores" destinadas a la muerte. Wiesenthal no  

tardó en descubrir que muchas personas bondadosas habían sufrido la infección de  

teorías nazis. Cuando alguien, sin ser preguntado, le decía que "no sabía nada de todo 

aquello" o por propia iniciativa declaraba que "había salvado a judíos", Wiesenthal se  

ponía furioso.

—Si hubieran sido efectivamente salvados todos los judíos que me dijeron haber 

salvado   hubiera  habido   más  judíos   al  final   de  la   guerra  que   cuando   ésta  empezó. 

Tampoco podía creer a aquellos que trataban de convencerme de que no se habían  

enterado absolutamente de nada. Quizá no supieran toda la verdad de lo que ocurría 

en los campos de concentración. Pero casi todo el mundo había notado algo después 

de que Hitler invadiera Austria el 11 de marzo de 1938. Nadie podía dejar de ver cómo  

los SS de negro uniforme se llevaban a los vecinos que resultaban ser judíos. Los  

niños volvían de la escuela diciendo que a sus compañeros de clase judíos los habían  

expulsado. Nadie podía dejar de ver las esvásticas en los escaparates rotos de las  
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  convertirse en símbolo de terror, estado dentro del estado nazi, grupo privilegiado con  

poder   siniestro   creando   luego   la   Gestapo   (Geheime   Staatspolizei),   es   decir   Policía 

Secreta, y posteriormente, policía de campos de concentración. La SS fue la ejecutora  

de muerte. Todo guarda de campo de concentración era miembro de la SS; la ad-

ministración   de   todo   campo   estaba   bajo   la   Sección   Económica   de   la   SS;   en   cada  

distrito  de   la  Europa  de   Hitler,  un   general  de   la  SS  estaba  al  frente   de  todos  los  

campos   del   distrito.   Wiesenthal   raramente   trabaja   sobre   crímenes   cometidos   por  

hombres del ejército regular o por miembros del Partido. Casi todos sus "clientes", 

como   llama   él   a   los   criminales   nazis,   son   SS.   Esa   diabólica   organización   es   la  

responsable de las muertes de, por lo menos, once millones de personas, en su mayo-

ría inocentes; hombres no beligerantes, mujeres y niños. En total seis millones de  

judíos, y cinco millones entre yugoslavos, rusos, polacos, checoslovacos, holandeses, 

franceses y otros muchos.

Wiesenthal hace una importante distinción entre "crímenes de guerra" y "crímenes  

nazis o de la SS". En tiempos de guerra, los hombres civilizados cometen acciones que 

nunca   hubieran   cometido   en   tiempo   normal.   Pero   la   guerra   no   puede   justificar   el  

deliberado   asesinato   de   millones   de   inocentes   civiles.   Wiesenthal   no   trabaja   sobre  

crímenes de guerra "normales" y pone de relieve que muchos crímenes nazis fueron 

cometidos   entre   1933   y   1939,   es   decir,   mucho   antes   de   que   la   Segunda   Guerra  

Mundial comenzara.

La mayoría de documentos que tiene Wiesenthal en su mesa de despacho y en casi  

todos sus ficheros e informes, se refieren a tragedias que una mayoría de personas 

quisieran poder olvidar. La constante preocupación de Wiesenthal por el terror, no le 

ha hecho ni desconfiado ni insensible. Ello constituye su fuerza y quizá su debilidad 

también, ya que sus dossiers no son "casos" sino auténticos seres humanos para él.  

No se ha convertido en un burócrata sino que con frecuencia sufre con sus víctimas,  

hasta el punto de que la carta o declaración de un hombre, puede traerle a la memoria 

un ser que ya no existe o una experiencia personal y puede que se ponga a llorar. En 

tales   momentos   revive   su   propia   tragedia.   Uno   de   los   más   arduos   problemas   de 

Wiesenthal consiste en que muchas de sus experiencias personales y detalles de sus 

casos están más allá de la credulidad humana. Debe por tanto convertir lo increíble en 

verosímil ante funcionarios, fiscales, jueces, mediante el paciente recuento de hechos  

y cifras.

A los pocos minutos de entrar en su despacho sonó el teléfono. Wiesenthal descolgó  

el auricular y me dijo: "Nueva York". E inmediatamente se olvidó de que yo estuviera  

allí. La voz al otro extremo del hilo, parecía grandemente perturbada. Por dos veces,  

Wiesenthal   tomó   aliento   como   para  interrumpir   a   su   interlocutor,   pero   se   limitó   a  

mover la cabeza y seguir escuchando.

—¡No, no y no! —dijo al fin—. Aunque diéramos con ese hombre, necesitaríamos 

documentos   o   por   lo   menos   el   testimonio   de   dos   personas   que   deberían   recordar  

exactamente lo que ocurrió hace veinte años... Sí, fechas y descripciones detalladas. 

Pruebas, Se quedó un rato escuchando y suspiró:— Usted no ha hecho nada durante  

estos veinte años y ahora quiere que yo haga milagros.

Pocos minutos  después Wiesenthal colgaba el receptor, agotado. Se quedó  unos 

momentos inmóvil, cubriéndose el rostro con las manos.

3 Ver, en Apéndice, SA.
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  UN CENTAVO DE DÓLAR POR CUERPO

Salió por primera vez a relucir el nombre de Franz Stangl en 1948, en una lista 

secreta   de   las   condecoraciones   concedidas   a   los   altos   oficiales   de   la   SS,   que   me 

mostraron.   A   la   mayoría   les   había   sido   concedida   la  Kriegsverdienstkreuz  (Cruz   al 

Mérito)   por   «valor   en   acto   de   servicio»,   «ayuda   a   compañeros   bajo   el   fuego»   o 

«retirada bajo circunstancias especialmente difíciles». Pero tras unos cuantos nombres 

de la lista, había una nota escrita a lápiz: «Asuntos Secretos del Reich» seguida de la 

observación «für seelische Belastung» (por tensión psicológica). En el código nazi, tal 

término significa «por méritos especiales en la técnica del exterminio en masa». El 

nombre de Franz Stangl iba seguido de ambas, de la nota especial y de la observación.

El siguiente documento en que vi también aquel nombre, fue una lista de artículos 

entregados a la RSHA de Berlín por la administración del campo de concentración de 

Treblinka, cerca de Varsovia, entre el 1 de octubre de 1942 y el 2 de agosto de 1943. 

La lista es ésta:

25 vagones de cabellos de mujer 

248 vagones de ropas 

100 vagones de zapatos 

22 vagones de lencería 

46 vagones de medicamentos 

254 vagones de mantas y ropa de cama 

400 vagones de diversos artículos usados 

2.800.000 dólares americanos

400.000 libras esterlinas 

12.000.000 de rublos soviéticos 

140.000.000 de zlotys polacos 

400.000 relojes de oro

145.000 kilos de anillos de boda, de oro

4.000 quilates de diamantes de más de dos quilates 

120.000.000 zlotys en diversas monedas de oro, y 

varios miles de collares de perlas.

(Firmado): Franz Stangl

Stangl había sido comandante del campo de Treblinka. De las 700.000 personas que 

se sabe con seguridad que fueron llevadas allí, se conocen ahora unas cuarenta con 

vida.

A finales de 1943 ya no hubo más víctimas. Polonia se consideró  Judenrein, sin 

judíos.   La   mayoría   de   los   demás   judíos   de   Austria,   Alemania   y   de   los   países   de 

ocupación nazi, habían sido «liquidados» y tareas de menor envergadura se seguían 

llevando a cabo en lugares como Dachau y Mauthausen.

A los nazis les quedaba un problema por resolver: ¿qué se podía hacer con los 

varios centenares de altos SS, técnicos en exterminio en masa? En la terminología nazi 

eran «portadores de secretos de primera categoría», lo que quería decir que sabían 

demasiado  para su propio bien y el del Partido. Las pruebas podían ser destruidas 

abriendo tumbas en masa y quemando cadáveres, derribando barracones de muerte y 

volando cámaras de gas y crematorios. Todo ello se realizó en Treblinka. Ahora tenían 

que ser eliminados tantos testigos como fuera posible y muchos de los «portadores de 

secretos de primera categoría» fueron enviados a un teatro de operaciones del que no 

se creía pudieran volver. A Yugoslavia, por ejemplo, donde los guerrilleros yugoslavos 
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  París.   Weisberg   no   conocía   a   mi   esposa.   Con   el   nerviosismo   que 

precedió a su súbita partida, olvidé tontamente darle una descripción 

exacta; así que tuvo que enfrentarse con la desagradable posibilidad de 

traer una señora Wiesenthal falsa. Weisberg me contó que había pedido 

a   las   tres   mujeres   que   describieran   mi   aspecto.   Dos   de   ellas   se   lo 

describieron vagamente, pero la tercera conocía montones de detalles, 

naturalmente. También, admitió Weisberg, era la tercera mujer la que le 

había causado mejor impresión. Decidió correr el riesgo y compró para 

ella documentación falsa en el mercado negro.

Una   noche   de   finales   de   1945,   me   había   acostado,   como   de 

costumbre,   pronto.   El   tobillo   roto   todavía   me   molestaba   mucho. 

Llamaron a la puerta. Félix Weisberg apareció en el umbral, confuso y 

apurado. Le llevó un buen rato explicar cómo había destruido, con la 

documentación americana, mi carta para mi esposa, y el sobre con la 

dirección, y su dilema frente a tres mujeres que decían ser la auténtica 

Cyla Wiesenthal.

—Me he traído a una de ellas. Está abajo aguardando. Y ahora no te 

enfades, Simón. Si ella no es tu esposa, voy a casarme yo con ella.

—¿Tú?

—Sí, palabra de honor. No te sientas obligado en modo alguno, sin 

embargo. Si he de ser franco, me pareció lo mejor traerme a la que me 

gustaba más. Así por lo menos si no era tu mujer, yo...

En   aquel   momento   entró   ella   en   la   habitación   y   el   doctor   Félix 

Weisberg, que Dios le bendiga, supo que no podría casarse con aquella 

mujer.

Nos   trasladamos   a   un   piso   mayor.   Al   año   siguiente   nació   en   Linz 

nuestra hija Paulinka. Yo seguía trabajando para varias agencias ame-

ricanas: para la oficina de Crímenes de Guerra, luego para la OSS y la 

CIC. Nuestros esfuerzos se veían muchas veces frustrados por falta de 

cooperación entre las potencias aliadas.

La posición más dura resultó la adoptada por los soviets, que con toda 

superficialidad   arrestaban   a   la   vez   a   nazis   auténticos   y   a   gente   que 

había sido denunciada como nazi y transportaban a unos y otros a la 

Unión   Soviética.   Asimismo,   en   las   zonas   soviéticas   de   Alemania   y 

Austria,   los   «tribunales   del   pueblo»   pronunciaban   rápidas   y   severas 

sentencias contra presuntos criminales nazis. Las autoridades soviéticas 

obtenían eficaz ayuda de los comunistas locales que se habían infiltrado 

en la policía. Pero la mayoría de nazis capturados eran «peces chicos». 
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  —No, no —dijo Hans impacientándose—. ODESSA, con mayúsculas. La organización 

de huida de la SS clandestina.

Ahora comprendía muchas cosas que había oído. Recordé inmediatamente cómo los 

nazis se decían unos a otros que «fulano de tal se había marchado a Odessa» y me 

había preguntado qué querrían decir con ello.

—ODESSA —dijo Hans— cuenta con un notable  record de criminales de la SS y 

miembros de la Gestapo huidos del país a los que ha ayudado incluso a evadirse de la 

cárcel.

Aquella noche Hans me contó toda la historia de la asombrosa organización que, 

fundada en 1947, tomó su nombre ODESSA de la «Organisation der SS-Angehörigen», 

u Organización de miembros de la SS.

—Al, final de la guerra no existía tal organización secreta aunque muchos expertos 

aliados  lo creían así —dijo  Hans—. Los peces gordos nazis vivían  escondidos,  y se 

fundaron los primeros comités para servir de enlace entre los nazis que estaban en 

prisión y sus familiares. Estos comités tenían la bendición de las iglesias y los aliados, 

pues decían ser instituciones estrictamente caritativas. En realidad muchas personas 

que jamás habían tenido antecedentes nazis, colaboraron con su ayuda voluntaria.

Hans se rió, y prosiguió:

—Una broma pesada, si lo consideramos ahora. Bajo los mismos ojos de los oficiales 

aliados y de los alemanes honrados, se establecieron valiosos contactos entre los nazis 

encarcelados y los nuevos grupos clandestinos del exterior. Los comités hacían llegar 

cartas de los prisioneros a sus familiares y desgraciadamente  no había peritos que 

leyeran las cartas detenidamente a pesar de que seguía habiendo censura. A nadie 

parecía importarle.  Pero  no hay que  menospreciar  a los nazis.  Tuvieron tiempo  de 

prepararse para la derrota, habiendo establecido sus códigos secretos mucho antes del 

colapso del Tercer Reich; cuando salían de la cárcel, al cabo de unos meses o al cabo 

de unos años, eran inmediatamente reabsorbidos por los nuevos grupos clandestinos. 

La principal red clandestina se llamó Spinne (araña). Pero no todos los nazis estuvieron 

en la cárcel, sino que había otros muchos liberados, sin juicio previo, de campos de 

internamiento aliados o que no habían sido arrestados nunca a causa de la enorme 

confusión  reinante, de  modo  que  su verdadera identidad  siguió  siendo  desconocida 

durante cierto tiempo. Pero posteriormente, perdieron la calma, por miedo de aguardar 

a que fuera demasiado tarde y la espantosa verdad de sus crímenes se descubriera y 

creyeron que  tenían  que marcharse. Fue  entonces cuando  los nazis decidieron que 

había llegado el momento de establecer una red clandestina mundial de fuga.

Así   surgió   ODESSA.   En   lugar   del   eje   primitivo   B-B   (Bremen-Bari),   la   ODESSA 

comprendía dos rutas principales de huida, de Bremen a Roma y de Bremen a Genova. 

Hans no sabía dónde estaba situado el Verteilerkopf (centro principal de distribución); 

posiblemente   en   Augsburgo   o   en   Stuttgart,   aunque   podía   hallarse   en   un   país   tan 

distante como la Argentina. Entre los viajeros destacados de la ODESSA se contaron 

Martin Bormann, lugarteniente de Hitler, y Adolf Eichmann.

En   un   tiempo   sorprendentemente   corto   la   ODESSA   había   establecido   una   eficaz 

organización   de   correos   en   los   lugares   más   insólitos   y   valiéndose   de   alemanes 

empleados como conductores de camión en el ejército americano y que recorrían la 

autopista que une Munich y Salzburgo, para el transporte de The Stars and Stripes, el 
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  APÉNDICE

Abwehr. Servicio de Contraespionaje de la Wehrmacht, bajo las órdenes del Almirante 

Canaris. Canaris fue detenido y ejecutado en 1944 como espía aliado y la Abwehr cayó 

en desgracia.

Anschluss. (Unión), se refiere a la incorporación de Austria al Reich en marzo de 1938.

Argentina.   Al   final   de   la   Primera   Guerra   Mundial,   mientras   Austria   y   Alemania 

atravesaban la crisis política y económica que siguió a su derrota, muchas personas de 

ambos países emigraron a Argentina.  Y no era de extrañar  que en su mayoría los 

nuevos emigrantes fueran nacionalistas radicales que no quería vivir en la derrotada 

Alemania «esclavizada por las cadenas de Versalles». Con su acostumbrada diligencia 

los nuevos inmigrantes erigieron escuelas, fábricas, empresas, fundaron periódicos y 

revistas y ganaron considerable influencia política. En notable corto tiempo, llegaron a 

posiciones clave en sus nuevos países de adopción, pero siguieron siempre en contacto 

con la patria, espiritual y políticamente. Para cuando su patria fue regida por el Führer, 

muchos alemanes y austríacos de Argentina se reunieron para apoyar a éste y los 

nazis sabían de la importancia de los  Auslandsdeutschen, alemanes en el extranjero. 

La NSDAP contaba con una buena organización en la Argentina, y al comienzo de la 

Segunda Guerra Mundial el Partido Nazi argentino contaba con 60.000 miembros. El 

Gauleiter  Bohle,   de   Berlín,   cabeza   de   todos   los   alemanes   en   el   extranjero,   estaba 

representado en Buenos Aires por su lugarteniente Heinrich Korn.

Los Auslandsdeutschen no desdeñaban oportunidad en la Argentina y tenían flotas 

comerciales,   instituciones   culturales,   programa   de   intercambio   de   estudiantes,   un 

servicio especial de noticias, el  Transozean  (que podía competir con la Reuter y los 

servicios telegráficos americanos) y periódicos y revistas mantenidos por el ministro de 

Propaganda   Goebbels.   Y   el   agregado   militar   a   la   Embajada   argentina   en   Roma, 

aprendió alemán para poder leer la edición original de Mein Kampf: el nombre de ese 

agregado   era   Juan   D.   Perón.   El   17   de   octubre   de   1943,   Perón   dirigió   a   sus 

descamisados en su marcha hacia Buenos Aires, imitando la estrategia de Mussolini e 

imitó otras cosas también cuando fue elegido presidente en 1946. Tenía comandos de 

vuelo   especiales   organizados  algo   así   como  los   SS  Rollkommandos  y  su   secretario 

particular   era   hijo   de   un   alemán   nazi.   Después   de   la   guerra,   los   nazis   enviaron 

especialistas y dinero a la Argentina, incluso el mismo Perón, según una investigación 

hecha en Buenos Aires  después de  su caída,  recibió  alrededor  de  cien  millones de 

dólares. Buenos Aires se convirtió en el terminal de la vasta organización clandestina 

de   viaje   ODESSA.   Los   alemanes   abrieron   hoteles   y   pensiones,   suministraron 

documentos   de   identidad   a   los   nuevos   SS   inmigrantes,   manteniendo   excelentes 

contactos  con  los   más  altos   oficiales  del   gobierno.  En   cierta  ocasión,   un   grupo  de 

alemanes   argentinos   proyectaron   volar   a   Alemania   y   liberar   a   los   criminales   nazis 

internados en la prisión de Landsberg.
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  fondo de una vida bajo la constante amenaza de terror («Tengo mucho miedo de que 

nos descubran y nos maten»).

El «Diario» fue traducido a treinta y dos idiomas, convertido en obra de teatro y de 

él   se   hizo   una   película   que   conmovió   los   corazones   de   millones   de   personas, 

especialmente de los adolescentes. Muchos jóvenes alemanes acuden ahora todos los 

años a Bergen-Belsen para rezar por Ana Frank.

A   las   nueve   y   media   de   una   noche   de   octubre   de   1958,   un   amigo   llamó   muy 

excitado a mi piso de Linz. ¿Podía yo acudir inmediatamente al Landestheater?

Una representación de «El Diario de Ana Frank» acababa de ser interrumpida por 

demostraciones antisemitas. Grupos de jóvenes entre los quince y los diecisiete años 

gritaban:   «¡Traidores!   ¡Sobones!   ¡Timadores!»   Las   luces   se   apagaron.   Desde   las 

localidades   altas   los   jóvenes   alborotadores   lanzaron   octavillas   sobre   el   patio   de 

butacas, en las que se leía:

«Esta obra es un gran timo, pues Ana Frank no existió jamás. Los judíos han 

inventado toda la historia porque quieren obtener más dinero de restitución. ¡No 

creáis una palabra! ¡Es una patraña!»

Intervino   la   policía,   tomó   los   nombres   de   varios   manifestantes,   estudiantes   de 

segunda   enseñanza   de   las   escuelas   e   institutos   locales,   y   luego   la   representación 

prosiguió.  Cuando  llegué  al Landestheater, la pieza acababa de terminar, pero aún 

reinaba gran excitación. Había dos coches de la policía aparcados frente al teatro y 

grupos  de  jóvenes discutían  el incidente  en la  acera.  Escuché  lo  que  decían  y,  en 

general, parecían creer que los manifestantes tenían razón, que todo aquel asunto de 

Ana Frank era un mero fraude y que lo bueno sería que alguien tuviera el suficiente 

estómago para decirles a los judíos lo que pensaban de ellos.

Muchos de aquellos jóvenes no habían nacido cuando Ana Frank murió, y entonces 

allí, en Linz, donde Hitler había ido al colegio y Eichmann se había formado, se les 

enseñaba a creer en mentiras y odio, prejuicio y nihilismo.

Al día siguiente fui a la policía para repasar los nombres de los jóvenes arrestados. 

No me fue fácil, pues los padres querían enterrar la cosa y contaban con poderosos 

amigos. Al fin y al cabo, no era nada serio, decían: cosa de jóvenes armando alboroto 

y divirtiéndose. Me dijeron que darían los nombres de los estudiantes a sus respectivas 

escuelas para que contra ellos se siguiera una acción disciplinaria. Pero ninguno de 

ellos recibió castigo. Los muchachos de Linz no tenían gran importancia, pero había 

alguien que sí la tenía.

Pocas semanas antes, un profesor de Luebeck, el  Studienrat  Lothar Stielau, había 

declarado   públicamente   que   el   Diario   de   Ana   Frank   era   una   falsificación,   siendo 

inmediatamente demandado por el padre de la muchacha. Tres expertos confirmaron 

la   autenticidad   del   Diario.   Según   el  Frankfurter  Allgemeine   Zeitung,   el   demandado 

había   «porfiado   durante   seis   horas   hasta   redactar   una   confesión...».   La   juventud 

alemana tenía que ser protegida de semejante «educador».

Los   desórdenes   de   Linz   me   parecían   algo   más   serio   porque   eran   sintomáticos. 

Aquellos jóvenes alborotadores no tenían culpa; pero sus padres y profesores sí. Los 
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  Puede que sea así o puede que sólo sea un caso de conciencia culpable porque no me 

extrañaría que hubiera perdido sus agallas después de la captura de Eichmann. Sea 

como fuere, ha decidido que El Cairo es un lugar más seguro para él.

—¿Y qué piensan de ello los egipcios?

—Lo acogieron con mucha reserva. Como Nasser quiere estar a la vez en buenas 

relaciones  con Estados   Unidos   y con  la  Unión   Soviética,   puede   que   le  preocupe  la 

publicidad adversa que puede suscitar el hecho de que Egipto dé asilo a un hombre 

como Mengele. Así, que los egipcios le han sugerido que salga del país lo más pronto 

posible y el grupo alemán de Egipto, bajo las órdenes de cierto Obersturmbannführer 

Schwarz de Alejandría que se encarga de tan delicadas operaciones, alquiló un yate y 
llevó a Mengele y a su mujer a la isla griega de Kythnos, diminuta isla vecina a Creta, 

idealmente situada porque muy pocos barcos regulares llegan a ella.

—¿Es que Mengele va a quedarse allí?

—Los alemanes le han prometido sacarle de la isla, a él y a su mujer en cuanto 

puedan.   No   tiene   usted   mucho   tiempo   Wiesenthal,   pero   si   actúa   rápido,   puede 

atraparle en Kythnos.

Yo estaba a punto de salir para Jerusalén con el fin de asistir al juicio de Eichmann. 

Pensé   que   si   lo   notificaba   a   las   autoridades   griegas   a   través   de   los   canales 

diplomáticos habituales, se perderían varias semanas, y en aquella ocasión, como ya 

había hecho muchas veces en el pasado, decidí seguir un camino  muy fuera de la 

rutina. Llamé por teléfono al editor de una gran revista ilustrada de Alemania con el 

que ya había cooperado anteriormente y nos pusimos de acuerdo: la revista quería el 

artículo   y   yo   quería   al   hombre.   A   través   de   Langbein,   llamamos   a   Atenas   para 

ponernos en contacto con un tal doctor Cuenca, notable científico que se vio forzado 

durante la guerra a trabajar en Auschwitz como «asistente médico» bajo las órdenes 

de Mengele. Le expliqué que tendría que actuar rápido y en secreto. A su vez, Cuenca 

nos informó que los barcos normales de pasajeros, paraban en Kythnos sólo dos veces 

por semana. Tomé, la decisión de que un reportero de la revista se apersonara en 

Kythnos, pasando por Atenas y si encontraba a Mengele en Kythnos, llamara a Cuenca, 

que   se   desplazaría   inmediatamente   e   identificaría   al   doctor.   Si   era   el   hombre   en 

cuestión, Cuenca lo notificaría a la policía griega y con toda seguridad las autoridades 

griegas concederían la extradición de Mengele.

El reportero llegaba a Kythnos cuarenta y ocho horas después. No había más que 

dos grandes edificios en la isla, un monasterio y una pequeña taberna junto al puerto. 

El   reportero   entró   en   esta   última   y   preguntó   al   tabernero   si   había   tenido   algún 

huésped últimamente.

—Un alemán y su mujer que se fueron ayer.

—Pero si ayer no hubo ningún barco de pasajeros —dijo el reportero.

—Vino un yate blanco al puerto. El alemán y su mujer subieron a bordo y el yate se 

volvió a marchar en dirección Oeste.

Había llegado, pues, con doce horas de retraso.

El reportero insistió:
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  Parecía más joven que Max pero sus ojos tenían la misma tristeza. Le dije que había 

hablado con Max y le pregunté por qué no había contestado a mi carta.

—Porque yo no puedo declarar ante un tribunal.

—Me han informado de que usted sabe muchas cosas.

—He presenciado cosas terribles, las palizas que daba en su apartamiento y... —se 

llevó la mano a los ojos—. Nunca lo olvidaré. Luego los hacía llevar a la pequeña choza 

donde   Max   les   atendía   si   estaban   todavía   con   vida.   El   recuerdo   no   me   deja   un 

momento de paz. Conozco cuál es su labor, Herr Wiesenthal, y usted tiene derecho a 

saber todas esas cosas. Pero hay algo más.

Salió para volver con un muchacho que tendría unos veinte años y era alto y rubio. 

Exacto como su padre en las fotografías que yo había visto. Comprendí lo que Max 

debió de sentir al ver al chico... que era inocente, al que no se podía culpar de nada. 

Permaneció con nosotros unos minutos, luego besó la mano a su madre y se fue a 

clase, a la Universidad. Helen me dijo que era un muchacho bueno, un buen hijo que la 

quería mucho.

Cuando me presentó al muchacho y observó mis reacciones comprendió que Max 

me lo había contado todo.

—Mi hijo no sabe quién fue su padre —me dijo—. Cree que su padre murió durante 

la guerra y el padre a su vez no ha visto nunca a su hijo ni sabe siquiera que yo esté 

viva, ni que tuve un hijo. Tampoco sabía yo que fuera a tenerlo cuando él y yo huimos 

del campo antes de que entraran los rusos. Me salvó la vida, me dio papeles falsos que 

me hacían pasar por aria, me dio dinero y luego él se fue al Oeste porque quería que lo 

capturaran los americanos. Rogué para que Dios se llevara el niño, pero Dios lo decidió 

de otro modo, hizo que yo diera a luz y que el hijo fuera la viva imagen de su padre. 

Quizá para castigarme, ¿por qué le permití que se me llevara a su apartamiento y no 

me quedé con las demás mujeres para morir con ellas? ¿Por qué ha de sentir uno esa 

apremiante necesidad de vivir?

Se me quedó mirando. ¿Qué podía yo decirle? Le dije que muchas personas habían 

hecho cosas mucho peores para intentar sobrevivir. Pero no me escuchaba.

—Hubo momentos en que sentí impulsos de estrangular a la criatura pero yo no 

podía   hacer   las   mismas   cosas   que   su   padre   había   hecho.   Yo   no   podía   matar... 

¿comprende por qué no puedo declarar? No debe usted decir ni siquiera que estoy con 

vida porque sus abogados me obligarían a comparecer ante el tribunal y me harían 

jurar que él salvó mi vida. Él no sabe el precio que yo estoy pagando por ello —evitó 

mirarme y preguntó:— ¿Le habló Max de mí?

—Me lo contó todo —le dije.

—¿Entonces...? —Había temor en sus ojos.

—Nunca renuncié a un caso cuando encontré testigos —le dije—. Pero este caso 

depende exclusivamente de las declaraciones de Max y de usted. Los dos han sufrido 

bastante ya. Este caso quedará como está.

CAPITULO XIX
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  Había dejado de ser un superhombre: me recordaba a un animal preso 

en la trampa. Un prisionero judío le escoltaba, un antiguo prisionero.

Yo seguía sin poder apartar la vista, fascinado. No podía oír lo que le 

decían al SS, que permanecía frente al americano que le interrogaba sin 

poderse apenas mantener firme y en su frente había sudor. El oficial 

hizo un gesto con la mano y un soldado americano se llevó al SS. Mis 

amigos dijeron que todos los SS eran conducidos a una casamata de 

hormigón armado donde estaban bajo vigilancia en espera: de juicio. 

Denuncié al confidente polaco y mis amigos testificaron que me habían 

encontrado   sin   conocimiento   en   el   corredor.   Uno   de   los   doctores 

americanos declaró también. Luego nos volvimos a nuestra habitación. 

Por la noche, el confidente me pidió excusas en presencia de nuestros 

camaradas y me tendió su mano. Acepté sus disculpas, pero la mano no 

se la di.

Lo del confidente no tenía importancia. Pertenecía ya al pasado. Seguí 

pensando en la escena de la oficina. Echado en mi catre veía con los 

ojos   cerrados   al   SS   temblando,   un   cobarde   de   uniforme   negro, 

despreciable   y   aterrado.   Durante   años   aquel   uniforme   había   sido   el 

símbolo del terror. Durante la guerra yo había visto soldados alemanes 

asustarse   también   de   los   SS;   pero   jamás   vi   a   un   hombre   de   la   SS 

asustado. Siempre los había considerado como fuertes, como élite de un 

régimen pervertido. Me llevó tiempo comprender lo que había visto: los 

superhombres se convertían en cobardes en el momento mismo en que 

sus fusiles dejaban de protegerles. Estaban acabados, anulados.

Me levanté de mi catre y salí de la habitación. Detrás del crematorio, 

hombres de la SS cavaban fosas para nuestros tres mil camaradas que 

habían muerto de inanición y agotamiento después de la llegada de los 

americanos. Me senté a contemplar a los SS. Dos semanas atrás me 

hubieran matado a golpes sí me hubiera atrevido a mirarles, pero ahora 

parecían asustados de pasar por mi lado. Un SS pidió un cigarrillo a un 

soldado americano. El soldado arrojó al suelo el cigarrillo que se estaba 

fumando. El SS se agachó, pero otro SS fue más rápido que él y cogió la 

colilla. Los dos SS entablaron pelea hasta que el soldado les ordenó que 

se marcharan.

Sólo habían pasado dos semanas y la élite del Reich de los Mil Años se 

peleaban por una colilla. ¿Cuántos años hacía que a nosotros no nos 

habían   dado   ningún   cigarrillo?   Me   volví   a   la   habitación   y   miré   a   mi 

alrededor. La mayoría de mis camaradas yacían apáticamente en sus 

catres. Tras el primer momento de alegría, muchos de ellos sufrían un 

ataque   de   depresión.   Ahora   que   sabían   que   iban   a   vivir,   se   daban 

cuenta de la falta de sentido de sus vidas. Se habían salvado, pero no 
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  Al contestarle que Murer había cumplido sólo parte de su sentencia en Rusia, agregó:

—Sí,   ya   lo   sé.   Pero   Murer   pasó   siete   años   en   una   prisión   rusa   y   considerando   que   las 

sentencias rusas son tres veces más duras que las nuestras resulta como si hubiera cumplido ya 

veintiún años, ¿no es así? Y aunque un tribunal austríaco le sentenciase a cadena perpetua, 

según   nuestras   leyes,   quedaría   en   libertad   por   buena   conducta   a   los   veinte   años.   Así,   que 

habiendo cumplido ya una condena de veintiún años según nuestros cálculos, ¿por qué vamos a 

procesarle otra vez?

El burócrata parecía complacido de sus ejercicios en alta aritmética de justicia austríaca.

—Lo que quiere decir —dije— que en este país Murer no está considerado como criminal 

convicto y confeso, ¿es así?

—Exactamente. En Austria no.

—Así que, teóricamente, pueden elegirle presidente federal, ¿me equivoco?

El alto oficial parecía estar molesto:

—¿Por qué hostigar a un hombre que ha cumplido ya su condena?

—No creo que nos entendamos usted y yo. La vida humana es demasiado corta para expiar 

los   crímenes   que   Murer   cometió   en   Vilna.   No   quiero   venganza,   sino   justicia.   Si   Murer   fue 

sentenciado a veinticinco años, de acuerdo con los términos del Tratado  de Austria,  debería 

haber sido juzgado ante un tribunal austríaco.

El oficial guardó silencio. Luego dijo:

—Perfectamente.   Si   puede   usted   presentar   nuevas   pruebas,   señor   Wiesenthal,   nosotros 

entraremos en acción.

Posteriormente los tribunales  austríacos se negaron a tomar en consideración las pruebas 

recogidas en 1947. Aducían que aquellas pruebas ya habían sido utilizadas para la condena rusa 

y cuando yo hice notar que Murer había cumplido sólo parte de la sentencia, se produjo un 

silencio glacial por parte del Ministerio de Justicia. Me pidieron que buscase nuevas pruebas. 

Ello; significaba volver a empezar, tener que buscar nuevos testigos... dieciocho años después 

de haber estado Murer en Vilna. No iba a ser fácil: si había supervivientes, no querrían prestar 

testimonio al cabo de tantos años, sino olvidar y que los dejaran en paz.

Me puse en contacto con las asociaciones de antiguos habitantes de Vilna que se habían 

formado en Israel, Canadá, Estados Unidos, Sudáfrica y Nueva Zelanda. Los archivos de nuestro 

gran Centro de Documentación vienés, puestos al día y precisos, nos permitieron dar con otros 

testigos   a  quienes   escribí   pidiendo   información   sobre   crímenes  específicos  en   los  que   Murer 

resultara  personalmente  envuelto.   Dije   a   los   testigos   en   potencia   que   acusaciones   de   tipo 

general, por emotivas que fueran, serían completamente inútiles.

La   respuesta   fue   sorprendente:   recibí   más   de   veinte   nuevas   declaraciones   con   informes 

específicos. Wolf Fainberg, ahora con domicilio en Vineland, New Jersey, escribió acerca de cierto 

día de diciembre de 1941 en que fue arrestado a la entrada del ghetto de la calle Rudnicka por 

Murer   y   su   asistente   Hering,   quienes   pidieron   a   Fainberg   el   pasaporte.   Mientras   Hering 

examinaba el pasaporte, una niña judía de diez años, jorobada, de hombros hundidos, apareció 

por la calle paseando. Murer dijo a Hering:

—Fíjate que clase de Mist (desperdicio) guardas en tu ghetto.

Dicho lo cual sacó la pistola y disparó contra la niña. Fainberg se marchó, pero por la noche, 
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  Dejando   aparte   esas   afirmaciones   dudosas,   parece   que   sí   hay   ciertos   hechos 

auténticos mucho más interesantes:

Item: Gracias a la ayuda de un amigo suizo, leí el testimonio de una mujer que está 

completamente segura de haber visto en 1956 a Martin Bormann en un autobús de 

Sao   Paulo,   Brasil.   (Su   informe   fue   cuidadosamente   verificado   por   las   autoridades 

alemanas). Aquella mujer había conocido a Bormann personalmente en Berlín y había 

hablado con él varias veces en la Cancillería del Reich. Al terminar la guerra, fue a vivir 

a Lausana. En 1956 fue a Sao Paulo a visitar a su hija y yendo sentada en un autobús, 

al levantar la vista, vio con gran sorpresa a Martin Bormann:

—Me   dirigí   a   él   en   alemán:   «¡Herr   Bonnann!   ¿Usted   aquí?».   Quedó   atónito,   se 

levantó sin decir palabra, fue a la puerta y bajó del autobús antes que llegara a la 

parada e inmediatamente desapareció.

Item: En mayo de 1962 uno de mis colaboradores se puso en contacto con Frau 

Paula   Riegler,   en   otro   tiempo   ama   de   llaves   de   la   casa   de   Bormann   de   Pullach, 

Baviera, que se quedó con Frau Gerda Bormann hasta la muerte de ésta ocurrida en 

1945, en Merano. Cuando Frau Riegler fue interrogada por mi hombre, no admitió que 

aún estuviera en contacto con Bormann, pero sí que estaba convencida de que todavía 

vivía...   en   1962.   Dijo   a   mi   ayudante   que   la   antigua   secretaria   de   Bormann.   Else 

Kruger, se había casado con un granjero de Austria pero que no conocía el nombre de 

casada de Else Kruger ni su dirección. De Zürich recibí obra información sobre Else 

Kruger, que decía que mantenía importantes contactos con Sudamérica.

Item:  En 1962, recibí la visita de un periodista italiano, Luciano Doddoli de Milán, 

que trabaja para el periódico Espresso. En 1960 estaba Doddoli en Chile haciendo un 

reportaje para varios periódicos italianos sobre el gran terremoto y allí encontró al 

profesor Enrique Bello que daba clase de arte en la Universidad de Santiago de Chile37. 
El profesor Bello buscaba a unos parientes suyos desaparecidos durante el terremoto. 

Era poco después de la captura de Adolf Eichmann.

Doddoli y Bello se pusieron a hablar de antiguos cabecillas nazis de los que se decía 

se ocultaban bajo nombres falsos en Valdivia, al sur de Chile. El profesor Bello dijo a 

Doddoli que conocía a una mujer que «había vivido con Bormann de 1943 a 1951». 

Preparó a Doddoli una entrevista con la mujer, que dijo llamarse «Keller» y trabajar 

para una firma comercial germano-chilena. Doddoli no descubrió hecho alguno acerca 

de Bormann, pero Frau Keller dijo a Doddoli que «quizás un día pudiera hablar del 

asunto». El profesor Bello, a su vez, dijo que creía que «podía ser cuestión de dinero».

Item: En el curso de mi búsqueda del doctor Josef Mengele, recibí una carta dirigida 

a «Wiesenthal, Viena» procedente de Puerto Príncipe, Haití, en la que el señor Johny 

Sommer, un alemán que se había pasado los últimos años en Sudamérica, me decía 

haber tenido un nigth-club llamado «Ali Baba» en Asunción, Paraguay, que vendió en 

1963   y   que   en   la   actualidad   era   propietario   del   Roxy   Bar   en   Puerto   Príncipe. 

Mantuvimos correspondencia a propósito de Mengele y en mayo de 1964 me envió una 

fotografía de grupo tomada durante la guerra, en la que aparecía Hitler y su plana 

mayor,   en   total   unas   veinticinco   personas.   No   había   nombres   pero   uno   de   los 

individuos venía señalado con una flecha y el señor Sommer escribía: «Este hombre, 

llamado Bauer, venía con frecuencia en 1961 a mi club nocturno de Asunción con ese 

cierto Mengele. A veces el doctor Jung venía también con ellos y muchas veces iban de 

37 Textual, como en la traducción española. Esta universidad existe hoy en día, mas no en aquél entonces, 

probablemente se refiere a la Universidad de Chile (nota del corrector digital)
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  detallados de nuevas armas no cayeran en manos de los aliados. A principios de 1944, 

el alto mando nazi comenzó a transferir grandes fondos y propiedades procedentes de 

saqueo a países neutrales y a países no beligerantes. En una época en que los simples 

ciudadanos eran sentenciados a muerte por pasar de contrabando un billete de dólar, 

los   altos   jefes   de   las   industrias   alemanas   establecían   empresas   en   el   extranjero, 

camuflándolas como legítimos negocios y los hombres que en el extranjero los dirigían 

colocaban dinero en su propio nombre: pistas que pudieran llevar otra vez a Alemania 

no existían.

Un informe publicado por el Departamento del Tesoro del Estado de los Estados 

Unidos   en   1946,   mencionaba   750   compañías   establecidas   en   todo   el   mundo   por 

alemanes con dinero alemán: 122 en España, 58 en Portugal, 35 en Turquía, 98 en 

Argentina, 214 en Suiza, 233 en otros varios países. El informe no es completo, pues 

hoy me consta que es más difícil seguir la pista a una transferencia de fondos entre 

tres o cuatro importantes bancos que la de un secreto atómico. Es casi imposible, 

gracias al tradicional secreto profesional de los banqueros, averiguar qué ha sucedido 

con un dinero, por ejemplo, enviado desde Alemania a un banco suizo, del banco suizo 

a España, a Sudamérica, a Portugal o quizá devuelto a Liechtenstein o a Suiza.

Muchos   años   después,   un   día   de   enero   de   1966,   tuve   una   conversación   en   mi 

despacho que probó que mis antiguas sospechas habían sido fundadas, con la viuda de 

un antiguo Obersturmbannführer (teniente coronel) que fue a verme a Viena. Ella me 

informó que ciertos neonazis la habían amenazado por negarse a tener ninguna clase 

de   relación   con  ellos,  contándome   la  interesante  historia   que   voy a  transcribir.  En 

otoño de 1944, medio año antes de terminar la guerra, su esposo fue abordado por 

sus superiores de la SS que enterados de que tenía una pequeña cuenta corriente en el 

Banco de Dresde, querían el número de su cuenta y dos firmas suyas en sendas hojas 

de papel en blanco. El hombre hizo lo que le pedían.

Al   final   de  la  guerra,  todos  los  bancos  alemanes  cayeron  bajo  el  control  de  los 

aliados, que establecieron un  Haupt-Treuhänder  (depositario) para la administración 

de   todos   los   haberes   nazis.   Un   día,   el   depositario   notificó   al   antiguo 

Obsersturmbannführer que había dos cuentas bajo el mismo nombre: una de 12.000 

marcos y otra de 2.600.000 marcos.

—Naturalmente, mi esposo tenía conocimiento de la cuenta de doce mil marcos —

dijo la mujer—. Pero no sabía de dónde había salido el dinero de la cuenta mayor. Les 

dijo que le habían obligado a firmar un documento en blanco y que no sabía quién 

tenía ahora su firma. Yo me digo: si ponían tanto dinero en la cuenta de un simple 

teniente coronel, ¿cuánto habrán puesto en las de los Bonzen nazis?

Dije   a   la   mujer   que   era   una   buena   pregunta,   pero   que   sería   difícil   hallar   la 

respuesta, ya que los secretos bancarios todavía se cuentan entre los secretos mejor 

guardados del mundo. A mí ello me prueba que antes de que la guerra acabara, los 

nazis   tenían   enormes   fondos   secretamente   invertidos   para   la   futura   fundación   del 

Cuarto Reich.

Según el fichero que aquel oficial americano nos trajo en 1946, esos asuntos fueron 

discutidos en la memorable reunión del hotel Maison Rouge, en agosto de 1944. Los 

industriales alemanes sabían que la guerra estaba perdida, que los aliados occidentales 

estaban   muy   cerca   de   París   y   como   los   industriales   no   compartían   las   románticas 
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  sido estimado en más de tres mil millones de dólares, fueron posteriormente devueltas 

a sus respectivos propietarios.

A  partir   de   agosto   de   1945,  cuando  descubrí   que   la  esposa  de   Eichmann  había 

vivido allí, fui con frecuencia a Altaussee, donde corrían extraños rumores. Camareros, 

taxistas y mozos de hotel parecían trabajar para una red de espionaje invisible. Un 

amigo mío de Altaussee sabía siempre mi llegada con una hora de anticipación. Me fui 

a la apartada casa en que se había alojado el jefe de la Gestapo, Ernst Kaltenbrunner, 

capturado y posteriormente sentenciado a muerte en Nuremberg y que pertenecía a 

una anciana señora vienesa, Frau Christl Kerry, que se había trasladado a ella en el 

invierno de 1945. Durante los dos años que siguieron, en los alrededores de aquella 

casa ocurrían cosas extrañas: aparecían sombras en la calma de la noche y Frau Kerry 

oía ruidos como si hubiera alguien cavando afuera. A la mañana siguiente encontraba 

enormes agujeros cuadrados en la tierra, como si de allí hubieran sacado cajones o 

cajas.

Un campesino llamado Joseph Pucherl, encontró dos cajas de hierro en un montón 

de   basuras   que   entregó   a   las   autoridades.   Abiertas   las   cajas,   en   su   interior   se 

encontraron   10.167   monedas   de   oro.   En   una   ocasión,   en   1946,   dos   desconocidos 

llegaron   a   la   orilla   del   Töplitzsee   y   «pescaron»   una   caja   de   madera   de   la   que 

posteriormente   la   policía   austríaca   confirmó   que   había   contenido   planchas   de 

estereotipar dólares falsos. En junio de 1950, varios automóviles llegaron a las orillas 

del   lago   Altaussee   con   varios   individuos   que,   tras   presentar   cartas   de   identidad 

francesas, se pusieron equipos subacuáticos y se sumergieron en el lago, sacando de 

él doce cajas de hierro. Posteriormente los americanos descubrieron que los buzos no 

habían sido franceses sino alemanes, pero la CIC no llegó nunca a averiguar lo que 

había sido hallado en el lago.

Esos   son   los   hechos,   hechos   sin   explicación.   No   rumores.   Aún   más   hechos 

enigmáticos: por lo menos siete personas fallecieron en circunstancias misteriosas en 

la región de los lagos. Los cuerpos de dos alemanes fueron hallados en una sima, cerca 

de las Montañas Muertas: pertenecieron al personal de una estación de investigación 

subacuática de Töplitzsee. En 1955, otro alemán que había trabajado allí también, fue 

hallado cadáver tras haberse despeñado. En la noche del 5 de octubre de 1963, un 

joven de Munich llamado Alfred Egner, contratado por dos alemanes que esperaban en 

un barco cerca de la orilla, buceó a 60 metros de profundidad en el Töplitzsee. Al ver 

que   Egner   no   salía   a   la   superficie,   los   dos   alemanes   fueron   presa   del   pánico, 

regresaron a Munich e informaron al padre del muchacho que su hijo había muerto. 

Uno de los alemanes era un antiguo  oficial de la SS llamado  Freiberger que había 

trabajado durante la guerra para el cuerpo de espionaje alemán en Suiza. El otro era el 

doctor Schmidt, convicto en 1962 en la Alemania Occidental por traficar ilegalmente 

con monedas de oro. La policía austríaca halló la cartera de Egner que él dejó a la 

orilla junto con sus ropas, antes de sumergirse en el lago, conteniendo tres monedas 

de oro austríacas, acuñadas en 1905. El padre de Egner reveló que su hijo se había 

sumergido en el Toplitzsee otras veces.

Hasta   entonces,   las   autoridades   austríacas   se   encogían   de   hombros   ante   los 

acontecimientos que venían sucediéndose en la región de los lagos, considerándolos 

como «accidentes» o «rumores faltos de base». Tras la muerte de Egner, cuando los 

periódicos hicieron público que había una relación entre este último «accidente» y el 

«tesoro» nazi, la zona de los alrededores del lago fue acordonada y las autoridades 

austríacas iniciaron una investigación oficial. Al cabo de varias semanas de operaciones 

de sumersión, encontraron el cuerpo de Egner, varias cajas conteniendo billetes de 
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  puerta   blanca   ostentaba   un   letrero   pequeño   e   insignificante   que   decía 

DOKUMENTATIONSZENTRUM y debajo las iniciales B. J. V. N. que luego descubrí que 

eran las de Bund Judischer Verfolgter des Naziregimes (Federación de Víctimas Judías  

del Régimen Nazi). Llamé al timbre y oí unas fuertes pisadas. Por la parte de adentro, 

retiraron una cadena, la puerta se entreabrió y un hombre de pelo oscuro apareció en 

el umbral, haciéndome objeto de una cuidadosa inspección como haría el guarda de 

una instalación de alto secreto. El ambiente me recordó mis días de guerra, en que  

actuaba como agente de la OSS. Di mi nombre. El individuo, al parecer un ayudante  

de Wiesenthal, hizo una leve seña con la cabeza y se hizo a un lado para dejarme  

pasar. Me hallé en una doble habitación, escasamente amoblada, con desnudos suelos 

de   cemento,   sin   alfombras   y   provista   únicamente   del   material   de   oficina   más 

rudimentario: ficheros, escritorios, unas pocas sillas, A través de las ventanas vi pa-

redes traseras de otras casas. Era un lugar sombrío y oscuro. Un estrecho corredor 

blanco llevaba a un despacho particular y en él conocí a Simón Wiesenthal.

Tenía el mismo aspecto que su voz por teléfono hacía presentir, amable, acogedor y 

no   desde   luego   el   de   un   hombre   que   se   dedica   por   entero   a   perseguir   asesinos,  

aunque no le falten músculos y mide cerca de metro ochenta. Me dijo que cuando al  

final de la guerra fue liberado del campo de concentración, pesaba 43 kilos y tenía el  

aspecto de "un esqueleto en la piel y los huesos”. Ahora pesa aproximadamente el 

doble.   Es  de  cabeza  grande  y  calva,   cara  alargada  y  despejada  frente.  Tiene   ojos 

reflexivos y no tardé en descubrir que pueden hacerse penetrantes. Con su bigotito y 

su tendencia a engordar, podría ser un próspero comerciante, al igual que su padre o 

el   logrado   arquitecto   que   Wiesenthal   era   en   realidad   antes   de   la   Segunda   Guerra 

Mundial.

Wiesenthal (pronúnciese Vísental) da la impresión de ser un hombre muy reposado 

y cuesta averiguar que su calma encubre una disciplinada tensión y mucha emoción 

reprimida;  su inquietud  interna afecta ineludiblemente  al interlocutor. Pisa  el suelo  

balanceándose, al igual que el marino en alta mar y parece como si sostuviera una  

pesada carga sobre los hombros. Sabe ser oyente atento y silencioso, pero cuando  

empieza a hablar y se deja llevar por la emoción (cosa que le ocurre casi siempre), 

subraya las frases con amplios movimientos de sus brazos enormes y los ojos le brillan  

con   poder   hipnótico.   Criminales   de   guerra   y   fiscales,   ministros   y   eruditos   han  

aprendido que no es fácil discutir con Wiesenthal pues posee dotes de persuasión, un 

agudo sentido de la lógica y el ingenio talmúdico de sus antepasados, combinación que  

a muchos les ha resultado irresistible. Me contó que en cierta ocasión un fiscal alemán  

le   dijo:   "Usted   me   ha   tenido   engañado   mucho   tiempo.   ¡Parecía   tan   inofensivo.” 

Wiesenthal se rió, le explicó que esa aparente inofensividad le había sido muy útil en la 

persecución de crímenes que nada tenían de inofensivos.

El despacho particular  de Wiesenthal respiraba aquel mismo ambiente espartano 

que yo había notado en el resto. Constaba de una gran mesa con muchos papeles, un  

par de sillas, un viejo e inelegante sofá y la pared posterior estaba forrada de estantes  

de libros, pues Wiesenthal posee una de las mejores bibliotecas sobre la historia, orga-

nizaciones y actividades de la SS de Himmler2,






  —Ha hecho lo que le correspondía, Frau Keller. Mucho más tarde se dará cuenta que 

no pudo hacer otra cosa.

Entonces, por primera vez, una luz asomó a sus ojos. Le pregunté:

—¿Ha tratado usted de averiguar su verdadero nombre?

Negó con la cabeza.

—Supuse que la policía me ayudaría. Pero no me ayudaron en absoluto sino que me 

preguntaron quién era yo como si hubiera cometido algo malo. Se comportaron como 

si yo me lo hubiera inventado todo... Así, que ya ve, tenía que hablar con alguien que 

quisiera creerme.

—Yo le creo.

Poco podía hacer yo. Notifiqué al fiscal el caso y le di el nombre del policía que le 

había   aconsejado   a   Frau   Keller   no   hablar.   Pero   es   imposible   hallar   un   miembro 

desconocido de una unidad militar que tomó parte en la ejecución de los judíos en 

Winniza, Ucrania, a finales de 1941. Había complicados varios SS y unidades de la 

Wehrmacht.   No   conocemos   los   nombres   de   los   hombres   que   se   presentaron 

voluntarios   como   verdugos,   no   sabemos   siquiera   el   verdadero   nombre   del 

desaparecido esposo de Frau Keller: sigue siendo uno de los asesinos entre nosotros.

CAPÍTULO X

PRIMERO, LOS NEGOCIOS

Aquella noche de diciembre de 1946, esperaba con impaciencia la llegada de un 

correo   especial   de   Bratislava   porque   habiendo   empezado   ya  a   coleccionar   material 

contra   Adolf   Eichmann   y   su   plana   mayor   ocurría   que,   en   Bratislava,   capital   de 

Eslovaquia, Dieter Wisliceny, uno de los más allegados colaboradores de Eichmann y 

recientemente sentenciado a la última pena, había redactado en la celda de muerte la 

lista   de   los   miembros   del   departamento   de   Eichmann   y   referido   varios   detalles 

concernientes a su antiguo jefe. Wisliceny pretendía saber dónde Eichmann se ocultaba 

y era aquella lista la que el correo tenía que traerme. En cada una de las grandes 

ciudades de todos los países ocupados por Alemania, había sido destacada una alta 

jerarquía bajo el mando de Eichmann, entre los que se contaban Rolf y Hans Guenther 

en   Praga;   Dannecker   en   París;   Alois   Brunner   en   Atenas;   Siedl   y   Burger   en 

Theresienstadt; Hunsche en Budapest; Antón Brunner en Viena; Eric Rajakowitsch en 

La Haya; y Wisliceny en Bratislava.
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  que había un escape en el baño y le pidió que pasara y lo viera.

El  apartamiento   era  moderno, confortable, limpio   y frío. Suizo.  Mi amigo  no  vio 

trazas de que por allá anduviera hombre alguno, sino que al parecer Frau Mengele 

vivía sola. Luego descubrimos que su hijo, Karl Heinz, estaba estudiando en Montreux.

Aquella   noche   me   encontré   en   Zürich   con   un   oficial   suizo   al   que   referí   nuestro 

descubrimiento y le pedí informara a la policía. No es que yo quisiera causar ningún 

perjuicio a la esposa de Mengele, sino que sólo tenía interés en que vigilaran la casa 

por si Mengele se presentaba allí algún día. Pero pobablemente como resultado de mi 

intervención,  las autoridades  federales suizas, varias semanas  después,  en julio  de 

1962, expulsaban a Frau Mengele de Suiza. Los suizos no querían verse, al parecer, 

con el problema de tener que conceder la extradición de un criminal nazi, ni querían 

verse envueltos en un proceso de crímenes de guerra. Frau Mengele abandonó Zürich 

y se trasladó a la encantadora ciudad de Merano, en el Tirol italiano, donde todavía 

vive en una recoleta casa, confortada por la presencia de muchos ex nazis.

Ahora Mengele ha regresado a Asunción, y aunque hubiera preferido vivir en Buenos 

Aires, tiene en cuenta que todavía la orden de arresto sigue en pie. Sin embargo, de la 

sucursal que la firma de su familia tiene allí recibe el suficiente dinero para llevar una 

vida confortable.

Mengele tiene buenas razones para sentirse seguro en el Paraguay y la historia del 

país le reconforta. Paraguay ganó su independencia en 1811, siendo una dictadura 

desde 1815 a 1840. Luchó contra Brasil, Argentina y Uruguay desde 1865 a 1870 y 

adoptó por fin una constitución democrática cuando la población se había reducido a 

280.000 hombres y casi 200.000 mujeres. Como Paraguay necesitaba emigrantes que 

quisieran trabajar su suelo, griegos, polacos, italianos y japoneses fueron inmigrando, 

así   como   muchos   alemanes.   Desde   siempre,   el   Paraguay   ha   atraído   a   los   colonos 

alemanes, especialmente después de la Primera Guerra Mundial y hoy existen más de 

treinta mil habitantes de ascendencia germana en el país. La población es ahora de 

casi dos millones, pero la influencia de la minoría alemana excede considerablemente a 

su número, pues los alemanes han conseguido posiciones clave en el comercio y en la 

industria.   El   presidente,   general   Alfredo   Stroessner   es   el   nieto   de   un   oficial   de 

caballería bávaro, y si bien él nació en Paraguay, parece muy ligado a su herencia 

alemana, hasta el punto que la guardia presidencial está compuesta de seis guardias 

que marcan el paso a la alemana.

Viven ahora en el Paraguay unos mil judíos; hay también un antiguo amigo mío del 

campo   de   concentración   de   Mauthausen   que   estuvo   en   Auschwitz   y   allí   conoció   a 

Mengele.   Le   encontré   en   Milán   en   1964   y   al   hablar   de   Mengele   parecía   sentir 

aprensión.

—Por favor, no hagas nada drástico, Simón —me dijo—. Los dirigentes de nuestra 

comunidad   judía   en   Asunción   han   recibido   anónimos   que   amenazan   con   que   «no 

quedará un solo judío con vida en Paraguay» si Mengele es raptado. Puede que sea 

una broma estúpida, pero muchos de los nuestros están preocupados y no seré yo 

quien les censure.

—¿Y la policía, qué? —le pregunté.

—Un forastero que no conozca el Paraguay no comprenderá nunca la importancia de 

la influencia alemana en el país. La ideología nazi de 1933 todavía subsiste, así como 
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  Wiese,   le   dije   lo   que   sucedía   y   le   pedí   que   me   diera   las   palabras   exactas   de   la 

descripción oficial del fugitivo.

El   funcionario   de   Wiesbaden   dudaba.   No   tenía   el   dossier   de   Wiese   a   mano   ni 

tampoco autorización de dar información oficial «a organizaciones privadas». Una y 

otra vez tropezaba con obstáculos por no tener atribuciones oficiales. Le contesté:

—Ahora son las doce y media. Si esperamos otras tres horas, no prenderá nunca a 

Wiese, ¿no cursó usted una orden de detención? Pues léame a mí la descripción que 

consta en la orden.

—No puedo hacerlo, señor Wiesenthal. Intentaré pasar la descripción a la Interpol 

austríaca. 

—Pero...

—Lo siento, pero es éste el único medio.

Volví a llamar al Ministerio del Interior austríaco y pedí a Wiesinger que llamara a 

Colonia donde podría con seguridad obtener la descripción oficial. Los funcionarios de 

Wiesinger llamaron a Colonia y tras larga espera les dijeron que el fiscal no estaba en 

su despacho. Llamaron al fiscal de la cercana Dortmund pero tampoco hubo suerte. La 

suerte estaba de parte de Wiese: eran ya casi las tres y sólo quedaba una hora para 

atraparle.

Llamé otra vez al doctor Wiesinger:

—Si no envia ahora a sus hombres a Simmering, será ya demasiado tarde y un 

individuo acusado de asesinato en masa se habrá escapado para siempre.

—Ya lo sé —me dijo.— Pero yo no puedo arrestar a un hombre que tiene documento 

de identidad alemán válido a nombre de Zimmermann sólo porque usted me diga que 

no   es   Zimmermann   sino   Wiese,   pues   no   ha   cometido   ofensa   alguna   contra   la   ley 

austríaca. Sin embargo, dos de mis hombres están sobre aviso, y en cuanto tengamos 

noticias de Alemania, procederemos, si su información coincide con la que usted nos 

da.

Yo no podía hacer absolutamente nada más. Nada más que esperar. Incluso en el 

caso   de   que   los   dos   agentes   salieran   de   Viena   entonces,   difícilmente   llegarían   a 

Semmering a tiempo.

A las tres dieciocho, el teléfono de mi oficina sonó. Al oír la voz de Wiesinger, por 

poco salto de la silla.

—La Interpol se puso en contacto conmigo después de su llamada. La información 

que   usted   me   dio   era   correcta:   el   hombre   es   Wiese.   He   enviado   dos   agentes   a 

Simmering en un coche con sirena, y hay posibilidades de que lleguen a tiempo.

Me miré el reloj:

—Son las tres y veinte —dije.

—Les di orden de que abordaran el tren sin ser vistos porque no quiero alboroto en 
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  la mesa del profesor, porque una semana era el de un bolchevique, a la siguiente de  

un ucranio y luego fue el del mariscal polaco Püsudski. Los bolcheviques detuvieron a  

todos los "burgueses", y  exigieron se  pagaran rescates por ellos.  Mi abuela,  como  

otras   mujeres   judías,   tuvieron   que   limpiar   el   vestíbulo   del   instituto   que   los   rusos  

habían convertido en establo.

Las tropas bolcheviques eran malas pero las bandas de caballería ucranias eran  

peores   aún,   atravesaban   la   población   montados   en   sus   pequeños   caballos,   como 

cosacos,   saqueando,   violando,   matando.   En   una   ocasión,   dieron   a   los   judíos   de  

Buczacz   tres   horas   como   ultimátum   para   reunir   y   entregarles   trescientos   litros   de 

schnaps (aguardiente) para las cinco de aquella tarde o de lo contrario prenderían  

fuego a todas las casas judías. Wiesenthal recuerda vivamente cómo la gente iba de  

un   sitio   a   otro   intentando   obtener   el   licor   y   cómo   por   la   noche,   los   ucranios   se  

emborracharon y anduvieron recorriendo calles. Las gentes de Buczacz cerraron las 

puertas de sus casas y se pusieron a rezar. Al cabo de un par de días empezó a faltar 

la comida, pero a las mujeres les daba miedo salir de casa y la madre de Simón envió 

al chiquillo, que tenía entonces doce años, a pedirle a un vecino un poco de levadura  

para   poder   hacer   pan.   Cuando   Simón   cruzaba,   corriendo,   la   calle,   un   ucranio   le 

persiguió montado en su caballo y juguetonamente le dio con el sable en un muslo. El 

niño sufrió un colapso y tuvieron que llevarlo a casa. Llamaron un médico, que llegó a 

la casa a través de sótanos y patios traseros y le cosió la herida. Wiesenthal tiene 

todavía una gran cicatriz que le cruza la parte superior de un muslo.

En el instituto, Wiesenthal se enamoró de una bonita morena, compañera de curso, 

judía como él, llamada Cyla Müller. Eran sólo dos adolescentes, pero pronto se dio por  

sentado que Simón y Cyla se casarían un día. En 1925 la madre de Wiesenthal se  

volvió a casar y la familia se trasladó a Dolina, población de los Cárpatos, donde su 

padrastro tenía una pequeña fábrica. Simón pasaba allí siempre las vacaciones, pues  

le   encantaba   el   campo,   le   gustaba   montar   a   caballo,   recorrer   los   bosques.   Había  

decidido que quería ser arquitecto y después de terminar sus estudios en el instituto,  

intentó ingresar en la Universidad Técnica de Lwów, Polonia, pero fue rechazado ya 

que había muy restringido número de plazas para estudiantes judíos.

Wiesenthal   pasó   los   cuatro   anos   siguientes   en   Praga,   donde   estudió   en   la  

Universidad Técnica Checa y pasó allí los años más felices de su vida. Era muy popular  

entre sus compañeros como estimulante polemista en reuniones estudiantiles y como 

achispado maestro de ceremonias en actividades sociales. Tenía excelente memoria  

para las historias divertidas sazonadas con mímica y talento para la sátira. Su humor 

era   particularmente   del   gusto   de   sus   amigos   no   judíos   a   quienes   encantaba   la 

profundidad y oculta ironía de sus historias. Cuando iba a pasar las vacaciones de 

Navidad   y  Pascua   a  su   casa,   se  pasaba   toda  la   noche   en  el  tren  con  sus   amigos 

contando historias, y al llegar estaba tan ronco que apenas podía hablar.

En 1936 se casó con Cyla Mittter y abrió su despacho de arquitecto, especializado 

en   bellas   residencias.   Su   agradable   interludio   duró   hasta   agosto   de   1939   en   que 

Alemania y Rusia firmaron un Pacto de no agresión y acordaron repartirse Polonia. El  

1°   de   septiembre,   los   alemanes   comenzaron   su   blitzkrieg   (ataque   relámpago)  

invadiendo Polonia por el oeste, y dos semanas después el ejército rojo llegó a Lwów y  

otra   vez   Wiesenthal   se   encontró   "liberado"   como   anteriormente   también   lo   habían 

liberado  rusos, ucranios y polacos; pero los últimos "libertadores" se habían traído  

consigo   la   NKVD,   su   policía   de   seguridad,   que   se   dedicó   a   arrestar   a   los   judíos 

"burgueses", comerciantes y propietarios de fábricas, así como a la "intelectualidad":  

médicos, abogados y profesores. El padrastro de Wiesenthal fue llevado a una prisión  
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  Holanda,   era   evidente   que   Rajakowitsch   debía   encabezar   mi   lista.   El   texto   de   la 

acusación contra Rajakowitsch que fue finalmente publicado en Viena en julio de 1964 

explicaba el porqué:

«El   1   de   octubre   de   1941   había   140.000   judíos   registrados   en   la   Holanda 

ocupada, de los que posteriormente unos cientos se suicidaron, otros murieron en 

campos   de   concentración   en   Holanda   y   aproximadamente   110.000   fueron 

deportados a Polonia, después de julio de 1942, donde fueron asesinados. Con la 

liberación   sólo   5.000   judíos   regresaron   a   los   Países   Bajos.   En   1941,   el 

Standartenführer  Dr. Wilhelm Harster fue nombrado  Subkommissar  del problema 

judío y su oficina en La Haya ordenó la deportación que empezó schlägastig (brus-

camente) en julio de 1942. Entre la oficina del Referat IV B 4 de Berlín y su filial en 

La Haya se intercambiaron muchas visitas personales y Eichmann en persona iba a 

Holanda   a   discutir   todas   las   cuestiones   importantes.   El   28   de   agosto   de   1941, 

Harster   promulgó   un   decreto   secreto   por   el   que   se   creaba   el  «Sonder-Referat 

Juden»  (SRJ) que significaba «Departamento Especial Judíos, cuyo objetivo era la 

«Solución final del problema judío».

»El doctor Rajakowitsch estaba al mando del SRJ.

«El doctor Rajakowitsch resulta cómplice de asesinato según los artículos 5, 15 y 

136 del Código Criminal Austríaco y ha de imponérsele una pena de acuerdo con el 

artículo 136.»

Según el articulo 136, la pena es la de cadena perpetua.

El 1 de octubre de 1961, pocos meses después del proceso Eichmann, me puse una 

vez más a trabajar en mi Centro de Documentación de Viena y mi primer caso iba a 

ser el del Dr. Erich Rajakowitsch. Presenté al ministerio público  de Viena todos los 

hechos   descubiertos   durante   el   proceso   Eichmann   así   como   todos   los   documentos 

concernientes a las actividades de Erich en los Países Bajos. El ministerio público de 

Viena   estudió   el   material   y   lo   consideró   lo   suficientemente   importante   como   para 

iniciar una encuesta preliminar, publicando una nueva orden de arresto contra el Dr. 

Erich Rajakowitsch, «paradero desconocido».

¿Dónde podría estar? Casi automáticamente pensé en Sudamérica: Eichmann había 

estado allí y otros seguían todavía allí pero cabía también la posibilidad de que hubiera 

pasado a España, Italia, Alemania o Austria.

Empecé   la   investigación   haciendo   cautelosas   indagaciones   entre   los   antiguos 

conocidos   de   Rajakowitsch   dentro   de   su   misma   profesión:   abogados,   jueces, 

funcionarios del Palacio de Justicia. Al igual que otros destacados abogados vieneses, 

se había encargado de la administración de los bienes de antiguos clientes judíos que 

no habían regresado. Algunos abogados trataron de hallar los herederos de aquellos 

clientes y otros no. Al parecer, Rajakowitsch no había hecho ningún esfuerzo en tal 

sentido.

Durante   el   invierno   de   1961,   a   medida   que   más   información   iba   llegando   a   mi 

oficina, pude ir trazando la carrera de aquel formidable abogado que después de la 

capitulación  había  estado   por  breve  tiempo  en un campo  de  prisioneros de  guerra 

americano del que luego escapó, pasando un tiempo escondido en Estiria en casa de 

su primera mujer (se había divorciado de ella en 1944) la que posteriormente casó con 
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  con el pulgar y el grupo de prisioneros que estaba a la derecha se hacía cada vez  

mayor; polacos, rusos, ucranios y calmucos que habían sido sentenciados a muerte.

Cuando pronunció el nombre de Wiesenthal, Waltke dijo a Engels: "Es el”. Engels  

dedicó a Wiesenthal una mirada llena de interés y dijo: "Ajajá”, antes de despacharle 

con el pulgar hacia la derecha.

—Probablemente íbamos a ser enterrados en masa en una gran fosa —recuerda  

Wiesenthal—. Miré a los demás como se mira en el avión a los compañeros de viaje,  

pensando: "Si se estrella, ésos van a ser mis compañeros de muerte". Al otro lado del 

patio vi un grupo de judíos. Me hubiera gustado que me enterraran con ellos, no con  

polacos y ucranios. ¿Pero cómo llegar hasta allí? De pronto se oyó un largo silbido y 

una explosión hizo estremecer el patio. Desde la calle Sapiesha subió una nube de  

fuego y de humo. Las carpetas de encima de la mesa volaron y quedaron esparcidas 

por todo el patío, y se produjo una confusión terrible. Crucé corriendo el patío y pasé  

al grupo de judíos. Un minuto después un SS nos hacía subir al camión y nos llevaba 

al campo de concentración de Janowska.

Los empujaron hacia una casamata de hormigón. Al cabo de unas horas, los judíos 

fueron llevados ante el Hauptsturmführer de la SS Friedrich Warzok, jefe del campo, 

hombre cuadrado, de mejillas sonrosadas y fríos ojos, que se paseó por delante de los 

prisioneros y se detuvo frente a Wiesenthal, al que saludó como "uno de mis antiguos  

huéspedes".   Quiso   saber   cómo   había   escapado.   Wiesenthal   contó   a   Warzok   una 

versión algo sofisticada de la verdad para no comprometer a su amigo Kohlrautz, y 

Warzok le sorprendió, pues llevándolo consigo dio breve orden de que ejecutaran a los 

demás judíos. En la  Kommandantur, Warzok presentó a Wiesenthal a los demás SS  

como "el hijo pródigo que vuelve",

—Creías   que   iba   a   decir   que   te   ejecutaran   junto   con   los   demás,   ¿verdad?   —

preguntó a Wiesenthal—. Aquí la gente se muere cuando yo lo digo. Vuélvete a tu  

barraca de antes. Nada de trabajo y doble ración de comida para ti.

Wiesenthal cruzó el campo, incapaz de comprender nada. Warzok, responsable de  

la muerte por lo menos de setenta mil personas, le había dejado vivir, otorgándole 

doble ración de comida. En los barracones quedaban treinta y cuatro, entre hombres y 

mujeres:   treinta   y   cuatro   de   149.000   judíos   de   Lwów.   Después   de   haberles 

amenazado   de   muerte,   inesperadamente   Warzok   dijo   a   los   prisioneros   que   el 

Brigadeführer  de   la   SS,   Katzmann,   había   decidido   dejarles   vivir   e   iban   a   marchar  

juntos de Lwów, prisioneros y sus guardas.

Les hicieron marchar a través de la ciudad, que se hallaba bajo intenso fuego de 

artillería, y al llegar a la estación les empujaron hacía el interior de un vagón de carga,  

ya atestado de polacos. Alguien dijo que los SS iban a gasearles allí, pero cuando se 

abrió otra vez la puerta y un SS llamado Blum hizo subir a un perrito negro y les dio  

una jaula con un canario, amenazándoles con ejecutarles a todos si algo le ocurría a 

los animalitos, Wiesenthal supo que no iban a gasearles: los SS adoran a los animales.

A la mañana siguiente llegaron a la ciudad de Przmysl, donde Warzok les informó  

que   había   vendido   sus   prisioneros   como   "trabajadores   forzados   no-alemanes"   a   la 

Organización   Todt,   compañía   controlada   por   el   Estado,   encargada   de   construir 

fortificaciones y similares. Les dijo que se olvidaran de que habían estado en un campo  

de   concentración   y   de   que   fueran   judíos,   pues   aquel   que   hablara   de   lo   sucedido  

anteriormente sería ejecutado. La evacuación iba a proseguir hacia el Oeste y a los  
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  María le dijo que le estaba agradecida por su interés y a renglón seguido le contó la 

historia   que   ella   y   yo   habíamos   hilvanado   varios   días   antes   en   Salzburgo:   que 

intentaba conseguir la parte que le correspondía de la heredad de un tío suyo y que 

«uno   de   esos   judíos»   la   había   estafado.   Herr   Ludwig   meneó   la   cabeza 

comprensivamente. Pidió más vino y se puso a hablar de la guerra, su tópico favorito 

de conversación. María le escuchaba con interés, pues le había recomendado yo que 

supiera   ser   un   excelente   oyente.   Preguntó   a   Herr   Ludwig   si   por   casualidad   era 

abogado, ya que parecía conocer tan bien a las gentes de Günzburg.

Negó con la cabeza:

—Estoy empleado en la firma Mengele e Hijos.

—¿Mengele? ¿No es ése el nombre del médico que los judíos andan buscando?

Antes de contestarle le lanzó una rápida mirada y luego dijo:

—Sí.

—¡Ojalá no lo encuentren nunca! No crea ni una palabra de todo eso que cuentan de 

él.

Aquello pareció complacer a Herr Ludwig:

—El doctor Mengele lleva una vida muy desgraciada. Nunca sabe de dónde puede 

venir el peligro.

Luego le preguntó dónde vivía y qué hacía.

—Casi nada —contestó ella—. Me encantaría poder viajar, dar la vuelta al mundo, 

pero probablemente  cuando  haya ahorrado bastante  dinero seré demasiado  vieja o 

estaré demasiado enferma para viajar.

Todos   rieron   y   Ludwig   pidió   más   vino.   Cuando   María   y   su   acompañante   se 

marcharon, Ludwig les acompañó hasta el hotel y, antes de despedirse, invitó a María 

a comer con él al día siguiente.

Fue a buscarla a mediodía y, después de comer, le dijo que había estado pensando 

en lo que ella le había contado. Quizás él pudiera proporcionarle un trabajo interesante 

y como posiblemente tendría que ir pronto muy cerca de Lorrach, ¿le molestaría que le 

hiciera una visita entonces?

—¡Claro que no! Avísemelo, así me encontrará en casa con seguridad —le dijo Frau 

María.

Pasaron   cuatro   semanas,   durante   las   cuales   probablemente   Ludwig   hizo 

concienzudas  averiguaciones  sobre  María  y,  al parecer,  serían  satisfactorias  porque 

avisó que iría a hacerle una visita en Lorrach y se presentó con flores y bombones. 

Recorrió   con   ojos   complacidos   el   apartamiento   de   María   y   le   dijo   que   era   una 

estupenda ama de casa. Sintiéndose a sus anchas, le habló de Josef Mengele, a quien 

él conocía desde la infancia y que ahora se veía perseguido como un criminal. Cierto 

Wiesenthal de Viena, «uno de esos...»
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  grandes   ciudades   austríacas   y   alemanas,   y   en   muchas   de   las   pequeñas,   también, 

donde   los   miembros   se   reúnen   muchas   veces   en   insignificantes   tabernas   y 

destartaladas cervecerías (tenemos la lista completa de esos lugares en Austria). Les 

gusta realzar sus reuniones con un ritual de secreto, como muchachos en un escondite 

seguro, a veces dándose cita en la Extrazimme (trastienda) de un humilde local bajo la 

benevolente   protección   del   propietario,   que   mantiene   alejados   de   allí   a   extraños. 

Otras, es un camarero que hace las veces de guardián ya que no sé por qué razón 

muchísimos camareros sentían ardientes simpatías pro-nazis. En ciertos lugares, un 

pianista entretiene a los inocentes clientes de la casa con una mescolanza de valses y 

si un extraño se aproxima a la zona peligrosa, el pianista advierte a los camaradas con 

un leitmotiv previamente acordado.

Todos esos trucos de sociedad secreta parecen de costumbre superfinos porque los 

camaradas   no   suelen   hacer   nada   más   que   recordar   el   «maravilloso   pasado»   leer 

estupendas hojas ilegales impresas en Austria y Alemania y suspirar por un «esplén-

dido   futuro»   nazi.   La   mayoría   de   ellos   son   hombres   que   se   han   vuelto   patética   y 

prematuramente viejos, que beben mucha cerveza y hablan un lenguaje altisonante 

como el típicamente empleado por Hitler. Pero están bien organizados y su red se halla 

siempre dispuesta a esconder a fugitivos y hacerlos llegar a más seguros destinos. 

Cuentan con miembros en todas partes y probablemente una especie de código; se 

creen dispuestos para  Der Tag, (El Día), cuando  éste llegue, de lo que  están con-

vencidos.

Alex me llamó por la noche desde Innsbruck indicándome con grandes precauciones 

(uno nunca sabe quién está escuchando) que tenía noticias de la «mercancía» y que se 

iba a Graz, capital de Estiria, Innsbruck. Graz y Salzburgo son los enclaves favoritos de 

Austria   de   los   fugitivos   nazis,   porque   en   esas   ciudades   existen   cuadros   bien 

organizados de colaboradores. Salzburgo es particularmente popular por estar a pocos 

kilómetros de la frontera alemana y además, en verano, largas hileras de automóviles 

cruzan   la   frontera   por   Walserberg   en   ambas   direcciones,   con   una   inspección   de 

aduanas   superficial,   ya   que   los   ciudadanos   alemanes   no   necesitan   pasaporte, 

bastándoles un permiso de conducir o una simple tarjeta de identidad.

A la noche siguiente, Alex me llamó desde Graz. Su voz sonaba tensa de excitación:

—Uno   de   los  Kameraden  de   aquí   me   dijo   que   un   individuo   que   pretende   ser 

refugiado de la Zona Soviética de Alemania, acaba de llegar a la ciudad: «Cuando un 

hombre escapa de los soviets, tenemos que ayudarle» me dijo el Kamerad... Y ahora 

me pregunto, ¿podría ser el individuo que andamos buscando?

—¿Cómo llegó a Graz? —le pregunté.

—Dicen que procedente de Checoslovaquia y que espera a su esposa que ha de 

reunirse con él aquí para marcharse a la Alemania Occidental, donde tienen parientes.

—Hay algo que no cuaja, Alex. Si de verdad viniera de Checoslovaquia, no habría 

ido a parar a Graz sino que hubiera aparecido en Viena, Linz o Salzburgo.

—Exactamente. Eso pensé yo. Quizá será mejor que eche una ojeada al individuo.

—Puede   que   no   sea   el   hombre   que   andamos   buscando   —le   contesté—.   Pero   sí 

alguien interesante.
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  intentado reunirse con el Gran Almirante Doenitz en Flensburg cuando salió del refugio 

del Führer.)

En el campo  aquél, a Holt se le acercó  una  Blitzmadel, miembro  de  las fuerzas 

auxiliares femeninas de la Wehrmacht, que le pidió se la llevara a Austria a pesar de 

no ser austríaca ofreciéndole a cambio un valioso anillo de diamantes. Holt sabía que 

las comprobaciones de los ingleses eran de pura fórmula y aceptó. Al día siguiente, 

compareció con otra joya: ¿consentiría también en sacar de allí a su hermano? Holt 

contempló  la pieza y se le hizo difícil  resistir  la tentación.  De acuerdo, le dijo, los 

metería a ambos en el transporte de los repatriados austríacos, y, efectivamente, al 

día siguiente fueron a su encuentro. El hombre lucía un bigotito y llevaba gafas, pero 

las   gafas   parecían   más   bien   molestarle:   cuando   quería   mirar   algo,   siempre   se   las 

quitaba.

Cuando   el   transporte   llegó   a   Innsbruck,   donde   los   prisioneros   austríacos   eran 

interrogados y enviados a sus hogares, la pareja se acercó de nuevo a Holt, pidiéndole 

les llevara a Nauders, pueblo de frontera austríaca desde el que no era difícil llegar a la 

frontera italiana y suiza. Como era natural, pensaban pagarle el servicio y esta vez le 

entregaron  un   valioso   broche.   Holt   conocía   muy   bien   la   zona  fronteriza,   y   aunque 

imaginó que la pareja no eran hermano y hermana, no le importó, ya que le pagaban 

tan bien. Para no encontrarse con la patrulla aliada que vigilaba la zona, Holt tuvo que 

conducir a la pareja a través de los bosques, por senderos apartados, cruzando un alto 

puerto de montaña. Era «octubre o noviembre», dijo Holt y hacía mucho frío, todo 

estaba cubierto de nieve y varias veces nos hallamos con nieve hasta la rodilla.

La mujer demostró gran fortaleza: seguía andando por cansada que estuviera, y 

decía a los hombres que se apresurasen no fuera que alguna patrulla les atrapara. 

Cruzaron la frontera para pasar al Tirol del sur italiano y allí dijeron a Holt que les 

llevara a uno de los monasterios de la región de Vintschgau. Sólo entonces, al final del 

viaje, se enteró Holt de a quién había salvado, pues aquel hombre le dijo que era el 

Reichsleiter Martin Bormann.

—Al llegar a la puerta del monasterio —dijo Holt a Rapp— Bormann llamó al timbre. 

La puerta se abrió. Bormann sacó un papel que llevaba cosido en la parte interior del 

pantalón, el portero leyó el papel y les rogó aguardaran. Al cabo de un rato volvió y 

dijo a Bormann y a la mujer que pasaran. Pensé que la huida de Bormann había sido 

preparada   de   antemano.   Bormann   se   volvió   y   me   dijo:   «Franz,   has   hecho   algo 

magnífico. Si no hablas de ello a nadie, tendrás dinero cada mes mientras vivas». Me 

dieron la mano, entraron y la puerta del monasterio se cerró.

Analizando «el secreto» que Holt había «cantado» a Franz Rapp a finales del otoño 

de   1961   en   Innsbruck,   saqué   la   conclusión   de   que   contenía   elementos   dignos   de 

crédito.   La  mayoría  de   miembros del  grupo  de   Bormann  que  intentaron   romper   el 

cerco ruso de Berlín, lograron su propósito. ¿Por qué no iba a haberlo logrado también 

el   «sagaz   zorro»   Bormann?   Habría   intentado   llegar   a   Flensburg   para   hablar   con 

Doenitz, habría hallado refugio bajo nombre falso en el lugar más seguro: un campo de 

prisioneros británico. No era improbable que llevara valiosas joyas, ni que tratara de 

llegar a un monasterio de Italia como tantos otros jefes nazis antes y después de él. 

Debió de ser uno de los más importantes viajeros de la «ruta de los monasterios» de la 

ODESSA.

Pedí  a Rapp que  hablara  con Holt  y  que consiguiera  más detallada  información. 

Rapp   escribió   a   Holt,   sugiriéndole   que   podría   ganar   montones   de   dinero   si 
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  quien me prometió escribir a la Unión Soviética pidiendo material sobre Wiese. Cuando 

posteriormente me trajo los dossiers, me dijo:

—Sé que usted va a hacer uso de ellos. Si se los entregara a los investigadores de 

la Alemania Occidental, posiblemente serían enterrados entre sus ficheros.

En   realidad,   fui   yo   quien   posteriormente   entregó   el   material   a   las   autoridades 

alemanas y he de hacer notar que aquélla fue la primera vez, que yo sepa, que los 

soviets cooperaron con Occidente en uno de esos casos.

Los ficheros soviéticos contenían una lista de los crímenes cometidos por Wiese, con 

nombres de testigos y sus declaraciones. En pocas palabras: en el verano de 1942, 

Wiese  había dado  muerte  a  un hombre llamado  Slep que  había  intentado  salir   del 

ghetto  sin permiso; había disparado contra una mujer llamada Adassa Ktetzel, «que 

intentaba   entrar   un   pedazo   de   pan   en   el  ghetto»;   en   noviembre   de   1942,   él 

«personalmente   ahorcó   a   una   mujer   llamada   Prenski   y   a   dos   hombres   llamados 

Schindler   y   Drukker».   Posteriormente,   decía   el   documento,   había   matado   a   una 

muchacha de la que no constaba nombre cuyo delito era «estar jugando con un gato».

Cuando en febrero de 1943 el ghetto número 1 de Grodno fue liquidado, Wiese y 

otros miembros de la Gestapo fusilaron a todo el personal del hospital del ghetto judío, 

compuesto de unas cuarenta personas. El fiscal de la República Socialista Soviética de 

Rusia   Blanca   me   comunicaba   que   los   principales   testigos,   dos   hombres   llamados 

Zhukovski y Klowski, tendrían permiso para trasladarse a Alemania y declarar contra 

Wiese, primera vez en mi experiencia en que tal permiso se concedía.

Según   nuestros  informes,   Wiese,   en   diciembre   de   1942,   había   matado   a   veinte 

judíos con su fusil ametrallador, en la valla del ghetto número 1. El comandante del 

ghetto número 2, un SS llamado Streblow, lo había presenciado: Uno de los disparos 

de Wiese había herido a uno de los guardas judíos del ghetto, que escapó corriendo y 

cayó en el patio de una casa vecina. Wiese corrió tras él, le vio caído en el suelo y le 

disparó en la cabeza.

En enero de 1943, Wiese detuvo a un grupo de trabajadores forzados cerca de la 

entrada del ghetto, les registró y al ver que uno de ellos llevaba un pedazo de pan 

blanco,   le   mató   en   el   acto.   Tres   días   después,   al   registrar   a   un   hombre   llamado 

Kimche, le encontró un pedazo de carne en el bolsillo. Se lo llevó al cuarto de guardia 

y le mató de un disparo. En febrero de 1943, se ocupó activamente de la expulsión 

forzosa de los últimos judíos supervivientes de Grodno.

La lista no está completa, pues las actividades de Wiese a partir de 1943 están 

todavía en curso de investigación.

No podría explicar qué me hizo suponer que Wiese había escapado a Austria. No era 

más   que   una   corazonada   pero   he   aprendido   a   creer   en   mis   corazonadas   que   han 

resultado ser tan útiles, como la paciente búsqueda de pistas, la testaruda persecución 

de testigos a veinte años vista y la deducción meticulosa. Muchas de las unidades de la 

SS destacadas en los alrededores de Grodno estuvieron compuestas de austríacos y 

alemanes y supuse que Wiese intentaría entrar en Austria y ponerse allí en contacto 

con antiguos camaradas que le ayudarían, le esconderían y luego le harían pasar hacia 

alguno de los países «seguros» de Sudamérica o del Próximo Oriente.

Llamé a Alex. La Kameradschaft de la SS tiene organizaciones locales en todas las 
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  gestiones   con   el   fiscal   de   Frankfurt   encargado   del   caso   del   hombre   en   cuestión, 

podríamos tratar inmediatamente del caso Bormann.

Le contesté que me ponía en un dilema de muy difícil resolución y que, por otra 

parte, cómo sabría yo que el hombre en cuestión cumpliría su promesa. Le pregunté 

entonces   dónde   se   encontraba   Bormann   y   por   toda   contestación   me   enseñó   una 

fotografía que muestra a Bormann vestido de sacerdote. Esta fotografía parece tener 

cierta autenticidad, ya que el individuo representa tener algo más de unos sesenta 

años y Bormann tiene en la actualidad sesenta y seis.

Pedí a ambos que pasaran a verme al día siguiente y que me dieran así un poco de 

tiempo para meditar el asunto. Ya sé que es absolutamente imposible hacer semejante 

trato con la justicia y por consiguiente les dije que si el hombre en cuestión colabora 

realmente en la detención de Bormann, ello sería considerado en un tribunal como 

circunstancia   atenuante   y   yo   estaría   dispuesto   a   testificar   que   había   en   verdad 

colaborado a traer un criminal frente a la justicia.

Entonces   me   dijeron   que   si   se   sabía   que   si   aquel   hombre   había   traicionado   a 

Bormann,   ello   representaría   para  él sentencia   de  muerte   a  manos  nazis,   pero,  sin 

embargo, prometieron seguir en contacto conmigo.

En el curso de la conversación pareció desprenderse que ese hombre, que tiene 

miedo de regresar a Europa, vive en el Perú38.
CAPITULO XII

UNA NOVIA PARA EL DOCTOR BABOR

Hoy en día la gente acude a mí con toda clase de problemas relacionados con el 

régimen nazi tomándome  por  algo  así como un curandero  general, capaz de curar 

todas las enfermedades que se remonten a aquellos oscuros años que a nadie gusta 

recordar. Muchas veces, tienen una muy vaga idea de en qué mi trabajo consiste: 

acaban   de   leer   algo   en   el   periódico,   recuerdan   mi   nombre   y   suponen   que   puedo 

ayudarles,   darles   algún   consejo,   protegerles,   en   el   convencimiento   de   que   no 

informaré a nadie de lo que me digan. El caso del doctor Babor es un típico ejemplo. 

Nunca hubiera sabido nada de él si una mujer de una población austríaca que no me 

conocía, no hubiera leído algo sobre Wiesenthal en un diario y le hubiera dicho a su 

hija que viniera a verme.

El problema de la muchacha había comenzado varios meses antes de su visita. La 

llamaré Ruth aunque ése no es su nombre porque vive todavía en Austria. Ruth tenía 

38  6 de enero de 1967: una vez terminado mi manuscrito, recibo más información sobre Bormann, cuya 

autenticidad es muy difícil de comprobar.
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  asunto.

Noté   cierta   impaciencia   en   el   tono   pero   lo   atribuí   a   verdadera   impaciencia   o   a 

exceso de trabajo. Me equivocaba.

La mañana del 11 de noviembre, el  Volksstimme  («La voz del pueblo»), órgano 

oficial del Partido Comunista Austríaco, publicaba una sensacional historia. El inspector 

Karl   Silberbauer   de   la   policía   de   Viena   había   sido   suspendido   de   sus   funciones 

«pendientes de investigación y posible juicio, por su papel en el caso de Ana Frank». 

Los   comunistas   sacaron   el   mayor   partido   del   sensacional   reportaje:   Radio   Moscú 

anunciaba que el capturador de Ana Frank había sido desenmascarado «gracias a la 

vigilancia de la Resistencia austríaca y elementos progresivos de la nación». Izvestia, 

posteriormente, elogió el trabajo de investigación llevado a cabo por los camaradas 

austríacos.

Llamé al doctor Wiesinger y vi que no sabía qué decir:

—Hubiéramos preferido, naturalmente, que fuera usted quien hubiera descubierto la 

historia  en lugar  de  los comunistas  pero ¿cómo  íbamos  a suponer  que Silberbauer 

hablaría? Se le había dicho que mantuviera la boca cerrada.

Decidí   no   mantener   tampoco   cerrada   la   mía.   Llamé   al   editor   de   un   periódico 

holandés de Amsterdam y le di la historia que fue publicada en el mundo entero en 

primera plana. Recibí más cables y cartas que después de la captura de Eichmann. Me 

hicieron entrevistas por la radio y la televisión. Paul Kraler, ahora en el Canadá, contó 

al mundo cómo los Frank habían estado viviendo en aquella buhardilla y que en Suiza 

el señor Frank declaró que había sabido desde siempre que el que les había detenido 

era un SS llamado Silberbauer.

Todo el mundo se interesó, excepto las autoridades austríacas que decían que no 

podían   comprender   «por   qué   tanto   alboroto»   (palabras   de   un   alto   oficial).   Los 

periodistas querían interrogar a Silberbauer pero el Ministerio del Interior se negó a 

proporcionar fotografías de Silberbauer y trató de mantenerlo incomunicado. No me 

conformé   y   di   la   dirección   de   Silberbauer   a   un   periodista   holandés,   con   el   con-

vencimiento   de   que   los   holandeses   tenían   derecho   siquiera   a   una   sola   entrevista. 

Cuando  el holandés fue a ver a Silberbauer,  halló  al inspector de policía  (segunda 

graduación inferior en la policía austríaca) de muy mal talante. Decía que le habían 

forzado contra su voluntad.

—¿Por qué meterse conmigo ahora después de tantos años? Yo no hice más que 

cumplir con mi deber. Ahora acababa de comprarme unos muebles a plazos y van y 

me dejan sin empleo ¿cómo voy yo a pagar los muebles?

—¿No siente remordimientos de lo que hizo? —le preguntó el reportero.

—Claro que lo siento y a veces me siento humillado. Ahora, cada vez que tomo un 

tranvía tengo que pagar billete como todo el mundo, porque ya no tengo pase.

—¿Y en cuanto a Ana Frank? ¿Ha leído su Diario?

Silberbauer se encogió de hombros:

—Compré el librito la semana pasada para ver si salgo yo. Pero yo no salgo.
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  guardas de la SS les estaban vigilando con los fusiles en la mano.

El policía contó al muchacho lo sucedido aquella mañana. Sammy le pidió que le 

dejara pasar un momento por su casa y, cuando llegaron a ella, bajó del carro y entró 

en la habitación, dejando la puerta abierta. Estuvo un momento contemplando la mesa 

con las tazas del desayuno todavía con té; miró el reloj: eran las tres y media, y su 

padre, su madre y Paula estaban ya enterrados, sin que nadie hubiera encendido ni 

siquiera una vela por ellos. Despacio, pausadamente, Sammy despejó la mesa y puso 

los candelabros sobre ella.

—Podía ver a Sammy desde fuera —relató después el policía a la mujer.— Se puso 

la gorra y empezó a encender los candelabros: dos para su padre, dos para su madre, 

dos para su hermana. Y empezó a rezar. Le vi mover los labios. Rezó el kaddish por 

ellos.

Kaddish es la plegaria por los muertos; Rosenbaum padre había siempre rezado el 

kaddish  en   memoria   de   sus   padres   fallecidos   y   Sammy   había   aprendido   de   él   la 

plegaria. Ahora era él el único hombre de la familia. Sin moverse contemplaba las seis 

velas. El policía, desde fuera, vio que Sammy movía lentamente la cabeza como si de 

repente se hubiera acordado de algo. Luego Sammy colocó otras dos velas sobre la 

mesa, tomó una cerilla, las encendió y se puso otra vez a rezar.

—El   niño   sabía   que   él   estaba   ya   muerto   —contó   el   policía   después—.   Así,   que 

encendió las velas y rezó el kaddish para sí mismo también.

Después Sammy salió, dejando la puerta abierta, y con tranquilidad se sentó en el 

carro, junto al policía, que estaba llorando. El niño no lloró. El policía se limpió las 

lágrimas con el revés de la mano y tiró de las riendas, pero no pudo evitar que las 

lágrimas siguieran cayendo. El niño, sin decir palabra, tocó cariñosamente el brazo del 

hombre como si quisiera consolarle, perdonarle por llevarlo. Llegaron hasta el claro del 

bosque. El Führer Rosenbaum y sus «estudiantes» estaban aguardando al niño.

—¡A buena hora!; —dijo el SS.

Dije a la mujer de Rabka que había tenido conocimiento de la «escuela de policía» 

de  la SS desde 1946, que  varios años atrás había  entregado  a las autoridades de 

Hamburgo todos los hechos y testimonios del caso contra el SS Wilhelm Rosenbaum y 

que ahora tendríamos un testigo de un caso más.

Ella me preguntó:

—¿Dónde está ahora el SS Rosenbaum?

—Wilhelm  Rosenbaum fue arrestado en 1964 y se halla  ahora en una cárcel de 

Hamburgo, pendiente de juicio.

Suspiró:

—¿De   qué   servirá?   Todos   están   muertos,   y   el   asesino   con   vida.   —Firmó   la 

declaración jurada y añadió:— Es absurdo.
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  la silla. El paciente es sostenido por dos SS. El joven se pone rápidamente ante él, le 

clava la aguja en el corazón y le inyecta el líquido. La aguja contiene ácido fénico: es 

mortal.

A Herr Doktor Babor sus superiores lo quieren bien y le llaman Herr Doktor, aunque 

saben perfectamente que sólo era un estudiante de medicina con su sexto semestre 

recién aprobado en la Universidad de Viena.

—Siempre les doy un poco más de la dosis letal, para estar bien seguro —les dice.

El Doktor es muy humano. A veces los prisioneros están muy asustados cuando les 

administra el coup de grace, pero no tiene demasiado tiempo para pensar, pues hay 

otros   pacientes   que   esperan.   Los   cuerpos   de   los   que   han   muerto   son   arrastrados 

rápidamente hacia la puerta de salida, y poco después los de afuera ven salir humo de 

la chimenea.

Después que Ruth me hubo contado la historia me quedé un buen rato sentado 

frente   a   mi   mesa.   ¿Cuántas   veces   vi   salir   humo   de   aquella   chimenea   mientras 

trabajaba  en el huerto  del  campo?  Fue  sólo  por  voluntad  de  Dios que   no  tuve  yo 

también que sentarme en aquella silla frente al Herr Doktor Karl Babor.

No existe tratado de extradición entre Austria y Etiopía y en la mayoría de países 

africanos  el Estatuto  límite   para asesinato  es  diez   años. De  acuerdo  con la  ley de 

Etiopía, los crímenes de Babor no pueden ya serle imputados.

Repasé la historia de Babor desde terminada la guerra. Primero estuvo en un campo 

de internamiento aliado, como uno de los «peces sin importancia» que no había hecho 

«nada serio»; en 1947 pasó varios meses en la prisión Landesgericht de Viena, pero 

las pruebas no eran «suficientes» y fue puesto en libertad. Babor tuvo suerte: su caso 

nunca pasó de una investigación preliminar y luego fue abandonado. Había muchos 

otros casos más urgentes.

En 1948 Karl Babor reanudó sus estudios de medicina en la Universidad de Viena. Al 

año siguiente, después de haber aprobado los exámenes, recibió el título de doctor en 

Medicina en la misma Universidad y juró solemnemente «servir a la humanidad». El 

doctor  Babor  hizo su internado   en el hospital  municipal  Gersthof de  Viena y luego 

practicó el ejercicio de la medicina en la encantadora población de Gmunden, en el 

Salzkammergut. Se cuenta que fue muy popular  allí  entre sus pacientes; pero, sin 

embargo, el doctor Babor no se sentía a salvo en Gmunden: un día de 1952, dos 

hombres se presentaron en el domicilio de sus padres en Viena y preguntaron por él. 

Se trataba de dos individuos que en otro tiempo estuvieron internados en el campo de 

concentración de Grossrosen, y al decirles el padre de Babor que su hijo no estaba allí, 

los hombres se fueron a la policía y prestaron declaración de cargos contra el doctor. 

Posiblemente   no   fue   pura   casualidad   que   poco   después   Babor   desapareciera   de 

Gmurtden   con   su   mujer   y   su   hija.   Al   año   siguiente,   las   autoridades   austríacas 

obtuvieron   más   pruebas   sobre   las   actividades   de   Babor   durante   la   guerra   que   le 

acusaban   de   haber   causado   la   muerte   de   un   número   desconocido   de   personas, 

inyectándoles veneno. Se publicó su orden de arresto; pero su paradero se desconocía, 

creyéndole en algún lugar de Sudáfrica.
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  —Hay diferentes relatos de la huida de Eichmann, pero todos concuerdan en que 

llegó a Roma con la ayuda del comité croata, dirigido por antiguos amigos de Ante 

Pavelic, jefe del gobierno colaboracionista croata. Como es natural, Eichmann en Roma 

no se hospedó en ningún hotel, sino que al parecer estuvo escondido en un monasterio 

donde se le dio carta de identidad vaticana, imprescindible si quería hacerse con un 

visado que le permitiera llegar a algún país de Sudamerica.

Objeté:

—¿Estás seguro de que se trata de Sudamérica? ¿No estará en el Próximo Oriente?

«Albert» negó con la cabeza:

—La   mayoría   de   nazis   que   hallaron   asilo   temporal   en   Roma,   fueron   enviados 

posteriormente a Sudamérica y, por tanto, creemos que Eichmann se incorporaría a un 

transporte en grupo, posiblemente con nombre supuesto, de los que se dirigen hacia 

Brasil y Argentina.

Yo   no   tenía   recursos   para   buscar   en   Brasil   ni   en   Argentina   a   un   hombre   cuyo 

nombre presente desconocía y al que no podía describir con exactitud, porque la última 

fotografía de él había sido tomada catorce años atrás. Mi única esperanza residía en la 

familia de Eichmann, en que algún día tratara de establecer contacto con su esposa, 

que seguía en Altaussee donde los niños iban a la escuela, y en que algún día tratara 

de que se reunieran con él en Latinoamérica.

En otoño de 1951, después de haber vendido una serie de artículos sobre el oro de 

Eichmann y los pescadores de los tesoros de Altaussee a diversas revistas, un hombre 

fue a verme. Mi secretaria me entregó su tarjeta de visita: Heinrich von Klimrod. Era 

un individuo esbelto y bien vestido, de porte militar, que al entrar se inclinó correc-

tamente, preguntándome si podía hablar «abierta y francamente». Le rogué que se 

sentara.

—Hemos   leído   sus   artículos   y   su   conocimiento   del   delicado   asunto   nos   ha 

impresionado tanto que queremos proponerle un trato.

Le pregunté quiénes eran los «nosotros».

—Permítame que le sea franco. Vengo en representación de un grupo de vieneses, 

antiguos SS, porque nuestros intereses tienen un punto común con el suyo. Sabemos 

sin embargo que usted es un idealista fanático que quiere encontrar a Eichmann para 

entregarlo a la justicia. Nosotros también queremos encontrarle, pero por diferentes 

razones, pues lo que queremos es el oro de Eichmann. Por tanto, creo que podemos 

trabajar en estrecha colaboración.

Me quedé sin habla. Así, que lo que proponía era que le ayudara a obtener el oro 

que Eichmann y sus hombres habían arrancado de los dedos y de las bocas de millones 

de judíos desaparecidos en las cámaras de gas. Quizás interpretara mal mi silencio 

porque prosiguió:

—No hay razón para que todos esos personajes que se mueven en la sombra por los 

alrededores   de   Altaussee   hayan   de   ser   ricos,   mientras   que   muchos   de   nuestros 

camaradas  de  la   SS   viven   miserablemente.   Lo  que   queremos  es  un   reparto  justo. 

Sabemos muchas cosas de la huida de Eichmann; sabemos que dos sacerdotes, el 
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  —Si intenta matar a Murer, le llamarán asesino también.

—Sí. Pero importantes abogados saldrán en mi defensa.

—Eso   no   tiene   nada   que   ver.   No   importa   cuáles   sean   sus   motivos,   el  mundo   le   llamará 

asesino. Los nazis sólo están aguardando a que eso ocurra para decir: «Fijaos en esos judíos 

que tanto hablan de la justicia, acusan a Murer de asesino y ellos son asesinos también. Como 

Murer mató a judíos, ahora los judíos le matan a él. ¿Qué diferencia hay?».

Brodi hizo un gesto de indiferencia, sin dejarse convencer.

—Piense en Eichmann —le dije.— Pudo haber sido ejecutado limpiamente en Argentina pero 

los israelitas sabían que era necesario hacerle atravesar el océano, arriesgarse a enfrentarse con 

el   mundo   por  haber   violado   la   ley   internacional.   ¿Por   qué?   Porque   Eichmann   tenía   que   ser 

juzgado. El juicio era más importante que el acusado pues Eichmann era ya un hombre muerto 

cuando entró en la sala de justicia. Pero el juicio iba a convencer a millones de personas, a 

aquellas que no sabían nada o que no querían saber nada, o a aquellos que lo sabían en el fondo 

de sus corazones pero no lo admitían ni ante sí mismos. Todos ellos vieron al hombre calvo de 

faz descompuesta en, la caja de cristal,  a aquel que había  inventado la «Solución final»: la 

matanza de seis millones de personas. Oyeron las pruebas, leyeron los periódicos, vieron las 

fotografías, y cuando todo acabó no sólo sabían que era verdad sino también que había sido 

mucho más espantoso de lo que pudieron imaginar.

Brodi meneó la cabeza:

—Yo no he venido aquí por el Estado de Israel ni por los judíos. He venido aquí como padre 

de mi hijo asesinado.

Me miró con tan duros y despiadados ojos que yo deseé ardientemente que pudiera llorar. 

Pero quizás ya no podía.

Le dije:

—Si   intenta   hacerle   daño   a   Murer,   todo   nuestro   esfuerzo   habrá   sido   inútil.   No   podemos 

realizar nuestros propósitos usando sus métodos. Usted ha leído la Biblia, Jacob Brodi, y conoce 

el quinto mandamiento «No matarás». Quiero que sea Murer y no usted quien deje la sala de 

justicia como asesino probado.

Movió otra vez negativamente la cabeza:

—Palabras, señor Wiesenthal, sólo palabras. Para usted es muy fácil, a usted no le mataron a 

un hijo suyo, pero a mí sí. Ya le dije que no quería venir y usted contestó que era necesario. 

Bueno, pues aquí estoy y ahora ya sabe a qué he venido.

Volví la cara porque no podía resistir la expresión de sus ojos. Hablé mucho rato aunque no 

recuerdo exactamente lo que dije. Sé que hablé de mí mismo, de porqué había decidido hacer lo 

que había venido haciendo durante los últimos veinte años, porque alguien tenía que hacerlo, 

por nuestros hijos, por sus hijos. Pero por odio, jamás.

—Todavía lloro a veces, señor Brodi —le dije—. Lloro cuando oigo lo que les ocurrió a los 

niños en los campos de concentración, lloré también cuando me enteré de lo que le ocurrió a su 

hijo porque pudo haber sido mi hijo. ¿Cree usted de veras que yo podría proseguir mi trabajo si 

no pensara así?

Puse mis manos en sus hombros. De pronto Jacob Brodi apoyó su cabeza junto a mi rostro y 

sentí cómo se estremecía su cuerpo. Lloró. Nos quedamos un rato allí, en pie, sin decir palabra y 

cuando minutos después salí de su habitación en el hotel, me llevé su cuchillo.
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  andaban juntos bajo las balas rusas, el Reichsleiter Bormann y el chófer de Hitler no 

estaban ya separados por un abismo de categorías ni rangos sino que sólo eran dos 

hombres aterrados, tratando de salvar la vida. En tales momentos, ningún hombre se 

fija demasiado en el que tiene al lado, ni trata de tomar perfectas notas mentales para 

una futura declaración. En la oscuridad es seguro que aquellos hombres no se preo-

cupaban   de   observar   a   quien   tuvieran   a   su   derecha   o   a   su   izquierda:   intentaban 

sobrevivir, no observar.

Luego existe la confusión del Diario de Bormann, pues no cabe duda que es su 

Diario auténtico. Ahora se halla en Moscú pero existe una copia en los archivos de las 

autoridades de la Alemania Oriental y las dos últimas líneas del Diario son:

30.4. Adolf Hitler X, Eva B. X

1.5. Ausbruchsversuch (intento de romper el cerco)

Hay quien dice que el Diario fue hallado en el suelo; otros, que fue hallado en el 

bolsillo del abrigo de un muerto. Se supone que aquel hombre muerto tenía que ser 

Bormann,   porque   si   el   diario   es   auténtico,   también   el   cuerpo   había   de   ser   el   de 

Bormann. Pero yo podría mencionar una docena de casos en los que cabecillas nazis 

pusieron su documentación en bolsillos de hombres muertos, con la esperanza que ello 

probase que ellos, los cabecillas, habían muerto.

Hay otro punto psicológico importante: los altos jefes nazis a quienes pregunté por 

Bormann están convencidos que vive. La opinión compartida es: «Siempre fue zorro 

viejo, el hombre capaz de triunfar incluso de la muerte». Eichmann estaba convencido 

que Bormann vivía, en una fecha tan reciente como la de 1960. Eichmann mismo lo 

dijo a los agentes de policía en Israel y un diplomático prominente, una de mis fuentes 

de   información   más   dignas   de   crédito,   me   dice   que,   existe   en   España   cierta 

«Fundación Bormann» que financia actividades neonazis y fascistas.

Las historias más o menos sensaciónalistas publicadas sobre la fuga de Bormann, 

empiezan en el tiempo en que se supone salió de Alemania, invierno de 1945. Un tal 

Peter Frank Kubiansky, que fue posteriormente arrestado en Innsbruck, admitió que el 

12 de diciembre de 1945 había llevado a Martin Bormann desde Reichenhall, Baviera, a 

Salzburgo, pasando luego a Innsbruck y Nauders.

—Yo no sabía que aquel hombre era Bormann —dijo Kubiansky—. Lucía un pequeño 

bigote y su aspecto era más que vulgar.

Kubiansky  asegura que el hombre tenía documentación  italiana  que  le  sacó  una 

organización del Vaticano dirigida por Monseñor Heinemann, Via dell’Anima 4, Roma. 

Heinemann, al parecer, dio a Kubiansky la dirección de Josef Wolf, que vivía cerca del 

castillo Labers, Merano, Italia, «adonde encaminé a Bormann».

«En   realidad   —declaró   Kubiansky—   vi   cómo   Monseñor   Heinemann   vestía   a 

Bormann con hábito de jesuita y vi también cómo «ese hábito» tomaba en Genova 

u